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			INTRODUCCIÓN

			Mantener las cosas limpias no es una ciencia ni un arte, sino un modo de preservar el orden y el bienestar del hogar. Es una forma de garantizar que los objetos que tenemos en casa no se deterioran por falta de cuidados, al tiempo que creamos un entorno agradable, tanto para nosotros como para los que nos visitan.

			No importa si es usted o no de esas personas que dedican muchas horas al cuidado de la casa; esta completa guía le ayudará igualmente, y le enseñará como actuar de forma eficaz sin malgastar tiempo ni energías.

			Seguro que en más de una ocasión le ha caído una mancha en sus pantalones preferidos y no ha habido forma de quitarla; o usted o alguien de su familia puso una lavadora mezclando ropa blanca y de color, provocando que la ropa blanca quedara azul; o lavó unas cortinas que exigían una limpieza en seco. Para estos y otros desaguisados, esta guía le ofrece soluciones y consejos que eviten que cosas así vuelvan a suceder, además de las mejores técnicas de limpieza, cómo mantener la higiene si tiene animales de compañía e, incluso, cómo eliminar las plagas.

			Pero la limpieza no es cosa de una sola persona. Cada miembro de la familia debe colaborar y responsabilizarse de una parte de las tareas, como mínimo de su dormitorio. Tampoco cuesta demasiado recoger las cosas después de haberlas utilizado, en vez de dejarlas en cualquier sitio esperando que alguien venga detrás de nosotros para hacerlo. Y si lo que necesita es emplear a alguien que le ayude en la limpieza del hogar, también encontrará información sobre los aspectos que deberá tener en cuenta.

			Por lo general, la mayoría de nosotros no consideramos la limpieza como la actividad más agradable de nuestras vidas. Por eso, en esta guía tratamos de facilitarle esta labor, informándole de los productos más adecuados para cada objeto o material específico, o cuándo es más prudente recurrir a un experto.

			El libro está dividido en cinco capítulos que tratan tanto la limpieza como la higiene de las diferentes áreas de la casa, enseres, ropa, etc., además de incluir algunos modelos de reclamación en caso de que los necesite (tintorerías, lavanderías, etc.).

			No se obsesione: ser limpio es una cosa, pero hacerse esclavo de la limpieza es otra. Su tiempo y su esfuerzo son valiosos, por lo tanto, saque todo el provecho posible de los trucos y consejos que le damos. ¡Gane tiempo y eficacia!
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			ORGANIZACIÓN DE LA LIMPIEZA

			Antes de empezar a limpiar

			Saber con qué productos y materiales conviene contar y cómo utilizarlos, hacer una planificación, tener claras unas cuantas normas de seguridad, etc., pueden ser sus mejores aliados para desterrar de una vez por todas la idea de que la limpieza es un trabajo tedioso, inacabable, agotador o molesto. Le invitamos a que conozca todo eso antes de empezar a limpiar. Pero, por favor, no haga de la limpieza su obsesión. No pasa nada si alguna vez no le da tiempo a barrer o si tarda unos días más de lo previsto en limpiar los cristales.

			¿Con qué limpio?

			Hoy en día, existe un producto o un aparato específico para cada cosa. No obstante, a pesar de lo que nos dicen los fabricantes, aquellos que usted necesita realmente son solo unos cuantos.

			Le recomendamos, además, el artículo 5 productos de limpieza que deberías evitar, sobre algunos limpiadores domésticos que resultan perjudiciales, en www.ocu.org/vivienda.

			La lista de los productos más útiles

			Para mantener a raya la suciedad pueden venir muy bien los siguientes productos:

			
					un líquido lavavajillas para lavar a mano;

					un detergente en polvo para lavadora;

					un detergente para el lavavajillas;

					un detergente suave (suelen ser líquidos y los anuncian para ropa de color o para ropa delicada);

					un limpiahogar general;

					un limpiador para suelos de parqué (en su caso);

					un limpiacristales.

			

			Sin embargo, estas necesidades pueden variar de un hogar a otro, y la lista acaba alargándose a base de todos los limpiadores específicos: para la vitrocerámica, los metales, el cuero, la madera, los baños y cocinas, etc.

			Tampoco está de más tener a mano algunos de los productos que más pueden ayudarnos a combatir las manchas (lea el próximo capítulo Limpieza de manchas):

			
					acetona (en su defecto también sirve el quitaesmalte de uñas);

					agua oxigenada;

					aguarrás o esencia de trementina;

					alcohol de limpieza (en su defecto alcohol etílico, como el de farmacia, o alcohol de quemar, alcohol metílico, etc.);

					amoniaco;

					bicarbonato sódico;

					carbonato sódico (es un componente del detergente en polvo, denominado sosa, distinto de la sosa cáustica);

					detergente enzimático o con un alto contenido enzimático (los tipo “bío”, que se suelen vender para tratar manchas de tipo proteínico);

					glicerina;

					lejía (utilizar solo en desinfección, no como tratamiento general);

					percarbonato para la colada (o producto del tipo oxi action);

					polvos de talco (no perfumados);

					quitamanchas de marca (están especialmente formulados para tratar manchas concretas como las de tinta, de óxido, de alquitrán, etc.);

					vinagre blanco de limpieza.
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							Circulo de Moebius.

							Identifica la reutilización y el reciclaje de los materiales. Las flechas representan los tres estados del reciclaje (recogida, conversión en un nuevo producto reciclado y embalaje). Se usa solo en productos que son “reciclables” o incluyen “contenido reciclado”.
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							Punto Verde. 

							Indica que el embalaje es recogido y reciclado por un sistema integral de gestión. Implica una garantía de recuperación e informa de que el fabricante ha pagado para que el envase de ese producto se recicle y para que no contamine.
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							Etiqueta Ecológica Europea. 

							Creada para evitar la proliferación de etiquetas distintas en cada país. Se adjunta a los productos que cumplen con: “rigurosos criterios medioambientales y de adecuación al uso”.

						
					

				
			

			Herramientas para la limpieza

			No tiene objeto atestar el armario con todos los artilugios de limpieza que existen en el mercado, ni hacer una fuerte inversión en un equipo que, tal vez, solo vayamos a utilizar en una ocasión. Con una lista no muy amplia de utensilios, como la que incluimos a continuación, podrá hacer frente a la mayor parte de las tareas de limpieza de la casa:

			
					aspiradora;

					bayetas absorbentes;

					brocha dura para los recovecos donde es difícil llegar;

					cepillo para limpiar biberones, vasos de tubo o botellas;

					cepillos de cerdas duras y blandas;

					cubos y barreños;

					dosificador graduado en mililitros (sirve el de un jarabe, que mide hasta unos 20 ml, o el vaso dosificador del detergente de 50 ml a 100 ml, más o menos);

					escoba o cepillo y un recogedor;

					escobilla para el inodoro, con su soporte;

					esponjas (las esponjas vegetales pueden ser un excelente útil de limpieza);

					estropajos;

					fregona con su cubo;

					guantes domésticos (por higiene, tenga un par diferente para realizar cada tipo de tarea; por ejemplo, no utilice para lavar los platos los guantes con los que haya limpiado el baño);

					mascarilla para la boca y la nariz, para evitar la inhalación, en determinados casos, de partículas de polvo;

					papel de cocina blanco sin dibujos, o en su lugar trapos blancos viejos de un tejido que sea absorbente;

					plumero;

					trapos o gamuzas para el polvo y para sacar brillo.[image: ]



			

			Guardar y cuidar el equipo de limpieza

			Intente guardar todos los útiles de limpieza en un solo sitio y siempre dentro de una caja para que no se vuelquen. Si su casa tiene varias plantas, tal vez sea preferible que tenga un apartado en cada piso para evitar subir y bajar con todo; aunque de entrada le resulte más caro, enseguida compensa.

			Utilice una cesta o una caja de plástico rígido (que impida el vuelco de los productos) para llevar de un lado a otro todos los útiles de limpieza que necesite; ahorrará un buen número de idas y venidas.

			No deje sucio el equipo de limpieza cuando vaya a guardarlo. Compruebe que no quedan pelusas ni pelos en las boquillas de la aspiradora, en las escobas o en los cepillos. Retire la suciedad y la arenilla que quede en los cubos. Lave los trapos del polvo y los de sacar brillo. Deshágase de ellos si están demasiado sucios como para volverlos a utilizar.

			
				
					
				
				
					
							
							Mantenimiento de escobas y cepillos

						
					

				
				
					
							
							De vez en cuando, sumerja en una disolución de agua con detergente líquido o limpiahogar las cerdas de los cepillos y escobas. Aclárelos con agua templada. Si son de fibras naturales, aclárelos con agua fría salada para endurecer las cerdas. Cuelgue los cepillos de los mangos (coloque un gancho en el extremo si es necesario), ya que las cerdas se deformarán si deja que el cepillo se apoye en ellas.

						
					

				
			

			Planificar la limpieza

			Seguir una rutina es el modo más eficaz de mantenerlo todo limpio. Divida su casa y lo que contiene en tres o cuatro categorías: lo que necesita una limpieza diaria (superficies y objetos que se utilizan con más frecuencia), lo que requiere una limpieza semanal o quincenal y lo que le basta con una limpieza semestral o anual. 

			
				
					
				
				
					
							
							La utilidad de los bolsillos

						
					

				
				
					
							
							Cuando le toque recoger y ordenar la casa, colóquese un delantal o lleve una prenda provista de bolsillos amplios donde pueda ir guardando esos pequeños cachivaches que hay que colocar en su sitio.

						
					

				
			

			Para que todo le sea más fácil, procure ir cumpliendo estos plazos lo máximo posible, asi evitará que la casa se ponga tan sucia que cueste el doble de esfuerzo limpiarla. Para emprender la limpieza general, espere a tener el tiempo suficiente y, si es posible, a contar con ayuda, ya que es la tarea más laboriosa de todas.
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			La limpieza diaria

			El baño y la cocina deben limpiarse a diario, al igual que fregar los cacharros, recoger la cocina y pasar una bayeta por todas las superficies de trabajo con un producto limpiador. No hace falta que sea bactericida porque con un limpiador general, en principio, será suficiente para eliminar la suciedad y los gérmenes. 

			Si tiene animales de compañía que se pasean por las superficies de trabajo (cosa que no debería permitirles), le recomendamos que prepare siempre la comida sobre bandejas o tablas de madera y que guarde estas lejos de los lugares por donde pasen (véase Los animales de compañía y la higiene).

			La humedad que desprende el cuerpo por la noche tarda por lo menos media hora en evaporarse. Por lo tanto, airee y haga la cama antes de irse por la mañana. Podría, por ejemplo, aprovechar el tiempo que tarde en ducharse y desayunar para ventilar la habitación con la cama deshecha. Si en su casa todos los miembros de la familia hacen lo mismo, comprobará cómo automáticamente se consigue que las habitaciones parezcan más ordenadas y limpias.

			
				
					
				
				
					
							
							Fregar el suelo

						
					

				
				
					
							
							Utilice dos cubos de fregar para el suelo: uno con el limpiador que usted utilice disuelto en agua, para meter en él la fregona cada vez que vaya a limpiar una parte del suelo; y otro con agua limpia templada, solo para aclarar la fregona sucia. De este modo no fregará el suelo con agua sucia. Cambie el agua de aclarar cuando sea necesario.

						
					

				
			

			La limpieza semanal o quincenal

			Empiece por ventilar la habitación que vaya a limpiar. Las ventanas cerradas sirven para aislar y para mantener a raya a los intrusos, pero también para que huela a “cerrado” y que las plagas de la casa encuentren ese ambiente que tanto les gusta. Hay estudios que ponen de manifiesto que existen muchos más alérgenos en los hogares que en el exterior.

			A continuación, ordene la habitación. Tire los papeles que no sirvan, lleve al cesto de la ropa sucia las prendas que haya que lavar y coloque cada cosa en su sitio. Si eso es todo cuanto tiene tiempo de hacer, la habitación tendrá, al menos, un aspecto más aseado.

			Cuando la habitación esté ventilada, cierre las ventanas antes de empezar a limpiar. En primer lugar, barra o pase la aspiradora, ya que esto tiende a levantar polvo. Luego, quite el polvo de las superficies y adornos, aplicando un producto para sacar brillo u otro producto de limpieza, si fuera necesario. Empiece quitando el polvo a un lado de la puerta y vaya limpiando la habitación hasta llegar al otro lado; de este modo no dejará olvidada ninguna zona. Si el timbre de la puerta o una llamada telefónica interrumpen su trabajo, suelte los trapos en donde esté y así sabrá dónde reanudar la tarea. En primer lugar, limpie el polvo de las superficies más altas, ya que siempre caerá un poco a las de más abajo.

			La limpieza semestral o anual

			La periodicidad con la que una habitación necesite una limpieza en profundidad dependerá del uso general de la casa. Si usted cumple razonablemente bien con la rutina de limpieza semanal o quincenal, no hará falta que lo haga muy a menudo. Pero repetimos: dejar las cosas sin hacer durante mucho tiempo supone luego mucho más trabajo.

			Aproveche la oportunidad de una limpieza general para tareas como: quitar y lavar las cortinas; aplicar una espuma en seco a la alfombra y a la tapicería; limpiar las paredes, las ventanas, etc. Acuda a una tintorería o a un profesional de confianza cuando los materiales así lo exijan o usted se vea imposibilitado para hacerlo.

			Dele un repaso a los armarios y cajoneras y deshágase de todo aquello que ya no utilice. Arregle o lleve a un profesional todo lo que requiera una reparación.

			Empiece por una habitación y no siga con otra hasta que no haya acabado con la primera. Incluso, en el caso de que haya reservado algunos días para la tarea, resulta casi imposible mantener el ímpetu inicial. Créanos, se sentirá mucho mejor si termina una habitación cada vez.

			
				
					
				
				
					
							
							Creación de un archivo de limpieza

						
					

				
				
					
							
							Contar con un archivo de limpieza, especialmente de los objetos que necesitan cuidados especiales o productos específicos, le puede ahorrar mucho tiempo y trabajo. Acuérdese, por tanto, de guardar las instrucciones de lavado y limpieza de las cortinas, la tapicería, el mobiliario, las superficies, la ropa, etc. Una carpeta o un archivador pueden ser perfectos para tener toda esa información a mano y poder consultarla rápidamente. Apunte también, en alguna de las hojas que vaya metiendo, todos los tratamientos de limpieza o quitamanchas que haya utilizado con éxito sobre alguna prenda. Si, por ejemplo, va a mudarse a una vivienda de segunda mano en la que quedarán muebles u otros objetos de los antiguos propietarios, acuérdese de preguntarles acerca de su cuidado y de guardar esa información en su archivo.

						
					

				
			

			Proteger la ropa y el cuerpo

			Para limpiar, póngase ropa vieja o que no le importe manchar, preferentemente hecha con fibras naturales, que son más cómodas y dejan transpirar mejor. Utilice guantes de goma o de algodón para proteger sus manos y una mascarilla si va a levantar mucho polvo. Si tiene que emplear productos tóxicos de uso doméstico, hágalo en un lugar ventilado. Tenga en cuenta que las mascarillas que protegen de gases nocivos son de carbón activo. No utilice productos destinados a profesionales como, por ejemplo, el ácido sulfúrico como desatascador.

			Vigilar la postura y los movimientos

			Mantener una buena postura trabajando es un hábito que se puede (y se debe) adquirir con el tiempo. No hacerlo puede acarrearnos molestias musculares y articulares, cuando no otros problemas más serios. Tenga cuidado con las posturas que adopta: por ejemplo, la espalda debería mantenerla recta, incluso cuando tenga que agacharse a recoger algo del suelo o levantarlo (es mejor que lo haga flexionando las piernas y no doblando la espalda).

			El cuerpo no es una máquina que puede trabajar sin parar. Así que, si se cansa de estar de pie o yendo de un lado para otro, siéntese y descanse durante unos minutos. Tampoco trate de levantar pesos excesivos. Si siente un fuerte dolor al hacer un movimiento (por algún problema muscular, articular u óseo), procure no repetirlo, o realícelo durante el menor tiempo posible, y acuda al traumatólogo o a un fisioterapeuta. Él le indicará el tratamiento que debe seguir. Cuando necesite subirse en un alto para limpiar, utilice siempre una escalera de tijera, nunca una silla, porque corre el riesgo de caerse. Pida ayuda si no puede realizar ciertas tareas usted solo.

			Hacer un uso responsable de los productos de limpieza

			Por precaución:

			
					Guarde los productos lejos del alcance de los niños.

					No vierta productos de limpieza en otros envases que puedan dar lugar a confusión y nunca en envases de alimentos. Si se ve obligado a hacerlo, etiquete de forma clara el nuevo envase y conserve las etiquetas del envase original.

					Lea con atención las instrucciones del producto y respete las dosis recomendadas.

					Mantenga la habitación bien aireada mientras utilice productos que puedan liberar emanaciones tóxicas. Aplace la tarea ante la aparición de dolores de cabeza, congestión nasal o fatiga, y busque un lugar mejor ventilado. Si persisten las molestias no continúe limpiando; su salud es lo primero.

					Protéjase de forma adecuada. Sobre todo, evite el contacto con la piel y los ojos.	En caso de ingestión accidental

	Anualmente se producen gran cantidad de accidentes domésticos debidos a la ingestión accidental o a la mala utilización de los productos de limpieza. Muchas de sus víctimas son niños entre uno y cuatro años. Por ello, preste mucha atención a estas recomendaciones.
Qué hacer:
Lo primero es mantener la calma. En caso de ingestión accidental, el Instituto Nacional de Toxicología recomienda unos primeros auxilios en el domicilio, siguiendo siempre el mismo orden:
	Limpie los labios y el interior de la boca de la víctima con agua fresca, utilizando una gasa o paño limpio.
	Adminístrele 2 o 3 cucharaditas de aceite de cocina vegetal (aceite de girasol, de oliva, soja, maíz...).
	Luego, hágale beber, a traguitos cortos, una mezcla de clara de huevo batida (de 2 huevos) con agua (1 vaso de agua).
	Lávele con jabón de tocador las manos, la cara y las partes que hayan estado en contacto con el producto.
	Si le ha entrado algo en los ojos, acláreselos con agua limpia o, preferiblemente, con suero fisiológico, al menos durante 10 min o 15 min. No deje de visitar al oftalmólogo.
	Quítele las ropas en las que haya caído el producto de limpieza.

Si la víctima está consciente, acuda al médico, llame al 112 o al Servicio Nacional de Información Toxicológica (tel. 915 620 420; fíjese en las etiquetas de los productos de limpieza porque figura en ellas), donde le dirán cómo actuar. Para agilizar el tratamiento anote todos los datos que sirvan para identificar el producto (si entrega la etiqueta a los médicos, tanto mejor) y fíjese en qué cantidad se ha tragado. Si la víctima está adormilada o no está consciente, llame a una ambulancia.
Qué no hacer:
Recuérdelo bien, en caso de ingestión de productos de limpieza:
	No intente que la víctima vomite, pues lo único que conseguiría sería que el producto volviese a recorrer el esófago, con el consiguiente riesgo.
	No le dé leche sin más porque podría favorecer la absorción según de qué sustancia tóxica se trate.





			

			Cuida tu seguridad

			Muchos productos y acciones de limpieza son potencialmente peligrosos. En estos casos, lo mejor es prevenir y protegerse adecuadamente.

			Si ocurre un accidente, llame al teléfono de emergencias 112. Sobre todo, mantenga la calma, dé todos los detalles que pueda a los sanitarios, y en particular, preste atención a los siguientes detalles: edad y estado del paciente,  nombre del producto (tenga a mano la etiqueta si es posible) y, si fue ingerido, cuándo y la cantidad aproximada.

			Todos los productos químicos vienen con unos símbolos de peligro que permiten identificar los riesgos a la hora de usar un producto. Conviene acostumbrarse a leer el etiquetado, prestar atención a las frases de peligro y a los consejos y advertencias de uso de cada producto. Sea consciente de dicha información y no la subestime. 

			Los productos señalados como tóxicos, corrosivos o nocivos por aspiración deben llevar un tapón de seguridad para evitar que los niños los abran, compruebe que es así y, si no, no los compre.

			Los antiguos pictogramas de peligro están siendo sustituidos, desde 2013, por otros nuevos. La razón es conseguir una armonización global para que sean los mismos en todo el mundo. También se han actualizado los riesgos y la peligrosidad.

			
				
					
				
				
					
							
							Cambian los iconos de peligro

						
					

				
				
					
							
							El nuevo Reglamento Europeo de Clasificación, Etiquetado y Envasado de Sustancias y Mezclas elimina la “X” sobre fondo naranja; ahora el fondo es blanco, el borde rojo y la “X” ha sido sustituida por 4 pictogramas distintos, entre otros cambios. 

							
								
									
										[image: ]
									

								

							

						
					

				
			

			La alergia al polvo y la limpieza

			La limpieza puede ser una buena forma de evitar o reducir los efectos de la alergia o del asma, sobre todo cuando la causa es el polvo doméstico. También la elección de los materiales de la casa, en especial de la habitación donde duerma la persona alérgica, es esencial en la prevención.

			Limpiar sin levantar polvo

			Si es posible, evite utilizar escobas, plumeros, gamuzas y la aspiradora delante de la persona alérgica. Si es usted quien padece la alergia, emplee esos útiles lo menos posible, procurando que la casa esté bien ventilada mientras lo hace y protegiéndose con una mascarilla.

			No deje que se acumule polvo de ninguna manera, por eso sea muy constante en retirarlo. Las herramientas de limpieza más adecuadas son las que no levantan polvo: una fregona para los suelos, una bayeta húmeda para superficies de camas, repisas, un aspirador con filtro HEPA, etc.

			
				
					
				
				
					
							
							Trapo antisuciedad casero

						
					

				
				
					
							
							Sumerja un trapo limpio en una mezcla de parafina y vinagre al 50 % durante un par de horas. Escúrralo y tiéndalo en algún sitio donde le dé el aire. Cuando esté seco tendrá un trapo capaz de atrapar el polvo en lugar de extenderlo por todas partes. Guárdelo en un envase cerrado cuando no lo esté utilizando y asegúrese de que el trapo esté limpio antes de volver a usarlo.

						
					

				
			

			Materiales y mobiliario que no acumulen polvo

			Un tercio de nuestra vida lo pasamos durmiendo, lo cual quiere decir que la habitación de la persona alérgica deberá ser una zona en la que se pueda retirar el polvo con más facilidad:

			
					Procure que la habitación no tenga elementos que puedan acumular polvo: libros, peluches, figuritas.

					Reduzca el número de muebles al mínimo indispensable.

					Dentro del armario no almacene muchas cosas, sobre todo si no están limpias.

					Para la cama, los mejores componentes son: un colchón de espuma (los de látex son una buena opción, aunque cara, siempre que usted no sea alérgico al látex) o un colchón de muelles provisto de una funda especial antiácaros (se encuentran en algunas tiendas especializadas); un somier de láminas o un canapé recubierto de un material lavable; almohadas y mantas también sintéticos; y sábanas que se puedan lavar a 60 °C.

			

			Tanto para la habitación como para el resto de la casa:

			
					Conviene que el suelo sea lavable para poder quitar el polvo con frecuencia. No vienen bien, por tanto, las alfombras ni las moquetas.

					En cuanto a los muebles y cortinas, evite los muebles tapizados, pues acumulan polvo, y lave las cortinas una vez al mes. Por su comodidad, descarte los tejidos que no puedan meterse en la lavadora.	Filtros antipolvo

	Desconfíe de los modelos especiales de aspiradores a precios desorbitados, para las personas alérgicas al polvo o asmáticas. Varios de los fabricantes más conocidos disponen ya de aspiradores con filtros HEPA (filtros de alta retención de partículas) eficaces y a precios razonables. Si tiene algún problema de este tipo es conveniente que se ponga una mascarilla cuando utilice la aspiradora.




			

			Contratar ayuda para la limpieza

			Al contratar los servicios de otra persona para que limpie en su casa le quedará más tiempo para dedicarlo a otros menesteres, pero solo si toma ciertas precauciones.

			En primer lugar, calcule la cantidad de ayuda que puede necesitar. Para una casa pequeña, 3 o 4 horas a la semana deberían bastar para la limpieza de rutina, más unas cuantas horas extra, de forma esporádica, para limpiar, por ejemplo, la despensa, detrás de los muebles o las ventanas. Una casa grande tal vez lleve más tiempo y, si en su casa hay siempre mucho lío, quizá sea preferible que la persona trabaje unas cuantas horas más y con más frecuencia para mantener el caos controlado.

			Otra posibilidad es que usted solo necesite ayuda ocasional para realizar una limpieza general, en cuyo caso una buena decisión puede ser buscar una agencia local de confianza para que le envíe un equipo o a una persona que le haga una limpieza a fondo de la casa. También puede ser la mejor opción si la suciedad ya se ha instalado o si quiere volver de las vacaciones y encontrárselo todo como los chorros del oro.

			Cómo encontrar ayuda para limpiar

			El mejor modo de encontrar ayuda es preguntar a los conocidos. Infórmese bien sobre los dos factores más importantes: honradez y habilidad para limpiar, y pida también una recomendación personal. 

			Si está pensando en alguien que no cuente con este tipo de recomendación, pregúntele para quién ha trabajado y si usted puede pedir referencias por teléfono. Asegúrese de que quien da las referencias no es un amigo o pariente. Y si tiene cualquier duda, busque otro candidato.

			Al realizar la entrevista, muestre a la persona candidata toda la casa y vaya explicándole claramente todo lo que quiere que haga. Asegúrese de que ha entendido sus instrucciones y está de acuerdo; hay profesionales de la limpieza a quienes les disgustan ciertas labores como limpiar hornos, ventanas, etc.

			A través de una agencia

			En este caso, pueden cobrarle unos honorarios por encontrar a la persona a quien usted pagará directamente, o bien le pueden cobrar una tarifa por horas, un poco más cara de lo normal si son ellos los que la emplean. Para mucha gente es mejor pagar un poco más a cambio de que sea la agencia la que se ocupe de resolver cualquier problema que se produzca y, llegado el caso, de sustituirla o despedirla.

			El Sistema Especial de Empleados del Hogar es el que regula esta actividad y, en principio, son los empleadores quienes se encargan de registrar en él a sus empleados y de pagar las cotizaciones a la Seguridad Social. Sin embargo, existe la posibilidad de que sea el empleado el que se encargue de los trámites personalmente, siempre y cuando trabaje menos de 60 horas por hogar. En este caso, si se rompe la relación laboral, el empleador tiene derecho a presentar la solicitud de baja de su empleado, ya que mientras no lo haga, seguirá siendo el responsable de que se abonen las cuotas a la Seguridad Social (en caso de impago, se le pueden exigir dichas cuotas, a menos que acredite que se las está pagando al trabajador y que es inocente del impago).

			Pasos legales

			La relación laboral debe formalizarse por escrito y el empleador es el responsable de hacerlo, si no, puede recibir sanciones. Únicamente están exentos de formalizar el contrato por escrito los servicios esporádicos que duren menos de cuatro semanas seguidas (por ejemplo, si paga a alguien de confianza para que le ayude durante unos días a limpiar a fondo una casa de veraneo). 

			Los trámites pueden parecer complicados a primera vista, pero no lo son tanto: basta con presentarse en una oficina de la Tesorería General de la Seguridad Social con el contrato de trabajo y proporcionar los datos personales del empleador y del empleado, el número de horas de trabajo por semana, el salario que se paga y una cuenta bancaria en la que se cargarán las cotizaciones (con el empleador como titular si se ocupa personalmente del ingreso de las cuotas o con el empleado si ha asumido la tarea de ingresar las cuotas, haciendo uso de esta posibilidad reservada a empleados que trabajen menos de 60 horas por hogar).

			El primer paso es formalizar el contrato. El Ministerio de Trabajo propone uno para los contratos de duración determinada y otro para los contratos de duración indefinida. Se puede pactar un periodo de hasta dos meses de prueba, con la posibilidad de que cualquiera de las partes desista, avisando con una antelación mínima de siete días por escrito. A partir de entonces, si el empleador quiere dar por terminada la relación laboral, debe comunicar su desistimiento por escrito al empleado con la antelación que marque la ley y la indemnización correspondiente. Si no se comunica el desistimiento por escrito, se presume que es un despido, con una indemnización mayor. Recuerde que el empleado no puede ser retribuido por debajo de unos mínimos, que varían según sea un trabajo por horas o uno de otra consideración. En el caso de que vaya a contratar a un extranjero, pídale la TIE, la Tarjeta de Identificación de Extranjero. 

			Si desea facilitar una llave al empleado para poder acceder a la casa cuando usted no esté, le puede interesar instalar una cerradura especial. Encontrará varias posibilidades, como es el caso de la llave maestra.

			También debe tener en cuenta lo siguiente:

			
					Si deja a alguien las llaves de su casa, debe informar a la compañía de su seguro del hogar porque, si no, puede tener problemas al reclamar en caso de robo con allanamiento. 

					Si tiene una alarma antirrobo, debe asegurarse de que la persona que limpia en su casa pueda desconectarla.

					Debe informar a la compañía de seguros de que va a emplear a alguien para limpiar la casa. Esto no tendría por qué afectar a la prima del seguro, pero si lo hace, sepa que, por extraño que parezca, a las compañías aseguradoras les preocupa más la gente que está en la casa durante largos periodos (por ejemplo, una persona que va todas las mañanas) que los que prestan un servicio durante un par de horas a la semana. Su teoría es que cuanto más tiempo pasan en la casa, mayor es la oportunidad que tienen de robar.

					También debería informar a la compañía aseguradora del edificio de que tiene a una persona empleada: quizás la comunidad le pida que suscriba una póliza en caso de daño accidental causado por ella. 

					Por último, asegúrese de que están ustedes cubiertos en caso de que esa persona resulte herida mientras trabaja en la casa.

			

			Si desea más información sobre este tema, puede consultar el informe Empleados de hogar: lo que hay que saber, en nuestra web www.ocu.org/dinero.

			Mantener la calidad

			Si encuentra usted una buena ayuda para la limpieza, ahorrará tiempo y preocupaciones. Pero es importante que se mantenga la calidad del trabajo. Si esta decae de forma significativa, sin una razón justificada, debería hablarlo con esa persona. Pudiera ser que el trabajo se haya convertido en algo repetitivo y monótono. En ese caso puede ser una buena idea ir variando las tareas fijadas para cada sesión. Obviamente, habrá zonas (cocina, baños, etc.) que necesiten una atención constante, pero usted puede ir intercalando otras faenas, de modo que una semana se limpien los metales, la siguiente se pase la aspiradora a las cortinas, etc.

			También debería intentar asegurarse de que la persona contratada trabaja todo el tiempo por el que cobra. Si usted no puede estar presente en casa, hable con alguien de confianza para que eche un vistazo de forma ocasional y compruebe que cumple su horario o que no está viendo la televisión, por ejemplo. Desde la aparición de la factura detallada, también puede verificar si utiliza su teléfono.

			Es posible que este tipo de comprobaciones parezcan excesivas, pero el hecho es que usted está pagando a alguien para que le ayude y le haga la vida más fácil. Además, existe un contrato entre ustedes dos que confirma que ambas partes están de acuerdo. Desde el momento en que usted está pagando por el tiempo de su empleado, es totalmente lógico esperar una actitud profesional ante el trabajo.

			
				
					
				
				
					
							
							Evitar las empresas oportunistas

						
					

				
				
					
							
							Son multitud las historias de costosas prendas de vestir estropeadas por una limpieza en seco incompetente, de tapicerías hechas trizas por una limpieza al vapor, etc. Por tanto, al acudir a una empresa de limpieza para contratar un trabajo en particular, tome ciertas precauciones, sobre todo cuando se trate de objetos de valor. Recabe siempre referencias de otros clientes (mejor si son personas conocidas, de cuya opinión se fíe) o infórmese de si pertenece a alguna asociación acreditada y reconocida del sector. Al finalizar el trabajo solicíteles una factura detallada. Será su prueba en caso de que necesite reclamar.

							Acuda a un establecimiento que indique que está dispuesto a someterse a la mediación de las Juntas Arbitrales de Consumo. Es posible que esto no produzca siempre un resultado perfecto desde el punto de vista del cliente, pero es mucho mejor que elegir sin más la primera empresa que aparezca en las páginas amarillas o la que nos dejó un folleto en el buzón con una oferta especial y que luego, una vez realizado el trabajo, se lava las manos.

							Si tiene usted alguna duda acerca de alguna empresa que se ofrece para hacerle un trabajo, no recurra a ella.

						
					

				
			

			La limpieza en circunstancias especiales

			Personas discapacitadas

			Aunque la limpieza pueda resultar más costosa y tarde más tiempo en realizarla, si usted sufre una discapacidad física, podrá seguir ocupándose de ella si compra algunos complementos de ayuda. Entre esos objetos hay agarradores para cepillos, trapos y estropajos, cepillos con ventosas para fregar los cacharros, artilugios para retorcer la bayeta de fregar y para limpiar las ventanas. Existen también mangos extensibles para escobas y cepillos de barrer, y mopas telescópicas para las paredes. También puede usted colocar asideros especiales con gatillo a los aerosoles, para que sean más fáciles de usar.

			Sepa que usted, o cualquier persona discapacitada o enferma de su casa, puede tener derecho a servicios especiales para la limpieza de la casa. Acuda a los servicios sociales de su ayuntamiento o de su comunidad autónoma para solicitar estas ayudas.

			Enfermedades infecciosas

			Es raro que una casa pueda conllevar un riesgo de infección si se respetan las medidas de higiene y cuidados sanitarios, incluso si alguien enfermo ha permanecido allí. Sin embargo, si está preocupado por este riesgo o puede que una persona que pueda ser más vulnerable (una mujer embarazada por ejemplo) va a estar en su casa, acuda a los servicios de salud para consultarles el caso y actuar correctamente.

			En caso de enfermedades altamente infecciosas o heridas supurantes pida ayuda a los servicios de salud para que le expliquen las precauciones que debe tomar durante las curas, dónde acudir a realizarlas o qué hacer con los residuos que se producen.

			Igualmente, si una persona sufre incontinencia, consulte la forma de desechar ese tipo de residuos.

			Bebés en casa

			No es bueno ser sobreprotector con los bebés, pero sí debe ser cuidadoso con la esterilización de biberones, la limpieza escrupulosa de las superficies de trabajo y también la de sus manos cuando les prepare la comida (le resultará útil lo que se dice en el capítulo 2 sobre las manchas de orina).

			No es necesario reproducir un ambiente hospitalario en casa, puesto que los niños van a tener contacto con el mundo real.

			Los animales de compañía y la higiene

			Tal vez tengan razón los que dicen que, si se quiere tener la casa inmaculada, es mejor no tener animales de compañía. Aunque son una fuente de alegrías para sus dueños, suelen dejar sus pelos y sus huellas esparcidos por toda la casa. 

			Perros y gatos

			El principal inconveniente es el pelo que dejan por toda la casa (alfombras, tapicería o lugares a donde la aspiradora no llega). Una solución es comprar artilugios especiales para quitarlo, y otra igual de buena es envolverse los dedos con cinta de carrocero, con el lado adhesivo hacia fuera, y aplicarla a las zonas afectadas. Cambie la cinta cuando se haya llenado de pelos.

			Cepillando periódicamente a sus animales se eliminarán los pelos sueltos y la suciedad que se haya quedado enredada. Si empieza a cepillarlos desde que son pequeños, le costará menos acostumbrarles.

			A los perros, báñelos con la frecuencia necesaria para mantenerlos limpios, entre dos semanas y un mes. A los gatos, se les puede bañar si los acostumbra desde cachorros, aunque, por lo general, ellos solos se encargan y son bastante buenos en su aseo personal.

			Un aspecto fundamental de la higiene de su mascota consiste en el cuidado de la dentadura, que requiere una limpieza, cada pocos días, con un cepillo suave y una pasta que no necesita aclarado (consulte con el veterinario). Si no dispone de ella, puede ser suficiente un poco de agua salada.

			Acuda al veterinario periódicamente y cumpla el calendario de vacunaciones, en particular el de la vacuna contra la rabia, y no lo saque a la calle hasta que lo haya vacunado.

			Intente adiestrar a los gatos y perros para que duerman siempre en el mismo lugar (¡Cosa que no es nada fácil!) y sobre un lecho que pueda lavarse. No hay porqué comprar nada especial: unos pantalones usados, unas mantas gastadas o unas esterillas pueden ser un lecho perfectamente bueno. Únicamente tiene que acordarse de lavar esas prendas con regularidad. Estas mascotas se adiestran fácilmente en casa, siempre que lo haga cuando son cachorros.

			Saque a pasear al perro con regularidad (al menos dos veces al día) y asegúrese de que hace sus necesidades en un lugar adecuado. Intente que sea lejos de una zona de paso o de juegos infantiles, ya que los excrementos pueden contaminar y transmitir enfermedades muy graves a los niños. Lleve siempre una bolsa de plástico para recogerlos. Hay ayuntamientos que habilitan zonas especiales para los excrementos de los perros; otros ponen bolsas de plástico a disposición de los dueños.

			En el caso de los gatos, si usted vive en un chalé o en una casa de pueblo, la mejor solución será abrir una gatera para que puedan salir al exterior a hacer sus necesidades. Si no es posible, si su gato está enfermo o si usted vive en un piso, prepare un cajón con arena higiénica especial para gatos. Tendrá menos olores en la casa si utiliza una caja con “tapadera” y que, además, tenga la forma de una caseta de perro. Este cajón debe limpiarse a diario. Utilice agua caliente y un poco de desinfectante y, a continuación, aclare a fondo. Cambie la arena cada día.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Los animales de compañía, especialmente los perros y los gatos, pueden estropear los jardines. Aplique un producto disuasorio para animales en algunos puntos estratégicos de las verjas, puertas de entrada, cancelas, jardineras, cubos de la basura y los troncos de los árboles. Si el tiempo es seco, el efecto del producto perdurará durante unos cuantos días.

						
					

				
			

			Animales de compañía pequeños

			La limpieza de los hámsteres, cobayas, conejos enanos, jerbos y ratones tiene que ser escrupulosa si las jaulas se guardan en casa; de lo contrario, olerán mal y ellos también se verán afectados por un entorno poco higiénico. Infórmese sobre las necesidades de espacio y si debe tenerlos en jaulas individuales o si son animales gregarios; es preferible tener menos animales que escatimarles su espacio vital. Tenga cierta variedad de juegos y elementos para que hagan ejercicio y reempláceselos de vez en cuando. Colóquelos en varios niveles y sea muy exigente con la higiene del agua.

			Cámbieles con regularidad el lecho, así como todo lo que ponga en el suelo de la jaula. La zona de aseo debe limpiarse a diario y el material de la zona de dormir, una o dos veces a la semana.

			Las jaulas de las aves hay que limpiarlas a diario para quitar los excrementos, las cáscaras de semillas, los restos de comida y las plumas de la muda. El modo más fácil consiste en cubrir la base de la jaula con papel de periódico viejo y una capa de arena que recoja los excrementos para que pueda echarlos de una vez a la bolsa de la basura.

			Limpie a fondo la jaula cada cierto tiempo (unos dos meses, por ejemplo). Si suele dejar a las aves sueltas durante un rato cada día, aproveche para llevar a cabo la limpieza. Si no es así, encuentre un lugar seguro donde meterlas: puede servir una cesta de mimbre para transportar gatos.

			Desmonte todas las piezas y artilugios de la jaula, lávela y séquela. Revise los juguetes, espejos, etc., en busca de grietas o bordes afilados, y quite todo lo que esté estropeado.

			Si sus mascotas son peces de agua fría, el recipiente deberá limpiarse si se ha ensuciado mucho. Algunas peceras son más sucias que otras y necesitan una limpieza más frecuente. Son los propios peces los que ensucian el agua si se les da mucha comida o si son demasiados para el volumen de la pecera (infórmese bien de las necesidades de sus peces). No será necesario vaciar el acuario si utiliza filtros de gran capacidad y aireadores, que mantienen el agua limpia, y bastará con hacer renovaciones de una cuarta parte del agua por semana y utilizar un sifón para limpiar la grava.

			Las plagas

			Aunque la vida en un piso nos ahorra algunos de estos problemas, para las personas que viven en chalés o en casas con patios, estas situaciones serán más habituales. Un buen consejo para ellos es no dejar desvanes abiertos o recovecos accesibles que puedan convertirse en refugio o madriguera. Proteja con una malla metálica o con rejillas todos aquellos huecos que deban permanecer abiertos por razones de ventilación y busque posibles resquicios que deban cerrarse. También en las ciudades existen algunos animales que, ante la falta de depredadores, se han convertido en plagas muy molestas.

			En el caso de que cualquier plaga pueda causar estragos en su casa, lo más recomendable es llamar a una empresa especializada en combatirlas para que nos libren de ellas.
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			Avispas, abejas y abejorros

			Las avispas pueden convertirse en un problema serio cuando instalan sus nidos en cavidades de los muros como cámaras de ventilación, falsos techos, el tambor de la persiana, aleros, etc. Como ocurre con otros muchos insectos, es importante determinar primero de qué especie se trata. 

			Por ejemplo, las avispas del papel no representan un problema importante. Sin embargo, la avispa denominada Vespula germanica, de aspecto robusto, con patas claramente amarillas y antenas negras, suele rondar alrededor de un punto de entrada en el muro, el quicio de una ventana o en el propio terreno. Es una especie que crea nidos de cientos de individuos, realmente grandes, y que deben atajarse en primavera, cuando se inician, para evitar la dispersión de nuevas reinas que multiplicarán el problema en la primavera siguiente. 

			Nunca tapone el agujero de salida porque forzará a la colmena a buscar otra escapatoria, previsiblemente hacia el interior de su casa. Si usted quiere inspeccionar el terreno, hágalo durante la noche cuando las avispas no tienen actividad. Utilice una linterna cubierta con una tela roja, color que ellas no ven. Existen repelentes de avispas para las piscinas, cebos atrayentes, muy recomendables al inicio de la primavera, para capturar a las nuevas reinas e insecticidas específicos. Si las avispas son abundantes en una zona, su nido no estará muy lejos, intente localizarlo. De todos modos, es mejor que recurra a los profesionales, que cuentan con equipos de protección y conocen el tratamiento apropiado. 

			Las abejas son insectos beneficiosos y están protegidas. Si se encuentra con un enjambre en dispersión instalado en su casa pida la ayuda de las autoridades o diríjase directamente a alguna asociación de apicultores que, con mucho gusto, lo retirarán con el mayor cuidado. También puede contactar con su ayuntamiento.

			Los abejorros son muy pacíficos y no pican si no se les molesta. Anidan alejados de las construcciones por lo que no suelen representar problemas.

			Carcoma

			La carcoma ataca los muebles, las estructuras y los objetos de madera que haya en la casa, y se alimentan de ellos mientras son larvas. 

			Hay tres tipos de carcomas: la carcoma común de los muebles, un insecto pequeño (anóbidos) de algunos milímetros de tamaño; la carcoma grande (cerambícidos), de 1 cm a 2 cm, cuyos daños son mucho mayores; y otros de un tamaño intermedio (líctidos).
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			Anóbidos
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			Lictidos
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			Cerambícidos

			Los adultos ponen los huevos directamente en la madera, en pequeñas grietas donde quedan a cubierto. Cuando eclosionan, las larvas van formando sus galerías durante uno o varios años hasta que les llega el momento de convertirse en adultos; entonces inician un último canal de salida cuyo orificio final es el que vemos en objetos que han sido atacados y que indica que ese insecto ya no está allí.

			En las maderas nuevas es necesario realizar una imprimación con un producto anticarcoma antes de barnizar, de forma que la madera se empape del producto. Siga las instrucciones del fabricante y tenga en cuenta que, con el tiempo, tal vez tenga que repetir el tratamiento. Por ejemplo, si realiza un decapado para renovar el aspecto de la madera aproveche la ocasión para aplicar de nuevo el tratamiento protector. 

			En el caso de que el ataque ya se haya producido, es recomendable que acuda a un profesional si se trata de un objeto de valor, si no es así puede intentarlo usted mismo. Utilice guantes, una mascarilla y trabaje en un lugar ventilado. Retire la capa de barniz con un decapante y empiece por eliminar la mayor cantidad de serrín posible con una aspiradora. Después introduzca, con una jeringuilla, el producto líquido anticarcoma en los agujeros para que penetre así hasta las capas profundas de la madera. Aplíquelo también en el resto de la madera y envuélvalo todo con una lámina de plástico cerrada herméticamente. Manténgalo así al menos durante dos semanas para acabar con la plaga.

			En el caso de una infestación importante o de que las estructuras se hayan visto afectadas acuda a un profesional para realizar los tratamientos y pedir su consejo.
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			Chinches

			Aunque las chinches de las camas habían desaparecido prácticamente, están volviendo a aparecer. Se alimentan picando a las personas durante la noche y pasan el día escondidas en el propio colchón, la cama, las paredes u otros muebles cercanos.

			Para su control, se han de utilizar insecticidas específicos que deben aplicarse en sus escondites y en todos los alrededores de la cama. Aunque los limpiadores de vapor pueden ser útiles para llegar a todos los resquicios, es preferible acudir a un profesional para erradicar el problema con mayor rapidez y seguridad. En cualquier caso acuda a su ayuntamiento para mayor información. No es conveniente sacar el colchón, las mantas o muebles de la habitación mientras dure el tratamiento para evitar la posible propagación de la plaga.
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			Cucarachas

			Las cucarachas son insectos que comen casi de todo y pueden ser portadoras de enfermedades. Contaminan las superficies por donde pasan con microbios patógenos y sus excrementos. Para eliminarlas, utilice un producto específico. Dispone de varios tipos: aerosol de acción instantánea, cebos de efectos retardados, espuma para introducir en las rendijas, tiras de larga duración o tiras adhesivas en los puntos de paso, polvos, trampas, etc.

			Aunque no lo parezca, terminar con las cucarachas no es tan difícil, basta con saber dónde buscar y conocer sus costumbres. Lo primero es identificar la especie, las dos más habituales son la negra y la rubia. 

			La cucaracha negra necesita zonas frescas y húmedas como los sótanos y las cámaras de ventilación de las cimentaciones, desde donde entran en la casa. Son habituales en los sistemas de alcantarillado y en sus proximidades donde encuentran la comida y el agua que necesitan. Lo más probable es que entren en su casa a través de las esquinas rotas de baldosas y azulejos de la cocina o el baño, en especial los de las paredes que dan a huecos y cámaras del edificio por los que pueden moverse con libertad. También por los conductos de bajantes y acometidas, chimeneas, el hueco de la escalera, etc. Es esencial localizar el punto de entrada y taponarlo.

			Asegúrese de que en los lavabos, el fregadero, la bañera o en la propia caldera no haya rendijas entre los azulejos u otros puntos de entrada. También debe comprobar que los embellecedores de la pared que tapan las tuberías del agua ajustan correctamente. Además, para no correr riesgos, por la noche, ponga los tapones en las válvulas del desagüe y compruebe que los respiraderos de los senos tengan sus rejillas. En el resto de la casa, ponga atención a los rodapiés, marcos y rendijas bajo las puertas, cajas eléctricas, cuartos trasteros, etc.

			La cucaracha rubia, en cambio, prefiere los ambientes más cálidos y sus nidos suelen encontrarse en cocinas, despensas o lugares donde se amontonen papeles, ropa o cajas. El criterio fundamental es no almacenar cosas directamente en el suelo para facilitar la limpieza, guardar los alimentos en recipientes cerrados y extremar la higiene.

			Las cucarachas buscan restos de comida y agua por lo que encuentran mayor interés en aquellos lugares descuidados donde se den esas condiciones, incluso las migas que pasan desapercibidas son suficiente alimento para ellas. Perderán interés por los lugares que se mantengan escrupulosamente limpios y secos, incluso debajo y detrás de los muebles. Dedique el tiempo necesario a repasar las paredes mirando bien detrás de los muebles y electrodomésticos, apártelos sin dudar para comprobar todos los recovecos y utilice una linterna y un espejo para ello.

			Sea ordenado al almacenar cosas, no amontone papeles, ropa u otros objetos en cuartos trasteros a ras del suelo. Es mejor que utilice cajas de plástico a cajas de cartón, cuyas esquinas acaban rompiéndose y en las que las cucarachas encuentran facilidad para abrir agujeros. En sus inspecciones tenga a mano la aspiradora, será muy eficaz para atraparlas. Si no da resultado, póngase en contacto con una empresa de desinsectación de su ciudad.
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			Hormigas

			Lo primero es encontrar el hormiguero. Para ello, mire hacia dónde se dirigen cuando se estén llevando comida. Si descubre una gran cantidad de hormigas recuerde lo eficaz que es el aspirador, aunque también los cebos suelen dar buen resultado, ya que son las propias hormigas las que transportan el insecticida al interior del hormiguero al ir este combinado con sustancias atrayentes para ellas. Colóquelos en las zonas frecuentes de paso, pero protegidos para que no puedan cogerlos los niños o los animales domésticos, y renuévelos cuando sea necesario. Al cabo de unos días o una semana deben notarse los efectos. Mientras tanto, elimine todas las exploradoras que pueda, para evitar que se extiendan, y procure taponar los posibles agujeros de entrada con yeso, cemento o masilla.
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			Moscas

			Las moscas se alimentan de todo tipo de desechos orgánicos en descomposición, por eso pueden causar gastroenteritis y transmitir muchas otras enfermedades. Para evitarlo, limpie escrupulosamente la cocina y no deje desperdicios tirados por ahí (¡Una cucharadita de desperdicios olvidada puede alimentar a 200 moscas!). Deje siempre las tapaderas de los cubos de basura cerradas y límpielas con frecuencia. 

			No permita que las moscas se paseen por su casa, si es necesario utilice un insecticida siguiendo cuidadosamente las instrucciones. Deje la habitación que haya rociado cerrada por un tiempo y mantenga alejados a los niños.

			Si las moscas se convierten en un problema de verdad, coloque mallas mosquiteras en las ventanas, cortinas de canutillos en las puertas y compre un matamoscas eléctrico ultravioleta, como los que se ven en algunas tiendas de alimentación, para el interior.

			Si hay muchas moscas en los alrededores de su domicilio es porque existe algún vertedero o foco de contaminación descontrolado. Advierta de la situación a los servicios de salud de su comunidad y, si puede, intente localizarlo, no debe de estar muy lejos. 

			
				
					
				
				
					
							
							Trampa casera

						
					

				
				
					
							
							Con la llegada del buen tiempo apetece comer en el exterior y hacer meriendas campestres, pero también llegan las moscas. Existen en el mercado gran variedad de trampas para capturar a estos molestos insectos, pero es fácil fabricar una. Basta una botella de plástico de las de agua a la que se le corta la parte superior para que haga de embudo pegándola al revés. Rellene el interior con agua, en la que haya diluido mermelada o un poco de refresco azucarado, y cuélguela a cierta distancia de su mesa. En primavera, una trampa como esta será muy útil para atrapar a las primeras avispas. Si sustituye el cebo por algo de carne será igual de atractivo para moscas, avispas y abejas. Y evitará estar cazándolas..
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			Arañas

			No todos los bichos que aparecen por su casa o en el jardín constituyen una plaga molesta; algunos, incluso, pueden ser beneficiosos y ayudar a controlar a otros. Las arañas, por ejemplo, acaban con gran cantidad de moscas y también de avispas; si puede, sáquelas de casa con una escoba, pero no las mate.

			La mayoría de las arañas de la península son inofensivas para el hombre y sobre todo las más abundantes como la araña de jardín, la segadora o la doméstica, Tegenaria atrica, llamativa por su color marrón oscuro y su aspecto peludo con patas largas. Entre las peligrosas, la Loxosceles rufescens o araña parda suele ser la responsable de los incidentes ocurridos en las viviendas. Conocida como “araña de rincón” se mete en las casas y su picadura necesita atención médica; no se descuide  porque, si en principio parece poca cosa, su picadura no acaba de curar y puede complicarse. En el campo se encuentran la tarántula, cuya picadura también necesita atención médica, y la peor, la viuda negra mediterránea.  De todas formas, ante cualquier picadura acuda a urgencias en previsión de una reacción alérgica. 

			Ácaros

			Los ácaros son responsables de las alergias asociadas al asma. Solo son visibles al microscopio y pertenecen al mismo grupo que las arañas. Las condiciones ideales para su desarrollo se dan en el interior de las casas, en otoño y en primavera, cuando la humedad atmosférica es alta (en torno al 70 %) y, gracias a la calefacción, la temperatura está en torno a 20 °C. Aunque no es posible eliminarlos, sí puede combatirlos. Evite alfombras, peluches, muebles tapizados, animales domésticos, etc. Ventile la casa, utilice una funda antiácaros en el colchón y lave la ropa de cama a 60 °C. Es importante que lave las cortinas frecuentemente. También es recomendable utilizar un aspirador con filtro HEPA.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Guarde los biocidas fuera del alcance de los niños y de las personas con problemas de visión. Aténgase estrictamente a las instrucciones de uso. Aquí tiene algunas recomendaciones generales:

							
									Escoja preferiblemente productos a base de piretrinas o permetrinas.

									Una pulverización de unos segundos es suficiente para una habitación.

									Cuando utilice estos productos mantenga alejados a los niños, las personas mayores y los animales domésticos, y tape los acuarios.

									No fume, no beba y no coma durante la aplicación.

									No los dirija a una llama, por ejemplo una vela o el calentador, o una fuente de calor, son inflamables.

									No los deje al sol.

									Lávese bien las manos con jabón después de utilizarlos.
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			LIMPIEZA DE MANCHAS

			Consejos generales para tratar las manchas

			El tratamiento inicial de cualquier mancha consiste en evitar que se extienda. Para ello, es conveniente que actúe con cuidado desde el perímetro de la mancha hacia el centro:

			
					Para las manchas líquidas, sirven el papel de cocina, el algodón, un trapo limpio o una toalla vieja.

					Para las manchas sólidas o pastosas, habrá que echar mano de un cuchillo romo o de una cuchara.

			

			Y después, hay que buscar la forma más rápida de hacerla desaparecer.

			Las manchas se vuelven más difíciles, o incluso imposibles de quitar, si no se tratan al momento o de forma correcta. Este es el caso, por ejemplo, del agua caliente, que fija algunas manchas como la sangre y puede dejar, por tanto, marcas permanentes.

			En algún caso, es útil utilizar un quitamanchas específico, pero sepa que tan importante como el producto en sí es aplicarlo de forma adecuada y vigilar que no deje ningún cerco. 

			Siempre es mejor que lea bien las instrucciones del producto y las recomendaciones generales de esta guía, y que compre un formato pequeño adaptado al caso y lo guarde bien cerrado con los otros productos de limpieza. 

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Guarde las instrucciones de mantenimiento en una carpeta o en un archivador si las ha quitado del objeto o prenda al que se refieren. Consúltelas antes de emplear cualquier tratamiento de limpieza.

						
					

				
			

			Ya en el capítulo 1 se ha mencionado una relación de los productos químicos útiles para atacar las manchas (página 14). Todos ellos, ya sean sustancias simples, como amoniaco o aguarrás, o productos combinados provocan cierto grado de contaminación en su hogar. Por ello, es conveniente que trabaje siempre en un lugar ventilado, ya que los compuestos orgánicos volátiles que se desprenden (COV) pueden provocarle dolor de cabeza, malestar, picores en las vías respiratorias o en los ojos e, incluso, fatiga.

			Siga siempre las instrucciones que vienen con el producto de limpieza y tome buena nota de las superficies o de los materiales sobre los que no se deba utilizar. 

			Es conveniente que pruebe primero el tratamiento de limpieza en una zona poco visible, como por ejemplo en la costura interior de una prenda de vestir, o si se trata de una pared con papel pintado, en un trozo que esté siempre escondido por un cuadro.

			Tal vez sea necesario aplicar un quitamanchas varias veces, pero esto será preferible a vaciar medio bote del producto sobre la mancha. Si tiene dudas sobre la cantidad que debe utilizar, guíese por las recomendaciones del fabricante o pregunte en una tienda donde puedan orientarle.

			En el caso de que un objeto o una prenda sean valiosos, o si el fabricante así lo recomienda, acuda a una tintorería y acuérdese de explicar con precisión el problema que tenga con dicho objeto o prenda y, muy especialmente, asegúrese de que lo hayan entendido. Y si se trata de una prenda valiosa, llegue a un acuerdo, tanto sobre el valor de la misma, como sobre el valor de la indemnización, por si se la estropean. Si ya ha intentado previamente tratar la mancha, conviene decirle al profesional qué productos ha utilizado, ya que pueden afectar al modo en que este trate el objeto o la prenda.

			
				
					
				
				
					
							
							Por su seguridad

						
					

				
				
					
							
							
									No mezcle nunca tratamientos quitamanchas; las sustancias químicas, al mezclarse, pueden provocar reacciones peligrosas.

									Abra siempre una ventana o una puerta exterior de forma que la zona esté bien ventilada.

									Lea detenidamente el etiquetado del producto, allí le indicarán las precauciones que debe tomar y si necesita utilizar guantes, gafas o mascarilla.

									Procure que las sustancias químicas no entren en contacto ni con la piel ni con los ojos. Si ocurriera, aclárese bien con agua fría. Si no se le pasa el escozor o la quemazón, o para mayor tranquilidad, llame al Servicio Nacional de Toxicología (tel. 915 620 420) o acuda al médico o al servicio de urgencias del hospital más cercano. Mantenga alejadas de las llamas todas las sustancias químicas; algunas de ellas, como el alcohol o la acetona, son muy inflamables. Y no fume mientras esté tratando una mancha.

									Mantenga a los niños y a los animales de compañía apartados mientras esté trabajando. Si es posible, trate las manchas lejos de los acuarios y de los animales enjaulados.

									Si trasvasa algún producto a un nuevo envase (algo poco recomendable) asegúrese de que está claramente etiquetado y en el frasco adecuado. Muchas veces interesa conservar o copiar la etiqueta original, para poder identificar completamente el producto y conocer las instrucciones y precauciones de uso que indica el fabricante. Tenga cuidado con los recipientes; los productos que se venden en envases de cristal no deberían cambiarse a otros de plástico.

							

							(Para más información, véase el cuadro informativo del capítulo 1 En caso de ingestión accidental).

						
					

				
			

			Tratamientos específicos contra las manchas

			Desgraciadamente, no hay remedios infalibles contra las manchas ni productos que acaben con todas ellas. Aunque las “soluciones” que vamos a proponerle, en general, dan buenos resultados, sobre todo si se aplican rápidamente, siempre existe una posibilidad (aunque sea pequeña) de que no eliminen la mancha totalmente.

			En el recuadro Distintas opciones para distintos tipos de manchas (página 65) encontrará unos remedios muy generales para los cuatro tipos principales de manchas. Le servirá para una consulta rápida, aunque le recomendamos que no deje de leer el apartado correspondiente a la mancha que quiera tratar.
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			En las siguientes imágenes le mostramos algunas de las técnicas que más se utilizan para tratar las manchas. Cuidado porque no todas son válidas para cualquier tejido.
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							LAVAR. 

							Coloque el tejido manchado sobre un vaso con la mancha hacia dentro. Deje correr el agua fría sobre la mancha y frote hasta que se limpie. Si quedan restos, proceda como le indicamos en el apartado SUMERGIR.
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							FROTAR. 

							Coloque el tejido, con la mancha hacia arriba, sobre una tela absorbente. Empape un trapo con quitamanchas y humedezca la mancha. Frote suavemente de fuera hacia dentro. No moje la prenda manchada más de lo necesario. Si lo necesita, emplee otro trapo limpio y desplace la prenda. Repita la operación hasta que la mancha desaparezca. Al frotar, los colores oscuros pueden sufrir, en ese caso proceda como le indicamos en el apartado SUMERGIR.
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							ABSORBER.

							Coloque la prenda manchada sobre una toalla de felpa, con la mancha hacia arriba. Eche el producto quitamanchas sobre la mancha y absórbala con papel absorbente (papel secante, filtro de café, papel de cocina sin color…). Repita la operación hasta que desaparezca la mancha desplazando la prenda sobre la toalla y cambiando de papel absorbente.
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							SUMERGIR.

							Llene un plato con producto quitamanchas. Meta la mancha en el líquido y frote con la parte exterior de una cucharilla hasta eliminarla por completo. Si es necesario, cambie el líquido y repita la operación.
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							AL VAPOR.

							Otra técnica para eliminar una mancha puede ser el vapor. Utilice un trapo muy espeso y bien mojado, dóblelo en cuatro y coloque sobre él la plancha. Retire la plancha, coloque la prenda manchada encima del trapo y restriegue la mancha con el dorso de una cuchara hasta que desaparezca.

						
					

				
			

			Aceite, manteca y grasa

			Los remedios que proponemos también sirven para manchas de aceite de coche, grasa de bicicletas, grasa del cabello y aceite de parafina.

			En general, si le cae grasa en un tejido, y no tiene usted a mano un quitagrasas, espolvoree rápidamente la zona con polvos de talco para absorber la mancha y que no se extienda, y después cepille o pase la aspiradora cuando el talco haya absorbido la grasa. Es posible que tenga que repetir la operación varias veces.

			Alfombras

			Extienda un papel absorbente doblado y de color blanco sobre la mancha y aplique la plancha medio caliente para hacer que el papel absorba la grasa. Tenga cuidado de no estropear el envés de la alfombra si es de espuma. Prepare una disolución concentrada de espuma para alfombras en agua y frote para que dicha espuma penetre en las manchas. Retírela con papel de cocina y repita la aplicación hasta que las marcas desaparezcan.

			Incluso, aunque piense que ya ha limpiado una mancha de grasa, puede reaparecer días o semanas después, ya que vuelve a salir a la superficie a través del  pelo de la alfombra. Si eso ocurre, repita la operación.

			Tejidos no lavables y tapicería

			Espolvoree la zona con una capa de polvos de talco. A medida que usted compruebe que el talco absorbe la grasa, limpie o cepille el polvo que sobre y repita la aplicación. Deje la última capa durante varias horas y, a continuación, elimínela con un cepillado. También puede utilizar el tratamiento ya indicado para alfombras, con el papel absorbente y la plancha, y aplicar luego un quitamanchas.

			Tejidos lavables

			Use polvos de talco, trate la zona con quitagrasas y lave con el agua lo más caliente que le permita la etiqueta. En tejidos delicados y lana, aplique un quitamanchas para grasa y, a continuación, pase una esponja y lávelo a mano.

			Cuero y ante

			El aceite puede empaparse, a veces, con un trapo si no tiene polvos de talco a mano, antes de que penetre en la piel. Si produce manchas, trátelas con un trapo o una bayeta de microfibras humedecida con detergente líquido diluido en agua, aplíquelo dando golpecitos sobre la mancha para ir arrastrando la grasa y la suciedad poco a poco, deje secar y aplique el tratamiento habitual de limpieza según sea una prenda de cuero o de ante. 

			También puede recurrir a un producto limpiador comercial y, en función del valor de la prenda o de la gravedad de la mancha, quizás necesite la ayuda de un profesional. Al final, aplique crema para el calzado, crema nutritiva o grasa de caballo, según sea el caso.

			Hay ocasiones en que las manchas de grasa en un abrigo de ante pueden quitarse con el cepillo o la pastilla que vienen con la prenda. Si esto no funciona, lleve la prenda a un profesional. En el caso de los zapatos de ante, enjugue la grasa con un pañuelo facial y, a continuación, frote con un limpiador en pastilla. Si no funciona, frote la mancha con un poco de combustible para mecheros ayudándose con una bolita de algodón. Si afecta al tono del color, tendrá usted que tratar los dos zapatos del par.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Para aplicar los productos quitamanchas, en lugar de un trozo de algodón, puede utilizar discos de algodón de maquillaje, que son más cómodos.

						
					

				
			

			Adhesivos y pegamentos

			Primero, intente retirar la mayor cantidad posible de producto y luego utilice un disolvente adecuado; la acetona, por ejemplo, suele servir en la mayoría de los casos. Los fabricantes de adhesivos tienen disolventes diseñados específicamente para eliminar sus productos, por lo que le aconsejamos que se acuerde de comprar el disolvente al mismo tiempo que el pegamento.

			Alfombras

			Las manchas de este tipo producidas en alfombras de pelo largo, si no salen, pueden quitarse recortando ligeramente el pelo con unas tijeras finas y bien afiladas. Este procedimiento puede ser esencial cuando la alfombra tiene el envés de espuma, ya que podría deshacerse al aplicar sobre ella un quitamanchas o un disolvente.

			Para los demás casos, puede utilizar quitaesmalte de uñas no graso (sin acetona) para tratar las manchas de pegamento líquido; aguarrás, para los pegamentos que contengan resina epoxi (fíjese en la composición); y un disolvente líquido para grasas, para los adhesivos de látex.

			Superficies duras

			Utilice aguarrás o alcohol de quemar para quitar los restos de pegamento que quedan al retirar una etiqueta. Para los adhesivos de látex, deje que se sequen y, después, quítelos frotando con el dedo.

			Alquitrán

			Raspe todo lo que pueda poniendo cuidado en no estropear la prenda.

			Alfombras y tejidos no lavables

			Aplique en las manchas una disolución de glicerina en agua (a partes iguales), déjela actuar durante una hora y aclare después con agua limpia. Puede utilizar tanto un quitamanchas general para alfombras como uno específico, de marca. A continuación, enjuague con agua fría.

			Tejidos lavables

			Ponga un paño o un papel blanco absorbente encima de la mancha y aplique acetona desde abajo con la ayuda de un algodón. Lave después según proceda.

			Zapatos

			Utilice gasolina para mecheros, pero pruébelo primero en una zona escondida del zapato para asegurarse de que el color no resultará afectado.

			Barro

			Aproveche para eliminar la mayor cantidad de barro mientras esté húmedo, utilizando un trapo humedecido para limpiar los restos. No se preocupe si algo queda en algún recoveco porque, cuando se haya secado, podrá frotarlo fácilmente con un cepillo duro o con un accesorio de la aspiradora antes de tomar otras medidas.

			Tejidos no lavables y tapicería

			Pase una esponja con agua templada, en la que previamente habrá echado un poco de líquido lavavajillas, y aclare después con agua limpia. A continuación, seque bien con un paño.

			Tejidos y prendas lavables (no impermeables)

			Quite el barro seco con un cepillo y, si quedan marcas, utilice alcohol de limpieza. A continuación, lave como de costumbre.

			Café

			Tejidos no lavables y tapicería

			Pase, en primer lugar, una esponja con una disolución de percarbonato para la colada en agua templada y, a continuación, en agua limpia y alcohol. Si quedan marcas, utilice un quitamanchas.

			Tejidos lavables

			Aclárelos primero con agua templada y frote después con alcohol o agua oxigenada y agua. A continuación, métalos en remojo en una disolución de percarbonato para la colada en agua o en una disolución de detergente enzimático en agua. Lávelos como de costumbre y utilice un quitamanchas para eliminar cualquier resto que quede.

			Cera de vela

			Raspe la mayor cantidad posible con una cuchara. Después, aplique una bolsa de plástico con cubitos de hielo sobre la cera para endurecerla y, a continuación, quítela partiéndola en pedacitos. Coja una plancha templada y aplíquela a los restos de la mancha poniendo entre la plancha y la superficie un trozo de papel blanco absorbente. Pero tenga en cuenta que el papel de cocina es fino y el calor de la plancha puede estropear la superficie que se encuentra debajo, por lo que es conveniente que ponga varias capas. Lávelo con detergente líquido a la máxima temperatura que permita la prenda.

			En el caso de manchas de cera de velas de color, utilice alcohol de quemar diluido para los tejidos, los revestimientos murales y las alfombras.

			Cerveza

			Complementos de la casa y telas

			Si el lavado normal fracasa:

			
					Frote los tejidos blancos con una esponja impregnada de una disolución de agua oxigenada y agua fría (en 1 proporción de 6 partes de agua por 2 de agua oxigenada);

					Frote los tejidos de color con una disolución de 30 ml de vinagre blanco mezclados con 500 ml de agua fría.

			

			Tejidos no lavables

			Utilice una esponja humedecida con alcohol y agua y, si no sale, aplique un producto limpiador en seco o un quitamanchas específico.

			Cosméticos

			Las manchas de maquillaje, de barra de labios, de sombra de ojos y de rímel se deben tratar primero con aguarrás. Si quedan restos, utilice alcohol de limpieza. A continuación, lave los objetos o prendas, o páseles una esponja con agua templada.

			Si se derrama laca de uñas, trate de absorberla y de evitar que se extienda con un trapo o papel de cocina y, a continuación, quítela con acetona (excepto en tejidos con acetato o triacetatos en los que será mejor utilizar alcohol).

			Crema para el calzado

			Primero raspe la mayor cantidad posible de producto.

			Tapicería y tejidos no lavables

			Aplique sobre las manchas alcohol de limpieza y, a continuación, utilice una espuma para alfombras o tapicería. Si quedan marcas, puede resultar útil utilizar un quitamanchas para alfombras.

			Tejidos lavables

			Aplique aguarrás sobre las manchas con un trapo blanco hasta conseguir retirar toda la mancha. Cuando los lave, utilice agua y jabón, y un chorro de amoniaco en el agua de aclarar.

			Curry

			El curry produce una mancha difícil de tratar, y las prendas de vestir que usted tenga en especial aprecio debería dejarlas en manos de un profesional. Sin embargo, si prefiere encargarse usted mismo, deberá raspar todo lo que sea posible y tratar la mancha según el tipo de tejido, como le indicamos a continuación.

			Tejidos no lavables

			Pase una esponja con una disolución de percarbonato para la colada en agua templada o un producto oxi action siguiendo las indicaciones del fabricante. A continuación, haga lo mismo con agua limpia y séquelo con un paño.

			Tejidos lavables

			Ponga la prenda en remojo en agua templada, con una disolución de percarbonato para la colada o un producto oxi action, cambiando el agua cuando sea necesario. Escurra toda el agua que le sea posible y aplique una disolución a partes iguales de glicerina y agua templada. Déjelo actuar durante al menos una hora y, a continuación, aclárelo con agua limpia. Repita la operación si fuera necesario. Por último, lave la prenda utilizando un detergente enzimático.

			Las prendas blancas pueden tratarse con una disolución de lejía y agua.

			Quemaduras

			Alfombras

			Pase un cepillo duro para eliminar el pelo suelto. Si la marca no es muy importante, tal vez la solución más fácil sea sencillamente recortar el extremo del pelo utilizando unas tijeras de punta fina bien afiladas. Pero si no es así, utilice un trozo de papel de lija de grano grueso y lije la zona con un movimiento circular hasta que la marca se vuelva menos visible o desaparezca. En el caso de que las quemaduras sean importantes, es posible que tenga que poner un parche en la zona afectada, utilizando un recorte y valiéndose de una cuchilla y una cinta adhesiva de doble cara. Cerciórese de que el pelo del recorte va en el mismo sentido que el resto de la alfombra.

			Tejidos no lavables

			Utilice una disolución de glicerina y agua, a partes iguales, y déjela actuar sobre la mancha durante una hora. Después, pase una esponja con agua templada.

			Para eliminar las marcas peores, utilice una esponja mojada en una disolución de percarbonato y agua templada. A continuación, pase una esponja con agua limpia y, si fuera necesario, repita la operación.

			Tejidos lavables

			Frote las marcas con los dedos bajo el chorro de agua fría. A continuación, ponga en remojo el objeto o la prenda en una disolución de perborato para la colada. Aclárelo y lávelo después.

			Es posible que las marcas peores no salgan nunca. Sin embargo, en las fibras blancas, puede que dé buen resultado el blanqueado con una disolución de agua oxigenada y amoniaco en agua fría (1 parte por cada 3 de agua).

			Chicle

			Todo tipo de tejidos

			Coloque encima una bolsa de plástico con cubitos de hielo o métala en el congelador (dentro de una bolsa de plástico) para que el chicle se endurezca y pueda quitarse deshaciéndolo en trocitos. En el caso de que aún queden marcas, frote con un poco de alcohol o con un quitamanchas líquido adecuado al tipo de tejido. Después, lave la prenda o pásele una esponja con agua templada según sea el caso.

			Chocolate

			Primero, raspe la mancha para eliminar la mayor cantidad posible.

			Tejidos lavables

			Lave la prenda con un detergente enzimático o póngala en remojo con un detergente en polvo. Si todavía quedan marcas, trátelas con alcohol o con agua con un poco de amoniaco. 

			Desteñido en la colada

			Vuelva a poner las prendas desteñidas en la lavadora utilizando un producto antidesteñidos para la colada, que sirva tanto para lavar a mano como a máquina. En caso de que solo se haya manchado una prenda, puede lavarla a mano siguiendo las instrucciones del producto. Si se trata de tejidos blancos, puede utilizar una disolución de lejía y agua. Por último, lave de nuevo la prenda con detergente en polvo para ropa blanca o colada general.

			Excremento de pájaro

			Raspe primero la zona y luego pase una esponja con agua templada o con una disolución de percarbonato para la colada en agua.

			Tejidos no lavables y tapicería

			Frote la zona con un trapo humedecido en amoniaco y agua y, seguidamente, pase una esponja húmeda para retirar los restos de suciedad.

			Tejidos lavables

			Los excrementos que caen sobre la ropa tendida al aire libre salen con un poco de amoniaco disuelto en agua y, después, un lavado normal. Si los excrementos contienen manchas de bayas (por ejemplo, de moras) que dejan marcas, aplique agua oxigenada para eliminarlas antes de lavar la prenda.

			Cuando se trate de tejidos blancos, y siempre que la etiqueta lo permita, puede utilizar lejía diluida. O si se trata de telas de color, asegúrese primero de la solidez de los colores. Para ello, aplique un poco de disolución de agua oxigenada en una zona poco visible.

			Flores

			Tejidos y tapicería

			Aplique en las manchas de flores alcohol de limpieza. Páseles luego una esponja con agua templada y, si es posible, lávelas.

			Jarrones

			Las manchas pueden quitarse poniendo en remojo el recipiente en agua con un poco de lejía durante 30 min.

			Helado

			Raspe la mancha para eliminar la mayor cantidad posible y luego proceda como le indicamos a continuación.

			Tejidos no lavables

			Utilice un quitamanchas de marca en los tejidos delicados y, después, pase una esponja con una disolución de agua oxigenada en agua fría (1 parte por cada 3 de agua) para acabar de limpiar los restos.

			Tejidos lavables

			Ponga la prenda en remojo, en una disolución de detergente en polvo o de producto oxi action en agua templada para eliminar la mancha. Después, lávela a la temperatura máxima que pueda soportar el tejido, aunque esto signifique lavar la prenda aparte.

			En el caso de la seda y la lana, nunca deberían meterse en remojo; es mejor que les pase una esponja con una disolución de percarbonato para la colada en agua templada e, inmediatamente después, con agua templada sola.

			Hierba

			Tejidos lavables

			En general, estas manchas deberían quitarse al lavar la prenda. Si no es así y quedan marcas, trátelas con alcohol de limpieza y luego aclárelas.

			Tejidos no lavables

			Pase una esponja con agua fría y deje que se seque. A continuación, utilice un quitamanchas de marca o llévelo a limpiar en seco.

			Hollín

			Ladrillos

			Cepille bien la zona afectada o retire el hollín todo lo posible utilizando la aspiradora. Restriegue bien las manchas con un cepillo duro de fregar y agua limpia. Si esto no funciona, aplique vinagre sin diluir con un paño o un cepillo y, a continuación, aclare a fondo.

			Las zonas muy manchadas deberían tratarse con una disolución de ácido clorhídrico (aguafuerte) en agua fría (1 parte por cada 6 de agua). Dado que el ácido clorhídrico es corrosivo, tóxico y desprende vapores tóxicos, deberá protegerse adecuadamente con gafas protectoras, abriendo las ventanas y cerciorándose de que la disolución no entra en contacto con el cemento que hay entre los ladrillos. Por último, aclare a fondo con agua templada.

			Sillería de piedra

			Restriegue la zona con un cepillo duro y agua limpia y, a continuación, en las marcas que queden, utilice una disolución rebajada de líquido lavavajillas en agua. También es posible que las manchas peores respondan bien a la aplicación de lejía de uso doméstico sin diluir. Por último, aclárelo bien.

			Huevo

			Si la mancha es de huevo crudo, lo primero es tratar de detener su expansión eliminando todo lo que pueda con una cuchara. A continuación, pase una esponja mojada en agua fría con sal. 

			El huevo cocinado es menos problemático, ya que suele quitarse más fácilmente. Elimine también todo lo que pueda con una cuchara y, luego, trate la mancha según esté cocinado el huevo:

			
					Si está cocido, se puede limpiar, generalmente, con una disolución rebajada de líquido lavavajillas en agua.

					Si el huevo está pasado por agua o escalfado, o lleva algo de grasa, como por ejemplo el huevo frito o revuelto, tenga mucho cuidado de no aplicar ningún líquido caliente, ya que entonces se agarra más deprisa y se vuelve difícil de quitar.

			

			Tejidos no lavables y tapicería

			Pase una esponja con agua fría con sal y, a continuación, con agua limpia. En el caso de que queden marcas, utilice una espuma para tapicerías.

			Tejidos lavables

			Ponga la prenda en remojo en agua fría con sal y, a continuación, aclárela. El huevo crudo y, en general, la yema debe quitarse utilizando un detergente enzimático. También puede utilizar una disolución con jabón o líquido lavavajillas y, si quedan restos, frote con agua y un poco de amoniaco.

			Lápices de colores

			Revestimientos de paredes

			En paredes con papel pintado, si el daño afecta a una zona más bien pequeña, pruebe con una goma de borrar blanda o una “esponja mágica”, pero si la superficie es mayor, la mejor solución es pegar un parche. Recórtelo con forma irregular de modo que los bordes no sean tan visibles. Esto da un resultado bastante bueno en el caso de papeles estampados, pero tiende a ser demasiado visible en los papeles lisos.

			En los revestimientos murales de vinilo y en los cabeceros de las camas, utilice un limpiador para el hogar y aclare después. Devuélvale el brillo frotando bien con un paño suave y abrillantador.

			Leche

			No deje que se seque la leche vertida, ya que el olor se vuelve casi permanente. Eche enseguida un chorro de agua bien fría (así no se agarra la mancha) y enjugue a fondo con papel de cocina.

			Tejidos no lavables y tapicería

			Pase una esponja mojada y, en el caso de que queden restos o mal olor, utilice amoniaco.

			Tejidos lavables

			Enjuague primero con agua fría y, a continuación, ponga en remojo la prenda en una disolución de detergente en polvo. Lave según convenga.

			Marcas de herrumbre y óxido

			Tejidos lavables

			Rocíe o aplique zumo de limón (cualquier tipo sirve, incluso el que se vende embotellado o en envases de plástico) sobre la mancha y cúbrala después con una capita de sal fina. Déjelo actuar durante una hora, aclare con agua fría y lave como de costumbre.

			Las prendas grandes de color blanco, como por ejemplo las sábanas, que tengan marcas muy pronunciadas pueden lavarse utilizando ácido oxálico.

			Tejidos no lavables

			Trate las manchas rebeldes con un quitaóxido de marca y, a continuación, aclare o páse una esponja con agua.

			Mayonesa

			Alfombras y tejidos no lavables

			Limpie la mancha con un paño mojado en agua fría, desde el exterior hacia el interior para evitar que se extienda. 

			Si en la alfombra, la mancha está seca, pulverícela con un quitagrasas para reblandecerla y retirar todo lo que pueda. Por último, limpie toda la alfombra con la espuma habitual. Si en los tejidos quedan marcas, frote con un trapo mojado en alcohol con agua.

			Ropa de mesa y tejidos lavables

			Pase una esponja mojada en agua fría (el agua caliente hace que el contenido en huevo se agarre y sea más difícil de quitar). Meta después la prenda en remojo en una disolución de detergente enzimático en agua o de detergente en polvo y, a continuación, lave como de costumbre.

			Si las manchas de mayonesa están en prendas de vestir caras o de fibras “difíciles” de tratar, es mejor que las limpie en seco un profesional.

			Mermelada y confituras

			Quite la mayor cantidad posible raspando con una cuchara.

			Tejidos no lavables

			Pase una esponja con una disolución de líquido lavavajillas en agua y, después, séquelo con papel de cocina. Repita la operación las veces que sea necesario. Finalmente, aclare con agua limpia y, si aún quedan marcas, límpielas con alcohol.

			Otra posibilidad es utilizar un quitamanchas de marca.

			Tejidos lavables

			Las prendas deben meterse en remojo en una disolución de percarbonato para la colada en agua templada antes de lavar.

			Moho

			El moho prolifera por esporas que viajan a través del aire, y continua desarrollándose mientras no se le ataje. Por lo general, es bastante fácil de quitar si se usa una disolución de lejía en agua.

			Bañera y ducha

			El moho del cuarto de baño, y especialmente el que sale en los rincones de la bañera o del plato de ducha, se puede quitar utilizando lejía. Una buena medida para que tarde más en reaparecer es acostumbrarse a secar las juntas y las paredes con un paño después de cada uso y ventilar bien.

			Cortinas de plástico para la ducha

			Pase una esponja con una disolución rebajada de antiséptico o lejía de uso doméstico en agua. Con ello deberían quitarse las manchas.

			Suelos exteriores

			Si el moho se forma en cubiertas planas o en patios, utilice un limpiador para empedrados de jardín. Limpie una zona pequeña cada vez y pase a fondo la manguera. Ponga cuidado en que el producto limpiador no caiga en el césped o en los macizos de flores.

			Tejidos no lavables y tapicería

			Primero elimine las esporas con un cepillado (hágalo al aire libre, si es posible) y, a continuación, aplique un aerosol con una disolución antimoho para matar posibles restos. Es probable que algunas prendas necesiten una limpieza en seco. Si el moho ha atacado algún objeto textil de valor, pida consejo profesional en algún museo de su localidad.

			Paredes

			Los problemas de moho en las paredes reflejan problemas de humedad más serios que habrá que resolver antes de repintarlas.

			Cuero

			Pase una esponja con aguarrás para quitar el moho. Después, seque la zona y sáquele brillo con un paño suave. Por último, aplique una fina capa de grasa de caballo o de crema nutritiva (o crema para el calzado, si se trata de zapatos).

			Mostaza

			Tanto la mostaza en polvo como la preparada requieren el mismo tratamiento. Sin embargo, si usted va a llevar la prenda a que la limpien en seco, debe decirle al profesional exactamente de qué tipo de mostaza se trata, ya que hay muchas de ellas que contienen condimentos adicionales que pueden afectar al tratamiento.

			Tejidos lavables

			Introduzca la zona manchada en una disolución de detergente en agua y, a continuación, pase una esponja con una disolución de amoniaco en agua templada (5 ml por cada 500 ml de agua) para quitar las manchas. Después, lávelo como de costumbre. Las manchas que se hayan secado deberán cubrirse con una disolución de glicerina en agua templada (glicerina y agua a partes iguales) durante una hora aproximadamente antes de aclarar y lavar.

			Tejidos no lavables

			La limpieza en seco es el mejor tratamiento, pero también se puede pasar una esponja con una disolución de detergente en agua y, a continuación, quitar las marcas que queden con una disolución de amoniaco en agua templada (5 ml por cada 500 ml de agua). Después, deberá enjugar la zona y, luego, pasar una esponja con agua limpia.

			No aplique este tratamiento a ningún tejido que pueda desteñir porque acabaría dejando un cerco. Compruébelo antes en una parte no visible de la prenda.

			Orina

			Tejidos no lavables

			Pase una esponja con agua fría y, después, seque bien. Si aún quedan manchas, elimínelas con una disolución de vinagre blanco en agua templada (15 ml por cada 500 ml de agua). Si se trata de manchas secas, entonces tendrá que encomendar la tarea a un profesional.

			Tejidos lavables

			Enjuague primero con agua fría la prenda manchada y, a continuación, lávela como de costumbre según el tejido. En el caso de manchas secas ya antiguas, deberá poner en remojo la prenda en una disolución de detergente en polvo, según las instrucciones.

			En las fibras blancas que lo permitan (cuidado con el nailon), las marcas pueden blanquearse con una disolución de agua oxigenada en agua fría (1 parte por cada 3 de agua, a la que se habrán añadido una cuantas gotas de amoniaco).

			Colchones

			Ponga el colchón de lado para evitar que penetre el agua. Sujete una toalla por debajo de la mancha con una mano y, mientras, con la otra, pase la esponja por la zona afectada, con una disolución de líquido lavavajillas o espuma para tapicería en agua fría. Aclare con agua limpia mezclada con unas gotas de amoniaco y deje que se seque completamente antes de volver a ponerlo en su posición normal. Es posible que quede algún cerco, pero el olor habrá desaparecido, del mismo modo que lo habrán hecho las sustancias químicas de la orina que, si no se eliminan, podrían pudrir la cubierta de tela del colchón.

			Zapatos

			Si cae orina en unos zapatos de piel, deberá enjugarlos inmediatamente con un pañuelo de papel y, después, sacar brillo a la zona afectada.

			Si los zapatos son de ante, frote las marcas con un paño mojado en agua limpia templada, bien escurrido. Para levantar el pelo, mientras los zapatos estén aún húmedos, pase un cepillo especial para ante.

			Las marcas secas pueden limpiarse con un trapo mojado y después limpiar los zapatos como de costumbre.

			Óxido

			Véase Marcas de herrumbre y óxido.

			Perfume

			Tejidos lavables

			Enjuague inmediatamente la prenda. Cubra las manchas secas con una disolución de glicerina en agua templada (glicerina y agua a partes iguales) y deje que actúe durante una hora o más. A continuación, lave la prenda.

			Tejidos no lavables

			Aplique en la mancha una disolución de glicerina en agua y déjela actuar una hora. A continuación, retírela con un paño mojado en agua templada y, después, séquelo con otro paño. Si se trata de limpiar una prenda de vestir cara, llévela a un profesional. Lo mejor para evitar este tipo de manchas es poner el perfume antes de vestirse.

			Pinturas, barnices y esmaltes

			Siempre que sea posible, trate la mancha mientras la pintura esté aún fresca, ya que la pintura seca es mucho más difícil de quitar.

			Barnices y otras pinturas con base oleosa

			Coloque un paño blanco doblado debajo de la zona manchada y elimine con una cuchara la mayor cantidad posible. Limpie después la mancha con aguarrás, pero aplicándolo desde el revés de la prenda. Repita la operación y, finalmente, lave la prenda a mano con un detergente para la colada según la dosis que se indique.

			Pinturas para carteles, en polvo y acuarelas

			Pase una esponja por la mancha o ponga la prenda en remojo en agua fría. Después, quite las marcas con un disolvente para pinturas y, a continuación, lave la prenda. Si se trata de alfombras y tapicería, deberá aplicar una espuma.

			Pintura plástica, emulsiones y otras pinturas con base acuosa

			Enjugue rápidamente la pintura con papel de cocina y lávelo después con agua jabonosa. Si la mancha está seca, coloque un paño blanco doblado debajo y aplique alcohol de quemar o un disolvente líquido para pinturas, tratando la mancha desde el revés de la prenda.

			En alfombras y tapicería, primero limpie y enjugue la mayor cantidad posible, después, pase una esponja con agua fría y, por último, trate la zona con una espuma para alfombras o tapicería. Es posible, sin embargo, que sea necesario encomendar la limpieza a un profesional para limpiar todo por igual.

			Plastilina y pasta para modelar

			Raspe la zona con un cuchillo romo. Si es posible, ponga un paño o un papel absorbente doblado debajo de la mancha y lávela con agua jabonosa. Si quedan zonas coloreadas, puede tratarlo con alcohol de quemar. Después, lave los tejidos lavables, pase una esponja a los no lavables y aplique espuma a las alfombras y a la tapicería.

			Remolacha

			Primero deberá aclarar la mancha a fondo en agua fría y, a continuación, lavarla a mano con una disolución de detergente en polvo para la colada siguiendo la dosis que se recomienda.

			Los tejidos blancos y de colores sólidos como, por ejemplo, la ropa de mesa, puede colocarlos estirados en un barreño o una palangana con un poco de agua, rociarlos con percarbonato para la colada o un producto oxi action y dejarlos durante unos 15 min en remojo. Aclare con agua caliente y lave según el tejido.

			Sangre

			Procure no dejar que la mancha se seque y evite siempre utilizar agua caliente.

			Tejidos lavables

			Métalos en remojo en agua fría con un puñado de sal y unas gotas de amoniaco. Luego, deberá dejarlos en remojo en una disolución de detergente enzimático en agua. También se puede tratar la mancha con agua oxigenada, frotando suavemente hasta que desaparezca. Finalmente, lávelos como de costumbre.

			Tejidos no lavables

			Pase una esponja con una disolución de amoniaco en agua fría (2,5 ml por cada litro de agua). Después, aclárelo con agua fría y séquelo inmediatamente con papel de cocina.

			Si se trata de un colchón, la mancha requerirá de una pasta espesa de bicarbonato sódico (utilice tan poca agua como pueda). Ponga el colchón de lado, de modo que penetre en él la menor cantidad de agua posible. Cuando la pasta esté seca, cepille la zona y repita la operación hasta que salga la mancha. Por último, pase una esponja con agua fría con sal y, si quedan restos, blanquee con una disolución de lejía.

			Sudor

			Tejidos lavables

			Pase una esponja con una disolución de amoniaco en agua templada (5 ml por cada 500 ml de agua). Aclare inmediatamente. En las zonas donde se haya alterado el color, pase una esponja con una disolución de vinagre blanco en agua templada (15 ml por cada 250 ml de agua) y aclare antes de lavar. Si le conviene al tejido, sumerja la prenda en una disolución de detergente enzimático en agua; si no es así, lávela como de costumbre.

			En las prendas de algodón blancas blanquee las manchas con una disolución de agua oxigenada en agua fría (2 partes por cada 6 de agua) o con una disolución de lejía.

			Tejidos no lavables

			Aplique a las manchas una disolución de vinagre blanco en agua templada (15 ml por cada 250 ml de agua), lo que también reducirá cualquier posible olor. Otra posibilidad es utilizar alcohol de quemar diluido en agua, excepto si se trata de tejidos con acetatos y triacetatos, como es el caso de los trajes de caballero, que llevan con frecuencia estas fibras y debe encomendarse su limpieza a un profesional.

			Té

			Trate la mancha tan pronto como sea posible, especialmente si contiene leche.

			Alfombra

			Enjugue con un papel o un paño la mayor cantidad posible y limpie la mancha con agua templada. Utilice una espuma para alfombras si el té contiene leche y, a continuación, quite las manchas que queden con un quitamanchas. Si las marcas están secas, pase una esponja con una disolución de percarbonato para la colada en agua templada y aclárelo después. Si quedan marcas, cúbralas con una disolución de glicerina en agua (a partes iguales) y déjela actuar durante una hora. Después, quítela con una esponja mojada en agua limpia. Utilice una espuma especial para alfombras.

			Tejidos no lavables y tapicería

			Límpielos con una disolución de percarbonato para la colada en agua templada siguiendo las instrucciones y, a continuación, pase una esponja con agua limpia. Empape bien con un paño o papel absorbente la zona, para eliminar la humedad y, cuando esté seco, utilice un quitamanchas en aerosol o un quitamanchas para tapicería.

			Tejidos lavables

			Aclare la prenda con agua templada y póngala en remojo en una disolución de percarbonato para la colada en agua templada (15 ml por cada 500 ml de agua) o en una disolución de detergente enzimático con agua. Si se trata de manchas secas, ablándelas con una disolución de glicerina en agua durante una hora. A continuación, lávelo como de costumbre.

			La ropa de mesa debe enjuagarse primero bajo el grifo y, después, ponerse en remojo en una disolución de detergente enzimático en agua.

			Las telas con manchas secas de té deben extenderse encima de un barreño o de una palangana y cubrirse con percarbonato en polvo para la colada. Vierta agua caliente por encima y, a continuación, lávelo como de costumbre. Si se trata de tejidos blancos, estos pueden limpiarse con lejía de uso doméstico.

			Si mientras está en la cama, se le vierte té en las sábanas, enjuáguelas con agua templada antes de lavarlas.

			Tinta

			La tinta es un producto difícil de quitar y habrá ciertas manchas antiguas que nunca saldrán de algunas superficies. En el caso de que sea una prenda de valor, es mejor que acuda a un profesional y explíquele bien de qué tipo de tinta se trata.

			Alfombras

			La tinta de bolígrafo debe tratarse tan deprisa como sea posible, utilizando algodón o papel absorbente para retirar la mayor cantidad que se pueda. A continuación, aplique alcohol de quemar o utilice un quitamanchas de marca. Algunos fabricantes de bolígrafos recomiendan determinados productos para quitar su tinta, por lo que, si el tratamiento que mencionamos no funciona, pídales consejo. Las manchas de tinta de pluma pueden retirarse con un trapo mojado en agua con zumo de limón o en leche caliente y, después, deben secarse con un papel de cocina o una toalla blanca vieja. Prepare una disolución de jabón en escamas en agua caliente y aplíquelo como si fuera una cataplasma, utilizando un trapo doblado de tela blanca. Deje que actúe durante al menos 15 min y frote a continuación con un trapo o un papel blanco. Repita la operación hasta que desaparezcan las marcas. Por último, aclare con agua limpia.

			Para las marcas peores utilice primero un quitamanchas para alfombras y, después, limpie con una espuma específica, también para alfombras.

			En el caso de las manchas de rotulador recientes, primero hay que absorberlas bien con algodones o servilletas de papel totalmente blancos. Después, aplique, rápidamente, alcohol de quemar.

			Tejidos no lavables

			Frote la mancha con un algodón humedecido en alcohol o utilice un quitamanchas específico.

			Tejidos lavables

			Los tejidos blancos pueden tratarse con lejía de uso doméstico. Trate de mantener húmedas las manchas de tinta con agua fría hasta que haya acabado la operación, ya que la tinta seca es mucho más difícil de quitar. Para otro tipo de tejidos, puede utilizar alcohol de quemar o un quitamanchas de marca.

			Revestimientos de vinilo

			Frote las manchas de tinta de bolígrafo con un cepillo de uñas duro impregnado de una disolución de líquido lavavajillas con agua. Si se trata de marcas de rotulador, utilice un limpiador para la casa que no sea abrasivo y, después, limpie la superficie con una disolución de líquido lavavajillas en agua y aclárela. Por último, aplique un producto abrillantador.

			Madera

			Aplique un algodón con alcohol de quemar. En el caso de que queden restos, pruebe con aguarrás y, por último, puede utilizar una lija fina para madera para eliminar los restos de la mancha.

			Tinte para el cabello

			Fibras blancas de algodón

			Diluya una taza de amoniaco para uso doméstico en 5 l de agua templada y échelo directamente en la mancha, dejando que pase a través de ella. Si aun así la mancha no sale, deje la prenda en remojo, en esa misma disolución, durante 4 horas. Aclárela después, lávela luego en agua caliente y déjela secar en una zona ventilada.

			Tejidos de color o sintéticos

			Primero, compruebe el efecto en una zona escondida de la prenda, antes de proceder tal y como indicábamos anteriormente con el algodón, pero, en este caso, sin dejar la prenda en remojo.

			Tintes

			Alfombras, tejidos no lavables y tapicería

			Pase una esponja con alcohol de quemar mezclado con unas cuantas gotas de amoniaco para la casa. Si ve que es necesario, repita esta operación. Si se trata de prendas de valor, llévelas a un profesional para que realize una limpieza en seco.

			Superficies duras

			Aplique inmediatamente un paño seco para que no se extienda y no utilice agua porque esparciría la mancha. Después, utilice una esponja con alcohol de quemar. Tenga en cuenta que el tinte que se haya secado va a resultar mucho más difícil de quitar.

			Tejidos lavables

			Póngalos en remojo en una disolución en agua de detergente enzimático o detergente en polvo y, a continuación, lávelos como de costumbre. Es bueno que, cuando adquiera el tinte, pregunte si disponen de un quitamanchas específico para usarlo en estos casos.

			La seda y la lana pueden meterse en remojo en una disolución de agua oxigenada en agua fría (1 parte por cada 3 de agua) durante un máximo de 15 min. Después, aclare la prenda inmediatamente y lávela a mano. Ponga siempre en remojo toda la prenda por si cambia el color.

			Tomate y salsas derivadas

			Con una cuchara o un papel elimine la mayor cantidad posible, poniendo especial cuidado en no extender la mancha.

			Alfombras

			Pase una esponja con agua fría y seque bien la zona. Aplique una espuma para alfombras ya preparada, frotando en la dirección del pelo y, después, repáselo con un paño húmedo. Si quedan restos, trátelos con lejía o amoniaco diluidos.

			Tejidos no lavables y tapicería

			Utilice una cuchara o un cuchillo romo para eliminar la mayor cantidad posible. Frote bien con un paño húmedo para retirar los restos que queden y aplique un quitamanchas de marca. Sin embargo, las salsas a base de tomate son especialmente difíciles de limpiar y, tal vez, sea necesaria la intervención de un profesional.

			Tejidos lavables

			Enjuague la zona manchada bajo el grifo de agua fría. Pase luego una esponja con una disolución en agua de jabón en escamas y aclare bien. Si el tejido lo admite, póngalo en remojo en una disolución de detergente enzimático en agua. Por último, lávelo según el tejido. Si quedan restos, póngalo en remojo en una solución con percarbonato.

			Vino

			Alfombras

			Las manchas recientes de vino tinto se diluyen al verter sobre ellas vino blanco, aunque podemos encontrar soluciones más baratas. Moje con agua templada la mancha y séquela bien con un paño o un papel absorbente. Después, trate la mancha con agua oxigenada y aplique una espuma limpiadora de marca para alfombras, dos o tres veces. A continuación, pase un paño mojado en agua limpia bien escurrido y séquelo con un paño o papel absorbente. Si quedan marcas, prepare una disolución de glicerina en agua (a partes iguales) y déjela actuar durante una hora. Por último, aclare con agua limpia y seque con un paño.

			Si se trata de manchas antiguas de vino tinto pueden salir aplicando alcohol de quemar.

			La idea de espolvorear con sal las manchas recientes de vino de las alfombras es un remedio ineficaz, porque provoca una zona húmeda que no se seca nunca y siempre atrae la suciedad. Sin embargo, sí es útil para evitar que esta mancha se extienda por todo el mantel.

			Tejidos no lavables y tapicería

			Enjugue con un papel de cocina y, a continuación, pase una esponja con agua templada y vuelva a secar. Aplique agua oxigenada y cubra las manchas que queden con polvos de talco mientras estén húmedas. Pase un cepillo transcurridos 10 min y aplique otra capa. Repita las aplicaciones hasta que la mancha haya salido.

			Las manchas antiguas deben cubrirse con una disolución de glicerina en agua (a partes iguales) y dejarla durante 30 min. Limpie con agua limpia y, si fuera necesario, utilice un quitamanchas para tapicería.

			Tejidos lavables

			Aclare con agua templada y aplique agua oxigenada o alcohol de quemar frotando bien para eliminar las manchas. A continuación, ponga en remojo la prenda en una disolución de percarbonato para la colada en agua templada o en una disolución de detergente enzimático en agua, si procede. Si los acabados lo permiten, aplique lejía a los tejidos blancos, y si las prendas manchadas son de seda o de lana, utilice una disolución de agua oxigenada en agua fría (1 parte por cada 3 de agua).

			Vómito

			Raspe la mayor cantidad posible de residuos.

			Tejidos no lavables

			Empiece quitando la mayor cantidad posible y, a continuación, pase una esponja mojada con agua templada que contenga unas gotas de amoniaco por la tela. Seque con un paño o un papel absorbente.

			Cuando se trate de tejidos delicados o de prendas de vestir caras, es mejor que encomiende su limpieza a un profesional.

			Tejidos lavables

			Quite primero los residuos y aclare seguidamente el tejido bajo el grifo de agua fría. Si procede, póngalo en remojo y lávelo en una disolución de detergente enzimático en agua; si no, lávelo como de costumbre.

			Colchones

			Ponga el colchón de lado y pase una esponja con una disolución de líquido lavavajillas o espuma para tapicerías en agua templada por la zona afectada, mientras sujeta una toalla por debajo de la mancha. Después, pase un paño con agua fría que contenga unas gotas de amoniaco. Seque bien con un paño o papel absorbente.
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			Zumo de frutas

			Limpie de inmediato con papel de cocina o con una toalla blanca.

			Alfombras y tapicería

			Pase una esponja con agua templada y, después, aplique una espuma apropiada. Si aún permanecen manchas de color, debe aplicar alcohol de quemar.

			Tejidos lavables

			Aclare el tejido bajo el grifo de agua fría. Estire la ropa de mesa encima de un barreño o de una palangana y vierta, encima de la mancha, agua caliente. Escurra el agua y cubra las marcas con una disolución de glicerina en agua templada (a partes iguales). Por último, lave cada prenda según su etiqueta.

			Si la mancha es de frutas ácidas, frote con un trapo mojado en agua caliente con amoniaco y aclarare seguidamente. Si la mancha es antigua, póngala en remojo con una solución de percarbonato. Los restos que puedan quedar, trátelos con alcohol de quemar o alcohol de limpieza.

			Tejidos no lavables

			Pase una esponja con agua fría y deje secar al aire. A continuación, utilice un quitamanchas de marca.
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			LIMPIEZA GENERAL DE LA CASA

			La cocina

			Por razones de higiene, tanto la cocina como el cuarto de baño deben mantenerse limpios en todo momento.

			En la cocina, la encimera es una zona que hay que cuidar especialmente: debe evitar dejar la colada sucia encima, antes de meterla en la lavadora, e impedir que los animales de compañía se paseen por ella. Si utiliza una tabla para cortar, le ayudará a mantener la encimera en buen estado. Esto es una buena costumbre siempre que las lave regularmente, en especial cuando las utilice con alimentos crudos.

			Desconecte siempre la corriente del cuadro general cuando vaya a limpiar cualquier electrodoméstico que permanezca enchufado y desenchufe aquellos que son portátiles o cuya clavija tenga a mano.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Mantenga limpios los libros de cocina, bien colocándolos en un anaquel especial o introduciéndolos en una bolsa de plástico transparente.

						
					

				
			

			Armarios

			Los armarios de cocina deben limpiarse varias veces al año. Vacíelos antes de empezar, ordene los productos por fecha de caducidad, dejando delante los más antiguos, y tire aquellos que estén caducados. Lave el interior con una disolución de detergente suave en agua, aclare después con agua limpia y, por último, seque con una bayeta absorbente o un paño de algodón. Espere un par de horas o más antes de volver a colocar los distintos artículos y la comida para asegurarse de que ha desaparecido toda la humedad residual. Guarde siempre los productos de comida en envases cerrados. También debe guardar en el frigorífico aquellos envases que conserven alimentos que puedan estropearse después de abiertos.

			No es necesario cubrir la base de los armarios, a no ser que sean de madera sin tratar, en cuyo caso conviene que utilice un hule o un papel específico para forrar. Levante una solapa por los lados para evitar que se cuele suciedad por el borde.

			No utilice papel preencolado, ya que el olor del pegamento atraerá a los bichos.

			Cazos y cacerolas

			Las cacerolas se fabricaban en una amplia variedad de materiales y acabados, pero prácticamente han quedado reducidas a las de acabado antiadherente y las de acero inoxidable.

			Si usted compra una cacerola con un acabado poco corriente, acuérdese de guardar las instrucciones: algunos de los acabados más delicados pueden estropearse si se limpian con un producto fuerte. No meta nunca los antiguos cazos con mango de madera en el lavavajillas a no ser que se trate de un producto moderno y el fabricante especifique que la madera no se va a estropear. Asegúrese antes de comprar un cazo nuevo si es adecuado para el lavavajillas y compruebe si lo indica en el fondo del recipiente.

			Para quitar los restos quemados, déjelos en remojo unas cuantas horas o toda la noche: el efecto será sorprendente, tanto si los deja solo con agua como si añade algo de detergente líquido. Seguramente bastará con frotar con un estropajo sintético para despegar los restos y quedará como nuevo. Si no es así utilice un quitagrasas dejándolo actuar el tiempo que se recomiende o, si fuera necesario, un limpiahornos.

			Cacerolas y sartenes antiadherentes

			Deben limpiarse siguiendo los cuidados que se indiquen en las instrucciones de mantenimiento, aunque, normalmente, pueden meterse en el lavavajillas. Tenga en cuenta que, incluso aunque crea que se pueden emplear utensilios metálicos (un cuchillo de punta roma, por ejemplo), siempre es preferible utilizar cubiertos de madera o de plástico para remover la comida, así evitará deteriorar el acabado.

			Si las friega a mano, tenga cuidado de no utilizar detergentes abrasivos ni estropajos que puedan arañar la superficie. Una esponja o un estropajo de nailon suave deben bastar para quitar los restos de grasa o de comida, por algo son antiadherentes. Friegue bien la base de la cacerola siempre, para evitar que se oscurezca con el tiempo, puesto que el fuego o la placa quemarán cualquier resto que quede ahí.

			Cacerolas y ollas de acero inoxidable

			Pueden fregarse a mano o en el lavavajillas. En las instrucciones de las ollas a presión, compruebe si se puede lavar la tapadera en este último, y vigile siempre que la válvula queda bien limpia. Utilice un limpiador de acero inoxidable para quitar las manchas del exterior. En la base suele haber una capa de aluminio que reparte mejor el calor y no presenta ningún inconveniente a la hora de la limpieza. Aunque suele estar recubierta de acero inoxidable, no deje sistemáticamente estas cacerolas en remojo durante mucho tiempo, para que no aparezca algún punto de óxido.

			Cacerolas de esmalte vitrificado

			Pueden fregarse a mano o en el lavavajillas. Las manchas de la parte exterior pueden quitarse con un producto especial para esmaltes si se han endurecido. Si se mancha el interior, póngala en remojo durante unas cuantas horas en agua a la que habrá añadido 5 ml de lejía de uso alimentario; a continuación, lávela como de costumbre.

			
				
					
				
				
					
							
							Tipos de asas

						
					

				
				
					
							
							Se han puesto de moda los mangos de acero inoxidable. Sin embargo, no es lo mejor porque conducen el calor y es fácil quemarse, y además no ofrecen la forma ergonómica de los materiales plásticos.

						
					

				
			

			Cocinas

			Pasar un trapo húmedo de vez en cuando suele ser suficiente para limpiar el exterior de la cocina o, si es necesario, con un poco de limpiador general. Limpie las salpicaduras de comida sobre la placa con líquido lavavajillas y el mismo estropajo de fregar los platos; hágalo cuando todavía no se haya enfriado del todo, pues las manchas saldrán más fácilmente, pero con cuidado de no quemarse.

			Placas vitrocerámicas

			Deben limpiarse con un producto específico y una cuchilla especial, aunque no es necesario que se trate del producto recomendado por el fabricante. Tenga cuidado de no arañar la superficie vítrea de la placa, ya que los arañazos serán imposibles de quitar. Utilice siempre sartenes y una batería de cocina con la base lisa y, antes de ponerlas encima de la placa, limpie la base, por si estuviera manchada. Compruebe también que los utensilios que utiliza son aptos para vitrocerámicas. Cerciórese de que la esponja y el paño para su limpieza estén completamente limpios y es preferible que los reserve exclusivamente para ese fin. Limpie inmediatamente las salpicaduras pegajosas (azúcar, por ejemplo) porque si no, se pueden quedar adheridas. Si se trata de otro tipo de salpicaduras, espere a que la placa esté fría.

			Quemadores de gas

			Estos quemadores son desmontables. Las piezas deben limpiarse de vez en cuando sumergiéndolas en una disolución de líquido lavavajillas en agua caliente, utilizando un estropajo de nailon para quitar la suciedad incrustada. También es posible que puedan lavarse en el lavavajillas. Utilice un limpiador abrasivo suave para las manchas rebeldes. Si se vierte algo, límpielo inmediatamente ya que, si no, se formará un sedimento quemado difícil de eliminar.

			Campanas

			Desconecte siempre la corriente del cuadro general cuando vaya a limpiar la campana extractora.

			El filtro debe lavarse o cambiarse con regularidad, según el tipo de filtro y las instrucciones del fabricante. Siempre debe estar limpio de grasa para que no se prenda en caso de accidente. El resto puede lavarse con una disolución de líquido lavavajillas en agua. Si hay grasa acumulada puede quitarla frotando con un producto antigrasa. En especial, limpie la grasa que se acumula por fuera en la chimenea de salida.

			Hornos

			La limpieza dependerá de cada tipo de horno. Si las paredes no tienen un revestimiento especial, pueden limpiarse con un limpiador para la cocina, aplicado con un estropajo de nailon, o con un limpiahornos. Una forma de prevenir la suciedad consiste en cubrir la base y los paneles laterales del horno con una pasta fina de bicarbonato sódico y agua. Durante la cocción, esta pasta se seca y absorbe la grasa que, después, podrá limpiarse fácilmente. Esta operación resulta de especial utilidad si se está haciendo un asado.

			En teoría, los hornos que llevan un revestimiento autolimpiable, como su nombre indica, se limpian solos, siempre y cuando se usen lo bastante a menudo y a una temperatura lo razonablemente alta como para garantizar que la grasa se elimine. Pase un paño húmedo por encima después de cocinar y limpie siempre las salpicaduras que caigan en la base del horno.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							La limpieza por pirolisis es una limpieza especial añadida a algunos hornos. Para ello, debe poner el horno vacío a una temperatura muy alta durante un periodo de tiempo determinado. Esto hace que la suciedad se carbonice y pueda cepillarse fácilmente cuando el horno esté frío.

							Si está cocinando en el horno algún alimento que pueda formar pompas (como por ejemplo una tarta de frutas) ponga debajo un molde de pastelería para recoger las salpicaduras. Así le será más fácil después limpiar la base del horno.

						
					

				
			

			Cubos de basura

			Estos cubos deben vaciarse diariamente para evitar que el contenido empiece a desprender olores desagradables (aunque la bolsa no esté llena), y deben limpiarse de vez en cuando con una disolución de lejía.

			Recubra el fondo del cubo con papel de periódico u otro papel absorbente para recoger las posibles fugas de la bolsa, de esta manera le será más fácil limpiar el cubo. Póngase siempre guantes y protéjase la ropa de las salpicaduras. Escurra bien el cubo después de lavarlo y, si fuera necesario, séquelo con papel de cocina. Es probable que tenga que lavar la tapadera del cubo más a menudo, ya que tiende a atraer la suciedad y las salpicaduras.

			Las bolsas de basura deben recubrir los bordes del cubo. Las encontrará de distintos tamaños; use la que sea más adecuada para su cubo. Hay marcas que tienen bolsas perfumadas que disimulan los malos olores, pero con un mínimo de higiene no es necesario.

			
				
					
				
				
					
							
							Separe los residuos

						
					

				
				
					
							
							Realice la separación de acuerdo con el plan de residuos urbanos de su ayuntamiento o comunidad para contribuir al reciclado de los materiales.

							Por un lado, se depositan en contenedores independientes el papel (o cartón) y el vidrio, que se reciclan por separado. Para el resto existen dos cubos: uno general y otro para envases. Para este último, se instalan unos contenedores amarillos que recogen los envases de plástico (envases de todo tipo, ya sean de alimentos, productos de limpieza o higiene), los envases de metal (todo tipo de latas) y los tetrabrik. El cubo general recibe todo lo que no son envases y la materia orgánica. Es posible que en su comunidad también se separe la materia orgánica o esté previsto hacerlo más adelante.

							Sin embargo, no se debe considerar basura normal algunos productos tóxicos (restos de pintura, líquidos de limpieza, pilas, etc.) y otros artículos especiales como electrodomésticos, ropa o muebles para los que se hacen recogidas periódicas o existen centros denominados “puntos limpios” a los que acudir. Algunos establecimientos se encargan de recoger productos específicos, con contenedores para las pilas o los medicamentos en las farmacias. Infórmese en su ayuntamiento o directamente en los “puntos limpios” sobre cómo actuar en cada caso.

						
					

				
			

			Cuchillos

			Los cuchillos con mango de madera deben lavarse a mano. Si la hoja es de acero al carbono deben lavarse igualmente y secarse inmediatamente después de utilizarlos ya que, si no, se oxidan. También tienden a decolorarse cuando entran en contacto con ciertos alimentos. Las manchas pueden quitarse con un estropajo de nailon o un limpiador abrasivo en polvo.

			Pueden ir al lavavajillas los cuchillos cuyos mangos sean de un material idóneo, como por ejemplo el plástico, pero si el mango y la hoja se han fabricado por separado y van unidos con una espiga (una prolongación puntiaguda de la hoja) fijada al mango, es mejor lavarlos a mano y secarlos inmediatamente, para que no pueda entrar agua caliente en la junta, evitando así, que se despeguen.

			Lo habitual es que los cuchillos corrientes de mesa puedan ir al lavavajillas, pero el cuchillo cocinero grande que utilice para cortar la carne, etc., es preferible lavarlo a mano y guardarlo aparte para evitar dañar el filo o cortarse en un descuido.

			Los cuchillos con mango de hueso, cerámica, asta, marfil, nácar, etc., deben lavarse con mucho cuidado mojando solamente la hoja del cuchillo, sin sumergir, en ningún caso, el mango.

			Encimeras

			Las encimeras son las superficies de trabajo y deben mantenerse limpias y secas en todo momento. También tienen que estar libres de objetos para poder trabajar con comodidad. Lávelas después de preparar alimentos, utilizando un limpiador, y séquelas con una bayeta o con un paño de cocina.

			Superficies laminadas

			Aunque son superficies bastante duras, no se debe cortar o picar alimentos sobre ellas. Lávelas y séquelas como se recomienda más arriba y quite las manchas con líquido lavavajillas sin diluir, o un limpiador para la casa no abrasivo. Para las manchas muy rebeldes, utilice un quitagrasas. Las superficies grasientas pueden limpiarse con un paño suave impregnado con vinagre blanco.

			Superficies de azulejo

			Para limpiar azulejos muy manchados utilice vinagre o una disolución de un limpiador para la casa en agua. Aclare y seque con un paño. No pase por alto las juntas, en especial en las superficies horizontales. Límpielas con regularidad y, si observa que se forma algo de moho, frote con un cepillo de dientes viejo impregnado con una disolución de lejía de uso doméstico en agua.

			Fregaderos

			Elimine bien los restos de comida antes de fregar los cacharros. Para ello puede utilizar una servilleta de papel o papel de cocina, así conseguirá que vaya al desagüe la menor cantidad posible de materia orgánica. Esto le ahorrará atascos, malos olores y evitará alimentar a los bichos de las cloacas. Si quiere puede utilizar un barreño de plástico para proteger la superficie de la pila y para tener los platos en remojo (y, de paso, también ahorrará agua). Puede fregar justo después de comer para evitar que los restos se sequen. Enjuague bien el fregadero y la base del barreño; si hay suciedad o un poco de arenilla, podría estropearse la superficie con el roce. Friegue los platos con agua caliente usando guantes, así quedarán mejor cuando los enjuague.
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			Friegue y pase una bayeta absorbente al fregadero al terminar; la humedad es el mejor aliado de las bacterias. Coloque una rejilla sobre el desagüe mientras friega para retener los restos de comida y, cuando termine, recójalos y tírelos a la basura, de esta forma, mantendrá las tuberías limpias. La función de la rejilla es retener algún resto que haya pasado desapercibido, pero no deje por ello de limpiar los platos en la basura antes de lavarlos. Mantenga limpio en todo momento el desagüe. Para ello, basta con desenroscar el tapón de registro del sifón y limpiarlo bien utilizando un cepillo limpiabiberones.

			Frigoríficos

			El interior del frigorífico debe limpiarse, cada cierto tiempo, con una disolución de bicarbonato sódico en agua templada (15 ml por cada litro de agua) y, a continuación, secarse bien con un paño suave. Este remedio no produce olores, a diferencia de lo que sucede con el jabón o las disoluciones de detergente en agua y algunos productos específicos para el frigorífico. Lave las bandejas y demás accesorios en una disolución de líquido lavavajillas en agua caliente. Aclárelos y séquelos bien antes de volver a colocarlos en la nevera. Si se producen goteos, utilice una bayeta absorbente o una toalla vieja para recoger el agua.

			Si alguna vez se forman malos olores debido a alimentos en mal estado o porque se haya cortado la corriente eléctrica, saque todos los alimentos y lave el interior varias veces con una disolución de bicarbonato sódico en agua. Deje la puerta del frigorífico abierta entre los lavados hasta que se vaya el olor.

			Si se va de casa por un largo periodo de tiempo (de vacaciones, por ejemplo), vacíe el frigorífico de comida y deje la puerta entreabierta con una cuña, de modo que pueda circular el aire.

			El exterior debe limpiarse con una disolución de detergente en agua templada. Seque bien para que quede un aspecto brillante y se mantenga a raya la suciedad.

			Una o dos veces al año mueva el frigorífico de su sitio para fregar bien el suelo por detrás; puede haber notado malos olores porque es ahí donde se acumula la suciedad. Use el accesorio del aspirador indicado para limpiar el polvo, especialmente de la rejilla trasera, para que esté en perfecto estado. 

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Para evitar que se forme hielo en el congelador, haga una lista de lo que tiene y eche mano de ella en lugar de revolver el contenido para ver qué hay dentro. Cuanto menos tiempo mantenga abierto el congelador, menos hielo se formará y más efectiva será la congelación de los alimentos.

						
					

				
			

			Fuentes para asar

			Normalmente, podrá fregarlas sin problemas si tiene la precaución de meterlas en remojo inmediatamente después de retirar el asado, antes de que los restos se sequen. Si eso no es posible, utilice un limpiahornos, pero póngase guantes y gafas protectoras para evitar salpicaduras en los ojos, tenga en cuenta que la composición habitual de estos productos es sosa.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Si lava la fuente de asar y la mete en el horno mientras aún está algo caliente, el calor residual la secará.

						
					

				
			

			Hornos microondas

			Aunque use siempre una tapa, es normal que se produzcan salpicaduras, por lo que deberá limpiar con frecuencia el interior con un paño húmedo. Mantenga escrupulosamente limpios el interior de la puerta y la junta. Mantenga la puerta abierta mientras se seca, para que esté ventilado.

			Si nota olores, limpie bien todos los posibles recovecos. Para ello coloque, dentro del horno, un cuenco con agua con 15 ml de zumo de limón (sirve el embotellado) y póngalo a funcionar a una potencia alta durante 1 min. Después, retire el cuenco y pase un paño por todos los rincones interiores del horno; la condensación que se habrá formado ayudará a la limpieza.

			Lavavajillas

			Limpie el exterior con una disolución de detergente suave en agua. Déjelo secar con la puerta abierta después de cada uso para evitar que se formen olores. Si aun así se forman, esto puede ser señal de que no seca convenientemente, pero en cualquier caso, para realizar una limpieza a fondo ponga a funcionar el lavavajillas con agua fría y con un limpiador específico para este electrodoméstico.

			
				
					
					
				
				
					
							
							[image: ]

						
							
							¡Atención!

						
					

					
							
							
							No utilice aparatos eléctricos deteriorados o que no funcionen correctamente. Si tiene las manos húmedas, no toque ni los electrodomésticos ni los interruptores sin habérselas secado antes. Asegúrese de que su instalación eléctrica está provista de todos los equipos de protección y haga que un electricista la revise si nota cualquier deficiencia.

						
					

				
			

			Objetos de madera

			La madera debe lavarse y secarse inmediatamente después del uso; no la meta en remojo ya que se hincha y podría dañarse. Los objetos en los que se acumulen restos de alimentos, como por ejemplo las tablas de cortar (véase este apartado en la página siguiente), las tablas de queso y de pastelería y los rodillos de pastelería deben rasparse primero con una espátula.

			Paneras

			Las paneras deben lavarse, aclararse y secarse una vez a la semana. Si sale moho, debe lavar el interior con vinagre blanco sin diluir y, a continuación, dejarlo secar.

			Plásticos

			Por lo general, los objetos de plástico rígido pueden meterse en el lavavajillas, pero si son blandos, es probable que se reblandezcan, por lo que convendría lavarlos a mano. Si se forman manchas en los objetos de mesa, pueden quitarse con una disolución muy rebajada de lejía o de polvo limpiador para dentaduras postizas en agua.

			Para quitar los olores de los envases de plástico, estos deben llenarse con una disolución de bicarbonato sódico en agua (45 ml por cada 500 ml de agua) y dejarlos toda la noche antes de aclararlos.

			Robots de cocina

			Lo más seguro es lavar las piezas de plástico a mano utilizando una disolución de líquido lavavajillas en agua. Por lo general, los elementos que no llevan los componentes eléctricos pueden lavarse en el lavavajillas, pero conviene que consulte el manual de instrucciones. Las piezas que puedan ir al lavavajillas deben ponerse en el cestillo superior, donde la temperatura es más baja. No introduzca en el agua los elementos con conexiones eléctricas y utilice un paño húmedo para limpiar las zonas circundantes.

			Tablas de cortar

			Las tablas de cortar siempre deben lavarse inmediatamente después de utilizarlas para evitar que se conviertan en un foco de contaminación y un refugio de gérmenes.

			Tablas de madera

			Deben lavarse bajo el grifo con agua caliente y, si fuera necesario, frotarlas con un estropajo. Después enjuague la tabla y déjela apoyada de lado para que se seque al aire. No meta nunca en agua una tabla de madera, ya que podría deformarse. Para proteger la superficie, frótela con un poco de aceite vegetal cuando esté seca. Guarde siempre la tabla apoyada en un lateral o colgada de modo que le dé el aire a ambas caras. Los olores pueden quitarse frotando con medio limón impregnado con sal, pero si persisten, mejor cambie la tabla.

			Tablas de plástico blanco

			Al tratarse de material plástico, su mantenimiento es más sencillo, ya que, por lo general, pueden lavarse en el lavavajillas; pero si no, lávelas como las tablas de madera.

			Tamices y coladores

			Lávelos inmediatamente después de utilizarlos, antes de que los restos se endurezcan o se sequen. Sujete el colador boca abajo debajo del grifo del agua fría y utilice un cepillo para la vajilla o para los biberones para asegurarse de que los agujeros quedan limpios de restos.

			Termos

			Los termos deben lavarse cuanto antes después del uso. Si el líquido deja olores, llene el termo con agua caliente y 15 ml de bicarbonato sódico. No lo sumerja nunca en agua, ya que podría estropearse. Una vez limpio, guárdelo sin tapar y con un par de terrones de azúcar en el interior para mantenerlo fresco.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Para evitar que se formen olores en un termo o en una tetera de plata o de acero inoxidable, deje dentro, entre usos, tres o cuatro terrones de azúcar envueltos en muselina, y asegúrese de que está bien seco antes de volver a colocar los terrones de azúcar.

						
					

				
			

			Vajilla

			El orden comúnmente aceptado para fregar a mano es el siguiente: primero lo que ha acumulado menos grasa (es decir, la cristalería, la cubertería) y, a continuación, la vajilla, con un cambio de agua entre cada grupo. Si el fregadero tiene dos senos, la tarea es más fácil; si no, utilice un barreño de plástico grande donde puede ir colocando las piezas fregadas y enjabonadas. Después colóquelo en el seno del fregadero y vaya aclarándolas y poniéndolas a escurrir, aprovechando así el agua para ir remojando el jabón de las piezas aún sin aclarar. Otra opción es volver a poner las piezas enjabonadas en el seno del fregadero, ir aclarándolas y sacándolas al barreño para escurrir.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							No meta nunca en el lavavajillas porcelana china delicada, porcelana con una superficie pintada a mano cuyo vidriado no ofrezca seguridad o con una orla de plata u oro.

							Nunca meta juntos en el lavavajillas los cubiertos de plata y de acero inoxidable, ya que se podría producir una reacción galvánica que podría alterar la plata.

							Las manchas negras que producen los huevos en los cubiertos de plata pueden quitarse con un paño húmedo impregnado de sal. Aclárelas inmediatamente después. Para estos casos, será preferible utilizar cubiertos de acero inoxidable.

						
					

				
			

			Fuentes

			Tanto si utiliza el lavavajillas como si friega a mano, limpie primero con papel de cocina todos los restos de comida y, si se han endurecido, enjuague primero para que sea más fácil limpiarlos. Si aún estuviera muy sucio, utilice el programa de prelavado una vez que haya colocado las fuentes dentro de la máquina.

			Las fuentes grasientas son más fáciles de limpiar si se introducen primero en agua templada con un poco de quitagrasas o sosa (carbonato sódico, no sosa cáustica).

			
				
					
				
				
					
							
							Olor a pescado

						
					

				
				
					
							
							Si queda olor a pescado en las fuentes, añada un poco de vinagre al agua de aclarado final; los cubiertos deben frotarse con zumo de limón y aclararse inmediatamente.

							Cuando le huelan las manos por alimentos como el pescado, no se las lave inmediatamente, ya que con ello tiende a fijar el olor; frótelas primero con zumo de limón.

						
					

				
			

			El cuarto de baño

			Mientras que saltarse, alguna vez, la limpieza del salón o de los dormitorios no es un gran perjuicio, la falta de limpieza en el cuarto de baño podría suponer, incluso, un problema de contaminación. Además, mantener limpio el cuarto de baño, solo supone unos cuantos minutos al día.

			Alfombrillas de goma para la bañera y la ducha

			Estas alfombrillas tienden a acumular suciedad en las hendiduras y en las ventosas, y el único modo de limpiarlas es restregando bien con líquido lavavajillas y un cepillo; de todas formas, cámbielas en cuanto tengan mal aspecto. Aclárelas a fondo para que no se pongan viscosas y límpielas con regularidad.

			Azulejos

			Cuando se hayan formado incrustaciones de jabón y de cal, páseles un paño con una disolución de vinagre blanco en agua (1 parte de vinagre por cada 4 partes de agua) y, a continuación, enjuague y seque con un paño. Resulta eficaz utilizar un limpiador con pulverizador tipo pistola.

			
				
					
				
				
					
							
							Limpieza diaria

						
					

				
				
					
							
							Tenga siempre a mano un limpiador para baños y una bayeta absorbente. Si todos los miembros de la casa se acostumbran a limpiar la bañera y el plato de la ducha después de utilizarlos, siempre estará limpia y evitará que se formen sedimentos calcáreos si el agua es dura, y que queden restos de jabón.

							El inodoro debe limpiarse con una escobilla después de cada uso y, a continuación, aclarar accionando la cisterna. Una o dos veces a la semana, límpielo más a fondo.

						
					

				
			

			Las juntas sucias deben limpiarse con una disolución de lejía en agua (1 parte de lejía por cada 6 partes de agua) aplicada con la ayuda de un estropajo de nailon y un cepillo de dientes viejo para algún recoveco difícil. Cerciórese de que el suelo está protegido de las salpicaduras. También puede utilizar un limpiajuntas o un blanqueador específico.

			Bañeras

			El sistema de limpieza dependerá del material del que estén fabricadas. Si le acaban de instalar la bañera, guarde las instrucciones del fabricante y sígalas o escriba pidiendo otras nuevas si, por ejemplo, compra una casa con una bañera fabricada con un material poco corriente.

			Bañeras acrílicas

			Deben aclararse y secarse con un paño suave después de usarlas, especialmente cuando haya tomado un baño de espuma o haya utilizado perlas para el baño, ya que dejan sedimentos en la superficie, y límpielas con un limpiabaños. Cuando la superficie esté arañada, frote suavemente con un limpiametales y, cuando haya salido la marca, saque brillo a fondo.

			Tenga en cuenta también que un limpiametales levanta parte de la capa superficial, por lo que puede rayar la bañera. Los arañazos profundos pueden quitarse frotando suavemente con papel de esmeril muy fino (húmedo). Frote después con un limpiametales, aclare y saque brillo.

			Bañeras de poliéster y fibra de vidrio

			Necesitan un cuidado especial, ya que el color se encuentra solo en el revestimiento superficial, por lo que si se frota con abrasivos o con limpiametales, el color acabará por desaparecer. Límpielas con regularidad con el producto limpiabaños que utilice y procure no dejar que se formen sedimentos o que se produzcan arañazos.

			
				
					
				
				
					
							
							Espejos y ventanas del cuarto de baño

						
					

				
				
					
							
							Si deja correr el agua fría antes que la caliente, las ventanas y espejos del cuarto de baño no se empañarán tanto.

							Frote los espejos del cuarto de baño con un poco de líquido lavavajillas para evitar la condensación o use limpiacristales antivaho (véase apartado Espejos).

						
					

				
			

			Bañeras esmaltadas vitrificadas y de porcelana

			Para eliminar los restos de jabón y las incrustaciones calcáreas, deberá utilizar un limpiabaños. No utilice abrasivos ásperos, ya que acabarán por matar el brillo. Las manchas rebeldes deberían salir frotando con parafina, aguarrás o esencia de trementina. Después, enjuáguela con una disolución de líquido lavavajillas en agua caliente y luego seque con un paño.

			Las manchas de color verde azulado de las bañeras esmaltadas se producen por el goteo constante del grifo. Cuando esto ocurra, cambie la zapata de goma y utilice un limpiador para esmalte vitrificado, repitiendo varias veces la operación si fuera necesario.

			Las marcas que deja el agua sucia deben tratarse con un limpiador para esmalte vitrificado. Si la mancha es muy importante, frote con aguarrás y, a continuación, enjuague inmediatamente con una disolución de líquido lavavajillas en agua. Si es necesario, repita la operación hasta que desaparezca la marca, pero no deje que el disolvente actúe por sí solo.

			Para eliminar las manchas de óxido, utilice un quitamanchas específico. Las manchas de cal que deja el agua deberían salir con un limpiabaños.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							No deje las plantas de la casa en la bañera mientras se va de vacaciones, ya que las sustancias químicas de la tierra pueden producir manchas indelebles. Colóquelas en barreños (pero no a la vista de los transeúntes, que podrían adivinar que usted está fuera).

						
					

				
			

			Sellado para bañeras

			Las zonas enmohecidas que se formen deben limpiarse con un poco de lejía, poniendo cuidado en que no caiga en las zonas circundantes, en las toallas o en la ropa que lleve puesta. Aclare a fondo y, a continuación, selle con un cordón de silicona nuevo.

			Desagües y rebosaderos

			La suciedad acumulada en ellos debe limpiarse una vez a la semana utilizando un cepillo para biberones. Si ve muestras de atasco, puede utilizar una ventosa para desatascar o un producto desatascador líquido, pero, como siempre, la previsión es su mejor arma. Si coloca una rejilla en el desagüe que retenga los cabellos que caen al ducharse, evitará que se obstruya.

			Duchas

			El cubículo de la ducha debe limpiarse después de cada uso, incluidas las cortinas o las puertas. Deje la cortina entreabierta y la ventana (si la tiene), de modo que pueda circular el aire. Si en las cortinas de la ducha se forman manchas de moho, póngalas primero en remojo en una disolución de lejía en agua (1 parte por cada 4 partes de agua) y, a continuación, aclárelas, lávelas con detergente y déjelas escurrir. Los sedimentos calcáreos de las paredes de la ducha deben limpiarse con un paño impregnado con vinagre blanco sin diluir o con el limpiabaños. Deje actuar durante 15 min y, a continuación, aclare con el chorro de la ducha.

			Si se obstruye la alcachofa de la ducha, desmóntela e introduzca las piezas (excepto la arandela de goma) en vinagre blanco sin diluir. Utilice un cepillo de dientes viejo para eliminar los sedimentos antes de volver a montar la alcachofa. También existen limpiadores específicos.

			
				
					
				
				
					
							
							La limpieza de las superficies cromadas

						
					

				
				
					
							
							Para quitar las incrustaciones de las zonas cromadas de una bañera o lavabo –el desagüe, los grifos y el rebosadero– frote con medio limón o con vinagre y, a continuación, aclare y seque con una toalla de papel.

						
					

				
			

			Esponjas y manoplas

			Para limpiarlas, métalas en una disolución de vinagre blanco en agua (15 ml de vinagre por cada 500 ml de agua) o en una disolución a la que haya añadido un poco de zumo de limón durante al menos 2 horas y, a continuación, lávelas bien.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Las esponjas naturales, que pueden ser duras y ásperas cuando están nuevas, deben meterse en agua fría hasta que se ablanden, escurrirlas y, a continuación, cubrirlas con agua caliente durante 5 min.

						
					

				
			

			Grifos

			Para limpiarlos, basta con un paño húmedo. Séquelos frotando. Las manchas de grasa deberían salir con limpiabaños o líquido lavavajillas, y para manchas más importantes, utilice un limpiametales líquido o alguna almohadilla limpiametales, pero nada que sea abrasivo.

			Si se forman incrustaciones de cal en el caño del grifo, límpielo con vinagre blanco o un limpiador de cal específico. Para ello, recorte el envase de un yogur a una altura aproximada de 2,5 cm y llénelo con el vinagre o el limpiador; a continuación, suspéndalo de la cabeza del grifo con cinta adhesiva de modo que el caño quede sumergido en el líquido. Después de una hora, compruebe si ha salido la incrustación y repita la operación si fuera necesario. Lave el grifo y sáquele brillo.

			Inodoros

			Para la taza, en principio es suficiente con un cepillado y aclarado diarios y, una vez a la semana, una limpieza con un limpiador especial para inodoros, un limpiahogar general o un limpiador para el baño. La lejía no es recomendable, ya que mata el brillo de la cerámica y hace que sea más difícil limpiar el inodoro, además de que contamina el agua. Si la utiliza, no la deje durante más de 5 min antes de accionar la cisterna y enjuagar.

			Si las manchas y los sedimentos calcáreos han formado una gruesa capa dentro de la taza, primero tendrá que quitar el agua para limpiarlas. El modo más fácil de hacerlo es achicarla utilizando un vaso desechable. A continuación, utilice un producto antical. Mucho más radical es el uso de agua fuerte (salfumán), pero deber hacerlo con las máximas precauciones pues se trata de un ácido fuerte; siga al pie de la letra las instrucciones de uso. Las marcas del reborde del asiento pueden quitarse con un limpiador específico para inodoros.

			La escobilla debe lavarse con regularidad en agua jabonosa caliente en su propio recipiente y aclararla en agua fría a la que puede añadir unas gotas de amoniaco como desinfectante. Así lavará también el soporte, si lo tiene.

			Limpie el asiento del inodoro por encima y por debajo una vez al día utilizando una disolución de agua templada con un poco de limpiahogar o con un limpiabaños. Séquelo con papel de cocina o con una bayeta. Guarde un paño para ese fin y no lo utilice para nada más. Limpie el exterior del pedestal del inodoro una vez a la semana.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							No mezcle nunca en la taza diferentes marcas de limpiadores para inodoros, o un limpiador para inodoros con lejía. Se puede producir una reacción química que desprenda vapores tóxicos.

						
					

				
			

			Lavabos y bidés

			Son cerámicos, de esmalte vitrificado, y deben limpiarse del mismo modo que las bañeras (véase, el apartado Bañeras) o, sencillamente, con un producto limpiahogar o un limpiabaños específico.

			Tapones de goma

			Límpielos con jabón y, si es necesario, puede utilizar aguarrás.

			Las camas y la ropa de cama

			Tanto las camas como la ropa de cama durarán más, y usted dormirá mejor, si los airea todos los días. El cuerpo humano desprende aproximadamente 300 ml de agua mientras duerme, y se necesitan al menos 20 min de aireado a fondo para que se evapore y el colchón y la ropa de cama se sequen. Eche hacia atrás la ropa de cama cuando se levante y haga siempre la cama antes de empezar a limpiar la habitación. Si no lo hace así, el polvo que se levante dará al traste con el resultado de la ventilación.

			Almohadas

			El relleno de las almohadas puede ser de espuma o de fibras sintéticas o naturales. Evite utilizar almohadas con rellenos naturales si es asmático o alérgico a las plumas y al plumón. Tenga también en cuenta que hay algunas espumas que tienden a quedarse apelmazadas con el uso.

			Las almohadas deben ahuecarse todos los días, y tanto a las de fibras naturales como a las de fibras sintéticas, les resultará beneficioso airearse en la cuerda de tender.

			Como norma general, las almohadas deben lavarse solo cuando sea esencial (lea antes la etiqueta de las instrucciones de lavado), ni siquiera un lavado cuidadoso mejora su textura. Las almohadas de las personas que tengan alergia al polvo deben lavarse con regularidad, ya sea a mano –en cuyo caso deje transcurrir mucho tiempo para que se sequen de forma natural y se aireen– o a máquina. Tenga en cuenta que una almohada coge peso al estar mojada y puede que sea demasiado pesada para una lavadora doméstica; si ese es el caso, vaya a la lavandería y utilice una secadora centrifugadora para quitar la mayor cantidad posible de agua.

			No limpie nunca las almohadas en seco, ya que es imposible garantizar que se eliminen todos los vapores tóxicos procedentes de los productos químicos que se emplean en las lavanderías.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Para saber si la almohada ha pasado a mejor vida, colóquela horizontalmente en el antebrazo. Si conserva su forma, está bien; si cae de mala manera por uno de los dos extremos, convendría invertir algo de dinero en una nueva.

						
					

				
			

			Colchas (cubrecamas)

			Deben lavarse o limpiarse en seco si así lo indica la etiqueta. Airee siempre la prenda a fondo, después de la limpieza en seco, para asegurarse de que se han disipado todos los vapores. Cuando la lleve a limpiar, que sea al final de la estación para que tenga tiempo de liberarse de todos los posibles vapores antes de volver a usarla.

			Las colchas de tela de algodón afelpada deben tenderse poniendo el lado afelpado hacia dentro. Para levantar el pelo, frote ambos lados uno contra otro o centrifugue la prenda.

			Colchones

			Los colchones se conservarán en mejores condiciones y durante más tiempo si se cubren con una funda protectora que deberá lavarse con regularidad dependiendo del tejido de que se trate.

			Los colchones de muelles deben voltearse siguiendo las recomendaciones del fabricante (resulta más fácil si lo hacen dos personas). En algunos colchones se distingue cara de invierno y cara de verano. Esto no siempre se corresponde con tejidos diferentes pero, en cualquier caso, ayuda a asegurar el volteo. Si no se dan recomendaciones, es conveniente voltearlos una vez al mes cuando esté nuevo y, más adelante, a intervalos de seis meses. Cada tres meses, el colchón tiene que girarse y poner la parte de la cabeza en los pies y viceversa, aunque sobre esto también debe prestar atención a las indicaciones del fabricante. En cuanto a los colchones de espuma, aplique las mismas recomendaciones que para los de muelles. Un colchón de matrimonio deberá girarse con más frecuencia si las dos personas que duermen en él tienen pesos muy diferentes: en ese caso, es recomendable un colchón con buena independencia de lados o incluso dos colchones individuales unidos.

			Conviene cepillar el colchón de vez en cuando. Puede hacerlo con un cepillo suave o, si entre los accesorios de su aspiradora hay un cepillo, utilícelo poniéndola en un nivel de succión bajo. Es importante que no se desprendan los botones y que no se estropee el tapizado (para lo relacionado con manchas, véanse las páginas 57 y 64, del capítulo 2).

			Procure mover la cama al menos una vez a la semana y pasar el aspirador por debajo de ella para recoger el polvo y la suciedad acumuladas.

			
				
					
				
				
					
							
							Cómo poner una funda limpia a un colchón

						
					

				
				
					
							
							Poner una funda limpia a un colchón, especialmente si es para una cama de matrimonio, puede resultar complicado. Remangue la funda por completo e introduzca un extremo del colchón de forma que toque el final de la misma; poco a poco haga deslizar la boca de la funda avanzando por el colchón. Resultará más fácil si la operación la realizan dos personas y ponen el colchón de pie, con la funda en la parte superior y deslizándola hacia abajo.

						
					

				
			

			Edredones

			Se deben limpiar en seco y luego airearse a fondo para asegurarse de que no queden vapores tóxicos. Es mejor hacerlo al final de la estación.

			Edredones nórdicos de plumas

			Al igual que las almohadas, el edredón nórdico de plumas debe airearse con regularidad y a fondo, preferentemente al aire libre. Si esto no es posible, extiéndalo al pie de la cama o encima de un par de sillas.

			Siempre debe emplearse una funda de edredón para protegerlo de la humedad del cuerpo y de las manchas.

			Si se vierte algo sobre el edredón, actúe inmediatamente: sacúdalo para que la zona de la envoltura afectada quede libre de relleno; separe la parte con relleno del resto atándola fuertemente con un cordel; y, seguidamente, limpie según sea la mancha y el tejido.

			Este método también puede utilizarse cuando quiera lavar toda la envoltura del edredón. Sacuda el relleno hacia un extremo y ate el cordel fuertemente en medio. Lave la mitad de la envoltura del edredón y déjela secar; a continuación, sacuda el relleno hacia el otro extremo y repita la operación.

			No intente lavar ningún edredón nórdico (ni siquiera uno individual) en una lavadora doméstica. Los edredones son tan pesados cuando están húmedos que pueden estropear el programa de centrifugado. Vaya a una lavandería o haga que se lo limpie un profesional.

			
				
					
				
				
					
							
							Cómo poner una funda limpia a un edredón nórdico

						
					

				
				
					
							
							Poner una funda limpia a un edredón nórdico, especialmente si es doble, puede resultar complicado. Es más fácil si lo hacen dos personas, pero si tiene que hacerlo sin ayuda, gire del revés la funda del edredón y meta los brazos por las aberturas de los dos extremos laterales. Con una mano en cada esquina, coja los dos bordes correspondientes del edredón y métalos por la funda sacudiendo hacia abajo con fuerza, de modo que la funda envuelva al edredón. Al final de la operación, la funda se habrá dado completamente la vuelta.

							Las fundas de edredón, las de almohada y las sábanas se secarán más deprisa si se prenden con las pinzas formando una “bolsa”. Para conseguir este efecto con una sábana, dóblela una vez a lo largo y coja con pinzas los dos extremos a la cuerda. A un tercio de distancia del extremo sujete con una pinza uno de los lados y, a un tercio de distancia del otro extremo, prenda con otra pinza el otro lado. En el caso de las fundas de edredón y de las fundas de almohada, ponga una pinza en un lado solamente, de modo que quede una buena abertura que deje pasar el aire por el interior.

						
					

				
			

			Mantas

			Las mantas pueden ser de fibras naturales o sintéticas o de una mezcla de ambos tipos. Se conservarán mejor si va alternando su uso, guardando las que no utilice en bolsas (hay bolsas especiales para ello de venta en la mayoría de los grandes almacenes). Si está sucia, lávela antes de guardarla, y, salvo excepciones, no es necesario colocar una bolsita antipolillas, pues prácticamente ya no hay.

			Una manta ligera puede lavarse en una lavadora doméstica siempre que quepa en ella holgadamente cuando está seca. De cualquier forma, no es conveniente que use el centrifugado, para evitar así el riesgo de avería. Si la manta es mediana o grande, lávela a mano en la bañera o llévela a una lavandería. También puede hacer una limpieza en seco. 

			Somieres

			Debe pasarles el aspirador utilizando el accesorio adecuado al tipo de material: un cepillo suave para la tapicería del canapé y una boquilla rinconera para las lamas de madera. Cerciórese de que las ruedecillas de las patas corren con suavidad. Si parecen atascadas, limpie la pelusa que se pueda haber acumulado y utilice un poco de aceite o un lubricante en aerosol, teniendo cuidado de proteger el suelo, y limpie bien con un paño el exceso de producto.

			Alfombras

			Las alfombras deben traer instrucciones de mantenimiento; guárdelas bien para poder consultarlas cuando sea necesario. Algunas alfombras nuevas vienen con un tratamiento protector, que puede aplicarse directamente a la alfombra sin moverla del suelo, aunque es preferible que el acabado completo ya venga de fábrica y no haya que aplicar nada más en casa (esos productos generan vapores y liberan sustancias que suelen ser perjudiciales).

			
					El mejor modo de mantener limpias las alfombras es pasándoles con regularidad la aspiradora, una vez a la semana por lo menos, y más a menudo en las zonas donde se produzca un mayor uso.

					Asegúrese siempre de que la aspiradora está en el nivel de succión adecuado para la alfombra que usted quiera limpiar.

					Hay quien dice que se debería pasar la aspiradora unas ocho veces por cada trozo de alfombra, con el fin de asegurarse de que queda bien limpia; pero la mayoría se contenta con un par de pasadas hacia delante y hacia atrás.	[image: ]
	¡Atención!

		Para evitar peligros, coloque bajo las alfombras sueltas arpillera o redecilla antideslizante, limpie los líquidos en cuanto se viertan y no pula en exceso los suelos situados bajo ellas, ya que pueden volverse resbaladizos.




			

			Alfombras orientales

			Las alfombras orientales deben tratarse con cuidado; están hechas a mano y los materiales empleados en su confección pueden tener diferentes grados de solidez en los colores. Pase una aspiradora trineo (una vertical estiraría las fibras) y procure no tocar los flecos, ya que pueden ser succionados por el aparato. Pase siempre la aspiradora en la dirección en la que se supone que tiene que quedar el pelo.

			Si la alfombra tiene manchas de grasa, límpielas sin agua con un limpiador para manchas pequeñas, probando primero en una zona escondida de la alfombra (el borde, por ejemplo). Si aplica un tratamiento húmedo, pase la esponja con cuidado y no deje nunca que el agua penetre hasta la parte de abajo de la alfombra; si se empapa, puede ocurrir que la lana se deforme.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							
									Cuando los muebles hayan formado una hendidura en la alfombra, ponga en ella un cubito de hielo y déjelo que se funda y, cuando se seque, levante el pelo con un cepillo.

									Cuando limpie las alfombras de flecos con la aspiradora, utilice el accesorio correspondiente, pero poniéndole una media vieja a la boquilla para evitar que el aparato succione los flecos.

									Pruebe la solidez del tinte humedeciendo una zona pequeña con un trapo blanco y viendo si destiñe. Si eso ocurre, haga que un experto la limpie.

							

						
					

				
			

			Cortinas

			Aunque en teoría, la mayoría de las cortinas pueden lavarse en casa, debería recordar que el forro o la entretela, si lo llevan, pueden encoger en distinta medida a lo que encoja la tela principal. Incluso el hilo con el que van cosidas las cortinas puede encoger y causar problemas en las costuras. Si se ha gastado mucho dinero en ellas o ha pasado mucho tiempo haciéndolas, mejor será que las lleve a una tintorería. Los acabados de fantasía, como las guirnaldas y alzapaños, también deben limpiarse en seco.

			El cuidado de las cortinas

			Quíteles el polvo con regularidad utilizando el cepillo más suave de la aspiradora o un cepillo suave de mango largo. Los cepillos con cerdas de fibra sintética, aunque producen electricidad estática, resultan especialmente buenos para recoger el polvo. También es una buena idea –siempre y cuando tenga la seguridad de que puede volver a colgarlas debidamente– tender las cortinas en el exterior en un día seco para que se aireen.

			Galerías y bandós

			Tela

			Si se trata de una galería fija a la pared, cepíllela con regularidad con ayuda del accesorio para tapicerías de la aspiradora. Si está sucia, aplique un poco de espuma para tapicería, con cuidado de no deformar los pliegues u otros adornos que pueda haber. Si se trata de un bandó desmontable, límpielo en seco o lávelo dependiendo de la tela. Recurra siempre a un profesional de la limpieza en seco si el bandó está forrado, ya que el forro podría encoger. Facilítele al profesional las medidas del bandó, de modo que pueda garantizarle que se lo devolverá con las medidas correctas.

			Lavar y secar las cortinas

			Para un correcto lavado y secado siga las instrucciones que aparecen en la etiqueta de la cortina o de la tela.

			Si va a lavar las cortinas a máquina:

			
					Cerciórese de que secas caben holgadamente en el tambor; las telas gruesas pesan mucho cuando están mojadas.

					Mida las cortinas antes de lavarlas para después poderlas estirar a la medida correcta. Si piensa que pueden encoger, deshaga los bajos antes de lavarlas.

					Quite los ganchos y suelte las cintas fruncidoras para que las cortinas queden planas; si las cintas están cosidas, quizá tenga que limpiarlas en seco.

					Sacúdalas bien para quitarles el polvo y páseles la aspiradora por cada cara (las cortinas cogerán menos polvo si, en vez de hacerlo en el suelo, se hace encima de la cama).

					Para quitar la suciedad no adherida, ponga las cortinas en remojo en una bañera llena de agua fría y, a continuación, lávelas a mano o a máquina de acuerdo con las instrucciones de la tela. En general, será preferible lavarlas a mano, ya que las telas podrían estropearse.

			

			Si decide lavarlas a mano, no frote ni retuerza la tela, solo agítelas suavemente con las manos. Aclárelas a fondo y quíteles el agua, bien presionando, bien centrifugando.

			Para que se sequen, cuélguelas sobre dos cuerdas de tender paralelas. Si no tiene, tendrá que improvisar con tendederos, respaldos de silla, etc. Asegúrese de que la tela mojada no entra en contacto con la madera, ya que podría mancharse.

			Aproveche mientras las cortinas estén aún húmedas y plánchelas por el revés, trabajando en sentido longitudinal (de arriba abajo). Si algunas partes de la tela ya están secas, humedezca toda la cortina para que no se produzcan marcas por el agua.

			Mientras esté planchando, estire las costuras con suavidad para eliminar las posibles bolsas. Cuando haya terminado, extienda las cortinas encima de una superficie horizontal limpia, como por ejemplo una cama, y tire de ellas hasta que adopten su medida correcta.

			Cuando estén secas, inserte los ganchos y los pesos y encoja la cinta fruncidora hasta su ancho correcto antes de volver a colgarlas.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Para colgar cortinas que pesan, lo mejor es hacerlo entre dos personas: una, subida a una escalera, tendrá que ir colocando los ganchos y, mientras tanto, la otra deberá ir sujetando el peso y el montón de tela para que no arrastre por el suelo.

						
					

				
			

			Rieles

			Aproveche para limpiarlos cuando esté lavando las cortinas. Súbase a una escalera estable (con abertura de tijera) y utilice la boquilla rinconera de la aspiradora para quitar el polvo del riel y de su parte trasera.

			Visillos de tul

			Los visillos de tul deben lavarse con regularidad antes de que empiecen a verse sucios. Si la suciedad es visible, puede producirse una decoloración irreversible. Póngalos en remojo en agua fría para eliminar la suciedad no adherida y, a continuación, lávelos. Por lo general, no es necesario plancharlos, por lo tanto, vuelva a colgarlos cuando estén aun ligeramente húmedos y estírelos para darles forma.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Aproveche que las cortinas están descolgadas para limpiar a fondo el vano de la ventana, incluida la parte de dentro de los cristales y el alféizar. Si aplica algún producto para pulir los alféizares de madera, frote a fondo para que no queden residuos de pulimento que pudieran manchar los bajos de la cortina al rozar con ellos. Los cordones de la cortina deben mantenerse, si es posible, secos, ya que podrían encoger. Páseles un plumero para limpiar la suciedad no adherida.

						
					

				
			

			Tapicería

			Revestimientos bordados

			El bordado no debe ni lavarse ni tratarse con espuma para tapicería ni con ningún otro producto de limpieza en seco. Manténgalo sin polvo utilizando el accesorio plumero de la aspiradora en una posición de succión baja. Los asientos fijos de sillas o taburetes con bordados, abalorios o adornos del tipo que sea, es mejor cepillarlos con suavidad, a mano y con un cepillo del pelo para bebés.

			La limpieza de los bordados valiosos debe encomendarse a un profesional.

			Revestimientos desmontables

			Lávelos de la misma manera que las cortinas (véase apartado Cortinas). La mayor parte de las fundas son demasiado voluminosas para caber en una lavadora doméstica y tendrá que lavarlas a mano.

			Las fundas pueden encoger un poco al secarse, por lo que deben volver a ponerse en el mueble mientras aún estén ligeramente húmedas. Plánchelas una vez estén colocadas.

			Algodón satinado (chintz)

			Las fundas de esta tela pueden lavarse a mano, con cuidado y en agua templada, pero no deben retorcerse ni frotarse. Quíteles el agua apretando o centrifugue brevemente y póngalas a secar. Plánchelas por el lado no satinado, utilizando la posición para algodón.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Si los cojines pueden ponerse de ambos lados, gírelos una vez a la semana para que la luz del sol no se coma el color.

						
					

				
			

			Revestimientos fijos

			No tiene más remedio que lavarlos sin quitarlos del cojín. Si la tela es cara, tal vez sea preferible llamar a una empresa especializada que lo haga por usted. Si decide limpiarlos usted mismo, primero pase la aspiradora o un cepillo y, a continuación, utilice una espuma para tapicería, siguiendo las instrucciones que vienen en el producto. Tenga en cuenta que la tapicería podría reaccionar negativamente ante ciertas espumas, por eso, independientemente del tipo de tela, pruebe primero si cambia el color en una zona poco visible. Cuando la espuma se haya secado totalmente, pase la aspiradora o cepille de nuevo el mueble para eliminar los residuos y el polvo que haya absorbido.

			Piel

			Los revestimientos de piel deben limpiarse pasando un paño húmedo frotado con una pastilla de jabón de glicerina. No los empape. Enjugue con un paño húmedo limpio, pero no se preocupe de eliminar todo el jabón; si queda algo, ayudará a que la piel se mantenga flexible. Aplique una fina capa de grasa de caballo o crema nutritiva de vez en cuando y frote bien para que no manche la ropa con el roce.

			Plástico y vinilo

			Los revestimientos de estos materiales deben limpiarse con agua jabonosa templada, seguidamente con agua limpia y, por último, deben frotarse con un paño suave. Si la estructura del mueble es de madera, tenga cuidado de no humedecerla, ya que puede desteñir en el vinilo o el plástico.

			Suelos

			Baldosas cerámicas

			Baldosas esmaltadas

			Deben fregarse con una disolución rebajada de limpiador para la casa en agua o con un producto friegasuelos.

			Baldosas sin esmaltar

			Habrá que restregar con más fuerza y con una disolución más concentrada. Aclare siempre con agua limpia templada y empape con una bayeta seca. 

			A las baldosas descoloridas se les puede devolver su color original. Para ello, quite el pulimento frotando con un estropajo metálico y aguarrás. A continuación, lávelas con un limpiador para la casa, aclare y deje secar. Aplique una fina capa de pulimento de cera de color y frote bien para que no se le quede después en las suelas de los zapatos. El aceite de linaza es uno de los productos que se utilizan para dar brillo a las baldosas rústicas sin esmaltar.

			A las que están recién puestas les suelen salir manchas blanquecinas, producidas por la cal o por sales que afloran desde la solera de hormigón situada debajo. Estas manchas pueden quitarse fregando las baldosas varias veces con una disolución de vinagre blanco en agua (75 ml de vinagre por cada 5 l de agua). No enjuague la disolución y no aplique pulimento a las baldosas hasta que las manchas blancas desaparezcan.

			Baldosas de corcho

			Por lo general, vienen impermeabilizadas, enceradas o con un acabado vinílico para evitar que el agua y la suciedad penetren en su superficie porosa. Si decide colocar baldosas de corcho, compruebe que tanto los bordes como las superficies estén impermeabilizadas ya que, de otro modo, el agua se filtrará por los lados.

			Baldosas de gres

			Se friegan fácilmente con un limpiahogar líquido diluido en agua. También puede limpiarlas con una disolución de amoniaco en agua caliente (1 parte de amoniaco por 3 de agua). Saque brillo con una gamuza. Una fregona es lo mejor para este tipo de suelos, ya que elimina la mayor parte del agua. Tenga cuidado cuando pise baldosas mojadas, especialmente si lleva zapatos de suela lisa, ya que podría resbalar. No eche cera a las baldosas, esto hará que estén permanentemente resbaladizas.

			Las juntas deben limpiarse de vez en cuando con un cepillo de cerdas viejo impregnado con una disolución concentrada de líquido lavavajillas o de un limpiador para la casa en agua. También puede utilizar un limpiador especial para juntas.

			Caucho

			No utilice nunca un detergente sintético o un abrillantador de cera con una base disolvente, ya que los pavimentos de caucho se reblandecen fácilmente. Lávelos con una disolución de jabón en escamas en agua, aclárelos, séquelos y aplique un abrillantador en emulsión. Si el suelo tiene relieve, tenga cuidado de que el pulimento no se acumule en los huecos.

			Hormigón

			La solera de hormigón basta con barrerla con regularidad. Para mantener al mínimo el nivel de polvo, asegúrese de que se hace un acabado completamente liso.

			Linóleo

			Aunque el linóleo es muy resistente, no debe empaparse nunca. Utilice una fregona humedecida en una disolución rebajada de limpiador para la casa en agua y, a continuación, aplique un abrillantador de cera en las superficies del salón y un abrillantador en emulsión (que no dejará marcas de agua) en las superficies de la cocina y del cuarto de baño.

			Madera

			Superficie encerada

			Los pavimentos de madera con la superficie encerada se deben barrer con un cepillo suave y pasar una mopa para quitarles el polvo y la suciedad no adherida. Las marcas pegajosas pueden quitarse con un paño empapado con agua clara y bien escurrido. La madera encerada no debe fregarse, ya que el agua puede deformarla. En estos casos aplique, de vez en cuando, una capa de abrillantador de cera en pasta con una lana de acero fina. Cuando el pulimento se acumule hasta un nivel inaceptable, por ejemplo, cuando el suelo empiece a tener un aspecto o un tacto pegajoso, elimine la cera vieja con un paño impregnado con aguarrás. Deje secar a fondo antes de aplicar una nueva capa de cera.

			Madera barnizada

			A los suelos de madera barnizada habrá que pasarles una bayeta húmeda para quitarles el polvo. Aplique, de vez en cuando, una capa ligera de abrillantador de cera o en emulsión, para obtener más brillo.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Si antes de barrer un suelo de madera lleno de polvo disemina tiras de papel humedecidas, evitará que se levante el polvo y hará que la limpieza sea más fácil.

						
					

				
			

			Parqué

			Véase el anterior apartado, Madera.

			Piedra

			Los suelos de piedra deben barrerse con regularidad y lavarse de vez en cuando con una disolución de sosa (carbonato cálcico, no sosa cáustica) en agua templada (un puñado por cada cubo de agua) o un limpiador especial para piedra.

			Vinilo

			También conocido con el nombre de sintasol. Para fregarlos, pase la fregona con agua templada y un poco de limpiador para la casa (aclare con agua limpia) y, cuando el suelo esté seco, aplique un abrillantador en emulsión (uno de cera con una base disolvente dañaría la superficie). Pero si los barre con regularidad, no hará falta fregarlos con demasiado frecuencia.

			Cuando el abrillantador en emulsión comience a acumularse, quítelo con un producto recomendado por el fabricante y empiece otra vez desde el principio.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Al limpiar los suelos, sean del material que sean, no utilice una fregona de celulosa con una disolución de lejía en agua, ya que la fregona se desintegrará.

						
					

				
			

			Paredes y techos

			Al emprender una limpieza general de la casa, no debemos olvidar paredes y techos. Vacíe la habitación todo lo que pueda y ponga fundas para el polvo sobre el mobiliario que no pueda quitar. Intente separar los muebles de las paredes para poder trabajar con más rapidez y eficacia.

			Arpillera

			Límpiela regularmente con la aspiradora, ya que su textura atrae el polvo. Los tintes utilizados en los revestimientos murales de arpillera tienden a desteñir, por lo que no conviene humedecerlos o utilizar productos quitamanchas. Trate las marcas con un trozo de miga de pan blanco.

			Material eléctrico

			Para limpiar los interruptores de la luz, confeccione primero una plantilla de cartulina fina para que el producto limpiador no toque la pared. A continuación, limpie según sea el material. Si el interruptor es de plástico, utilice un limpiador o pulimento en aerosol o bien, si tiene huellas muy marcadas de dedos, un poco de alcohol de quemar aplicado con un paño suave. Si los accesorios son metálicos, utilice pulimento para metales.

			Limpie los enchufes eléctricos de plástico con alcohol de quemar, después de haber cortado la corriente y con cuidado de que no entre líquido en los agujeros.

			Papel pintado

			El papel pintado se estropea fácilmente, por lo que hay que actuar con cuidado. Quite el polvo con un cepillo suave o con la aspiradora y tenga cuidado de no aplastar el dibujo en los papeles con relieve si aprieta demasiado fuerte.

			No lave el papel pintado, ya que los colores pueden desteñir y el papel desprenderse de la pared. Limpie las zonas sucias con una goma de borrar blanda y limpia, o con un trozo de miga de pan.

			Paredes pintadas

			Quíteles el polvo y, a continuación, si es necesario pase suavemente una esponja humedecida en una disolución de líquido lavavajillas en agua templada. No utilice otros productos limpiadores, ya que pueden deteriorar la pintura.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Lave las paredes de abajo arriba, ya que los churretes que caen cuando se está trabajando son más fáciles de quitar de una superficie limpia que de una sucia. La última pasada hágala de arriba abajo. Limpie las zonas realmente sucias con un producto limpiador sin diluir.

						
					

				
			

			Ramio

			El ramio es un tejido de origen vegetal procedente de la India. Es difícil de limpiar, ya que las hebras se sueltan fácilmente. Utilice el cepillo más suave de la aspiradora en posición de succión baja. Trate las manchas con un disolvente para grasas en aerosol. Procure no poner mobiliario apoyado en él, ya que, a pesar de su resistencia, es quebradizo.

			Techos

			Los techos no tienen por qué ensuciarse en exceso a no ser que haya fumadores en la casa o una chimenea en la habitación. Para limpiar los techos altos utilice una escalera de tijera, con peldaños anchos, con asidero en la parte superior para agarrarse y una plataforma donde poder depositar los útiles de limpieza. También es buena idea utilizar guantes protectores y, si va a lijar desperfectos, una mascarilla para la nariz y la boca, y gafas protectoras para los ojos si va a trabajar mirando hacia arriba. Otra posibilidad es un cepillo para techos con mango largo. También puede fabricarlo usted mismo atando un plumero limpio al extremo de un cepillo de cerdas suaves.

			No se moleste en lavar los techos: una capa fresca de pintura es más eficaz.

			
				
					
				
				
					
							
							¡Atención!

						
					

					
							
							No corra riesgos innecesarios. No realice nunca una tarea que implique subirse a una escalera si no hay nadie con usted. Si se cae y se hace daño, le podría resultar difícil conseguir ayuda.
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			LIMPIEZA DE LOS OBJETOS DE LA CASA

			Un poco de todo

			En todas las casas hay complementos y adornos que pasan desapercibidos cuando llega el momento de limpiar; unas veces, porque no sabemos cómo limpiarlos y otras, porque estamos tan acostumbrados a verlos que, sencillamente, los olvidamos. En lo que respecta a los artículos de valor y objetos mecánicos, y para evitar disgustos, es mejor dejar la limpieza en manos de un experto.

			Bandejas

			Aunque se limpien o se laven con regularidad, en las esquinas o en las ranuras tiende a acumularse la suciedad. Esta puede limpiarse usando un palillo de dientes. Tenga cuidado de no estropear la superficie de las bandejas antiguas y de valor. Cuando compre una bandeja nueva, procure elegir una con ángulos y esquinas redondeados y que no tengan ranuras.

			Candelabros

			En primer lugar, despegue los chorreones y las gotas de cera seca. Si los candelabros son de plata o de otro metal similar, sujételos boca abajo y sumérjalos en agua hirviendo hasta que se derritan los restos de cera. Puede repasar el metal con un algodón humedecido en aguarrás diluido.

			Para los candelabros o soportes de velas de madera y de plástico, utilice un secador de pelo para fundir los restos de cera y repase después con aguarrás diluido. Tenga cuidado de no sobrecalentar la madera o el plástico (no mantenga el secador pegado a la pieza) ya que puede abrirse o hacer una quemadura en la superficie.

			Cerraduras

			Cuando limpie las cerraduras, intente que el producto limpiador no entre en la ranura de la llave. No es necesario lubricar el mecanismo, pero si le cuesta meter la llave, hurgue en el ojo de la cerradura con un lapicero afilado: el grafito hará que el movimiento resulte más fácil. De todas formas, compruebe que su llave no está torcida o tiene algún desperfecto.

			Cuadros

			Pinturas acrílicas

			Son muy propensas a ensuciarse de polvo. Dado que habitualmente no están cubiertas por un cristal, se ensucian fácilmente y son especialmente propensas a decolorarse; evite los lugares menos atendidos y que puedan ser más polvorientos. No intente limpiarlas por su cuenta y acuda a un experto; son pinturas que no suelen estar protegidas con un barniz.

			Para la limpieza diaria, pase con cuidado un plumero muy suave por la superficie, la raíz de las plumas podría dañar la pintura. No descuide esta limpieza, es la mejor forma de protegerlas. Si se trata de un cuadro de valor o de uno en el que es evidente que ha perdido partículas de pintura, no lo toque y acuda a un experto.

			Pinturas al óleo

			Compruebe que la superficie no presenta daños y quite el polvo con cuidado utilizando un trapo muy ligero o un cepillo de pelo de mango largo, teniendo cuidado de no tocar la tela con el mango; o, mejor aún, descuelgue el cuadro y cepíllelo mirando hacia abajo con una brocha de pelo fino. La limpieza de los óleos de valor debe encomendarse a un profesional. Los limpiadores especiales de venta en las tiendas de arte eliminan parte del barniz protector, por lo que será necesario volver a barnizar el cuadro. Salvo que conozca la técnica, es preferible que ponga el cuadro en manos de un especialista.

			Grabados y acuarelas

			Son pinturas delicadas, sobre un soporte de papel, y es conveniente que estén protegidas con un cristal. Encomiende su cuidado a un profesional si estos objetos son de valor o tienen para usted un significado sentimental. Si no es así, una mancha de grasa puede quitarse con un disolvente de acetona (de venta en tiendas de arte) aplicado con un paño suave. Cubra la marca con papel absorbente y aplique el pico de la plancha caliente para sacar la mancha.

			Estanterías

			Si no tiene tiempo de limpiarlas a fondo, pase la boquilla rinconera de la aspiradora por la parte frontal de los estantes (la que no está cubierta de libros) en la posición de succión baja. También puede funcionar, y es más suave, una boquilla tipo brocha; de ese modo quitará una buena cantidad de polvo superficial y no estropeará los libros (no lo haga si los libros son muy antiguos o de valor). Las vitrinas pueden ser una buena idea si tiene muchos volúmenes y poco tiempo para limpiar. Para evitar que el polvo se deposite en la parte superior de los mismos, puede colgar unas cuantas tiras de piel o cuero a lo largo del borde superior de los estantes. Se pretende así que no pase el polvo y se deposite sobre ellos.

			La superficie de los estantes se puede limpiar con un abrillantador adecuado, asegurándose de que penetre bien, para no manchar los libros. Antes de colocarlos de nuevo, frote bien con un paño limpio, para sacar brillo y eliminar los posibles restos de abrillantador.

			Libros

			Es fácil olvidarse de los libros porque, normalmente, la suciedad no se ve. Sin embargo, sí que necesitan cuidados, incluso los de bolsillo. Coja los libros uno a uno, quite el polvo de la parte superior con un paño suave o un plumero mientras sujeta el libro cerrado con firmeza para evitar que el polvo se cuele entre las páginas. Si la parte superior (o alguna página) está sucia, emplee una goma de borrar blanda para quitar la suciedad de la superficie. 

			Los libros encuadernados en piel necesitan un tratamiento especial para evitar que las cubiertas se cuarteen. Conviene alejarlos de la luz solar y de la humedad, pero sin dejar que el ambiente sea excesivamente seco. Prepare una disolución jabonosa removiendo una pastilla de jabón de glicerina en agua templada (mejor si es agua destilada), hasta que se forme espuma. Frote con un paño humedecido en la solución, probando primero en un lugar disimulado, y enjuague con un paño humedecido en agua limpia. Pase un paño limpio para empapar la humedad y sujete el libro de pie encima de una toalla blanca limpia para dejarlo secar al aire. Una vez seco, frote bien con un paño untado en crema nutriente para tapicería o grasa de caballo de forma que la piel la absorba y no manche. Si posee libros de valor, conviene que los revise con regularidad en busca de cualquier indicio de deterioro; si lo encuentra, llévelos a un librero especializado o a un museo para pedir consejo o para que se ocupen de ellos. Por ejemplo, es recomendable hacerles una cubierta protectora de cartón y tela.

			Marcos de cuadros

			Marcos dorados

			Hay que quitarles el polvo con frecuencia. Para ello, utilice el cepillo más suave de la aspiradora para limpiar los marcos muy tallados y algodón o un pincel de pelo suave para llegar a los recovecos más profundos. Si se ha decolorado, frote todo el marco con un paño impregnado de aguarrás. Para retocar los puntos dañados, utilice cera o pintura dorada (de venta en tiendas de arte), aunque es posible que el desperfecto continúe viéndose. Este tratamiento no es aconsejable para los marcos de valor. Para el pan de oro, vea el apartado Oro, en la página 125.

			Marcos de plástico

			Debe pasarles un paño húmedo o una gamuza. Si hay manchas, use líquido lavavajillas o un poco de limpiador general líquido, ambos sin diluir, y acabe con un trapo limpio.

			Marcos de madera

			Debe quitar el polvo con regularidad. Encérelos de vez en cuando con un poco de crema para muebles, frotando bien.

			Objetos de cestería

			Utilice un cepillo o un accesorio de la aspiradora en una posición de succión baja. Pase un paño húmedo y deje secar al aire. Puede darles brillo frotando bien con un poco de crema para muebles de madera.

			Pantallas (de lámparas)

			Manténgalas sin polvo, de modo que pueda pasar a través de ellas la mayor cantidad posible de luz; el aspirador será un buen aliado. Quíteles el polvo con regularidad y, cuando se ensucien, trátelas de acuerdo con el tejido del que estén hechas.

			Pantallas de bucarán

			Si el polvo se ha agarrado a ellas, será necesario cepillarlas con un cepillo de cerdas duras. Límpielas con un paño suave impregnado con aguarrás, frotando por toda la superficie para evitar que se quede a rodales.

			Pantallas de pergamino

			Lo que se vende normalmente con el nombre de pergamino es en realidad un producto vegetal de imitación. Este tipo de pantallas se estropean si se mojan; es mejor eliminar el polvo con cuidado y utilizar una goma de borrar para las marcas. El pergamino genuino de piel se trata como la vitela.

			Pantallas de plástico

			Pueden ser totalmente lavables, en cuyo caso deberá limpiarlas con agua jabonosa, aclararlas con agua limpia y secarlas bien. Pero si lo hace así, corre el riesgo de que el metal de la estructura se oxide. Para evitarlo, emplee una esponja en lugar de meter en remojo la pantalla.

			Pantallas de vitela

			En un tarro con tapa de rosca, mezcle y agite 1 parte de jabón en escamas, 1 parte de agua templada y 2 partes de alcohol de quemar. Pásele un paño a la pantalla con el preparado y, a continuación, aclare con un trapo impregnado de alcohol de quemar. Aplique después una fina capa de abrillantador de cera para muebles con cera de abejas y frote con cuidado.

			Pantallas plisadas

			Quíteles el polvo del pliegue aplicando, con ligeros toques, cinta adhesiva de doble cara.

			Paraguas

			Para secar un paraguas mojado, déjelo en una habitación caldeada, totalmente abierto y apoyado en un lateral, sin dejarlo demasiado cerca de una fuente de calor. Los paraguas se limpian pasándoles un trapo limpio con una disolución rebajada de líquido lavavajillas en agua.

			Papel maché

			Las figuras de papel maché se hacen con una mezcla de pasta de papel y colas que luego se barnizan. Hay que quitarles el polvo con regularidad usando un pincel muy fino. Se limpian pasando de vez en cuando un trapo empapado en agua jabonosa y bien escurrido. Después hay que enjuagarlas con agua limpia y secarlas inmediatamente con un paño. Protéjalas con una fina capa de crema para muebles.

			Plexiglás

			El plexiglás es metacrilato, un plástico muy transparente que se araña con facilidad, pero, afortunadamente, las marcas ligeras pueden quitarse frotando con un paño impregnado de un poco de abrillantador mediante movimientos circulares muy suaves. Pruebe antes en un lugar poco visible. Evite utilizar pañuelos de papel o papel de cocina cuyas fibras pueden rayarlo a la larga. Asegúrese de utilizar trapos completamente limpios, sin ningún resto que pueda arañar la superficie. Si puede, empiece por aclarar la pieza bajo un chorro de agua o con una manguera, para arrastrar partículas duras que pudieran haberse depositado. Límpielo con una disolución de líquido lavavajillas en agua o con jabón neutro, aclárelo y séquelo. Pulverícelo ligeramente con un abrillantador o limpiador en aerosol, para ayudar a mantener el brillo.

			Radiadores

			Con un accesorio de la aspiradora limpie el frente, la parte superior y hasta donde llegue de la parte de atrás. Para limpiar entre las ranuras puede recortar una esponja a medida. También existen cepillos de felpa lo suficientemente estrechos como para llegar hasta detrás de los radiadores. Otro sistema consiste en estirar una percha de alambre, doblar el extremo y atarle alrededor un trapo del polvo.

			Los radiadores pintados pueden limpiarse con una disolución de un limpiador general en agua.

			Mobiliario

			Ocuparse del mobiliario, incluso del más antiguo, no es tan problemático como imaginamos. Quitar el polvo es la clave. La operación de encerar solo será necesaria de vez en cuando en muebles que tengan este acabado; para la mayoría bastará con algo de crema para muebles de madera. En el caso de marcas o manchas sí será necesario un tratamiento más intenso con un producto reparador. Además, la mayor parte del mobiliario moderno tiene un acabado al que únicamente hay que pasarle un paño húmedo o, si lo prefiere, una bayeta de microfibras. Con un limpiador para muebles en espray o pulverizador será suficiente para añadir algo de brillo, y no lo aplique en exceso.

			Es importante que usted sepa de qué están hechos sus muebles y, más aún, que conozca el acabado. Cuando compre muebles nuevos, guarde las fichas de mantenimiento (pídalas si no se las dan) e intente obtener la mayor cantidad posible de información sobre los muebles antiguos que adquiera, especialmente si son de valor.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							No exponga los muebles de valor a la luz solar directa, ya que estropearía el color y la madera podría acabar deteriorándose, provocando que todo el conjunto se desencaje.

						
					

				
			

			Antigüedades

			Aunque hayan sobrevivido a los estragos del tiempo, la calefacción central y el aire acondicionado pueden acabar fácilmente con los muebles antiguos. Mantenga la temperatura de la habitación en unos 18 °C y coloque un humidificador o un cuenco con agua en la habitación y, por supuesto, no coloque los muebles cerca de los radiadores o del chorro del aire acondicionado. La solución ideal es situar los muebles antiguos en una habitación donde pueda mantener las condiciones apropiadas tanto en invierno como en verano.

			
				
					
				
				
					
							
							Cómo fabricar su propio abrillantador de cera sin silicona

						
					

				
				
					
							
							Necesitará para ello:

							50 g de cera de abeja (de venta en tiendas de manualidades) y

							125 ml de esencia de trementina. 

							Ralle o pique la cera de abejas y métala en un tarro con tapa de rosca y añada la esencia de trementina. Coloque el tarro destapado en un cuenco con agua caliente hasta que la cera se funda. Tape el tarro y agite bien hasta que consiga una consistencia espesa. Utilícelo en cantidades muy pequeñas.

						
					

				
			

			Por lo general, los expertos no recomiendan abrillantadores que contengan silicona, ya que el acabado que dan es poco natural. Aplique mejor un poco de cera para muebles con un trapo, una o dos veces al año, frotando bien para evitar que se produzca un cúmulo pegajoso. Por lo demás, limítese a quitar el polvo y elimine cualquier mancha de grasa que se produzca con una gamuza impregnada de una disolución de vinagre en agua (1 parte de vinagre blanco por 8 partes de agua) y bien escurrida. La limpieza de los muebles antiguos también puede encomendarse a un profesional.

			Bambú

			Quítele el polvo con un accesorio de la aspiradora o un cepillo de cerdas blandas. Si la suciedad es visible, añada 10 ml de percarbonato para la colada a un barreño de agua templada jabonosa, y límpielo con un cepillo de lavar. Aclare con agua templada salada (10 ml de sal por cada litro de agua), para endurecerlo y blanquearlo. Seque con un paño y, a continuación, aplique un poco de crema para muebles.

			Escritorios con superficie de piel

			Si se producen salpicaduras de tinta, enjúguelas inmediatamente con un paño limpio suave mojado en agua templada. Para la tinta de bolígrafo utilice leche mejor que agua, y para los últimos restos de las marcas frote con zumo de limón o con vinagre y agua y, a continuación, limpie toda la superficie de piel. Si la superficie es lavable, utilice un paño mojado en el que habrá restregado una pastilla de jabón de glicerina (la glicerina nutre la piel). Deje secar y aplique una fina capa de grasa de caballo o crema para tapicerías de cuero. Esta grasa tendrá que aplicarla con bastante frecuencia, pero en cantidades muy pequeñas, para proteger la piel de las manchas.

			Madera 

			Madera barnizada

			Quítele el polvo con regularidad y pásele un paño húmedo de vez en cuando. Mantenga el brillo con un limpiador o abrillantador.

			Madera barnizada con goma laca

			Quite las manchas pegajosas con un trapo empapado en agua templada jabonosa y bien escurrido. La cera acumulada (puede detectarla si, al apoyar un dedo, deja huella), elimínela con un poco de aguarrás. Limítese a quitar el polvo, aunque puede darle lustre, de vez en cuando, con un poco de cera. Si el mueble está dañado con golpes o arañazos, haga que un buen profesional vuelva a lacar la pieza.

			Madera encerada

			Trátela como en el apartado de Antigüedades (véase la página anterior).

			Madera pintada

			Asegúrese de que puede hacer una limpieza profunda (algo más que quitar el polvo) sin que se estropee el acabado. Haga la prueba en una zona poco visible. Si puede practicar esta limpieza, utilice una disolución de líquido lavavajillas en agua.

			Madera tratada con aceite

			Para este tipo de madera, el aceite de linaza junto al aceite de teca son los más empleados en el tratamiento de muebles. En estos casos, no aplique nunca un abrillantador general; quite el polvo y aplique el aceite específico una o dos veces al año.

			Mimbre

			Quite el polvo con un cepillo o un accesorio de la aspiradora. Si el barniz ha ido desapareciendo y el mimbre está sucio, frote con una lana de acero de calibre fino humedecida con una disolución de sosa (carbonato sódico, no sosa cáustica), percarbonato en agua templada jabonosa o con un poco de lejía en agua templada. Pase un trapo con agua fría para aclararla y deje que se endurezca. No lo empape mucho porque se reblandecería. A la caña barnizada solo hay que pasarle un paño húmedo.

			Pianos

			A los pianos con acabado de poliéster hay que aplicarles un producto específico de venta en tiendas de instrumentos musicales. Los pianos tratados con goma laca deben limpiarse como se indica en el apartado anterior de la madera.

			Teclas de marfil

			Pueden limpiarse con una disolución de alcohol de quemar en agua templada (a partes iguales) aplicada con ayuda de bolitas de algodón ligeramente humedecidas. Si están muy descoloridas, un profesional deberá encargarse de lijar y volver a pulir las teclas. Si no, limítese a quitar el polvo y, a continuación, pase una gamuza mojada en agua templada con unas cuantas gotas de vinagre blanco y escurrida (no deje que se cuele líquido por entre las teclas). Seque con un paño.

			Para que las teclas no amarilleen, deje la tapa del piano abierta de vez en cuando a lo largo del día, sobre todo, si amanece un día soleado. Si se trata de un instrumento de valor, pida consejo a un profesional.

			Teclas de plástico

			Hay que quitarles el polvo con regularidad y limpiarlas con una gamuza empapada en agua templada con unas cuantas gotas de vinagre blanco y escurrida. Después habrá que secarlas con un paño. Las teclas de plástico no se decoloran.

			Caja del piano

			Quite el polvo del interior de la caja utilizando la boquilla rinconera de la aspiradora, procurando no tocar las cuerdas. Si el piano es vertical, quite el panel inferior y pase la aspiradora para quitar las pelusas que hayan quedado en el fieltro.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							El piano debe colocarse en una habitación que no sea ni demasiado seca ni demasiado húmeda (pida consejo a un afinador). Evite las fluctuaciones de temperatura y mantenga la calefacción por debajo de los 22 °C. No coloque el piano cerca de ventanas, radiadores o paredes húmedas. 

						
					

				
			

			Pieles curtidas

			Piel de imitación

			Pásele una esponja con una disolución de jabón en escamas (nunca detergente) en agua tibia. A continuación, aclare con agua limpia y seque con un paño limpio. Saque brillo con un trapo del polvo suave.

			Piel auténtica (piel para tapicería, por ejemplo)

			Hay que quitarle el polvo con regularidad. Elimine la suciedad con un paño húmedo empapado en agua templada y muy bien escurrido (en el que habrá restregado una pastilla de jabón de glicerina). No aclare, pues dejar un poco de jabón en la piel ayudará a mantenerla suave y flexible. Aplique un poco de grasa de caballo de vez en cuando para evitar que se cuartee y se manche, o, preferiblemente, una crema para tapicerías de cuero. Frote bien para que la grasa penetre y para que no manche las prendas de vestir con el roce.

			Tapicería

			Véase el apartado Tapicería del capítulo 3.

			Teca

			La teca debe mantener un acabado mate y hay que lustrarla con aceite de teca una o dos veces al año. Frote bien para asegurarse de que no quedan residuos pegajosos que atraigan el polvo. Quite el polvo con regularidad.

			Primeros auxilios para los muebles de madera

			Arañazos

			Para eliminar los arañazos, aplique un lápiz de color para la madera o una barra de cera para madera. Si no encuentra el color adecuado, puede probar con crema para el calzado.

			Golpes y marcas

			Primero, elimine el acabado con un decapante adecuado para madera. Luego, empape con agua un trozo de papel absorbente blanco y dóblelo para formar una almohadilla. Colóquela encima de la marca, donde quedará adherida, y déjela en esa posición durante doce horas o toda la noche; cúbrala con un plástico de cocina para que la almohadilla no se seque, esto hará que las fibras de madera se hinchen. Después, quite el papel absorbente y deje secar al aire. Lije con suavidad siguiendo el sentido de la veta. Cuando la superficie esté lisa, aplique una mano de un producto para barnizar. Este tratamiento no es recomendable para los acabados realizados con goma laca y tampoco debe aplicarse a antigüedades de valor.

			En la madera maciza, las marcas pueden levantarse dejando un poco de agua templada en la hendidura. Si esto no da resultado, quite la capa de cera con aguarrás y siga las instrucciones que se dan para los golpes y las marcas, aplicando además la punta de la plancha caliente sobre el papel absorbente. Cuando la madera se haya secado, utilice un lápiz para madera o una crema de calzado para corregir el color.

			Si se produce una mella en un tablero chapado en madera (recubierto con una hoja de madera noble), habrá que poner un parche. Compre un trozo pequeño de chapa del mismo tipo en una tienda de manualidades que tenga juegos de marquetería o en un restaurador de muebles. Recórtela dejándola de un tamaño que cubra con holgura la zona estropeada, cerciorándose de que la dirección de la veta es la misma que la del resto de la chapa. Colóquela sobre la mella y, con una cuchilla afilada para manualidades, haga un corte oval que atraviese ambas secciones. Levante el parche y quite la chapa estropeada con una gubia o un cuchillo romo (tal vez tenga que mojarla para ablandar la cola). Limpie todos los residuos de cola de la zona y rellene el hueco con una masilla o con un tapagrietas específico para madera.

			Humedezca primero la nueva chapa para darle flexibilidad. Aplique cola para madera, ajústela en su sitio apretando y elimine cualquier exceso. Después, alise la superficie utilizando, por ejemplo, la parte redondeada del mango de un destornillador. Coloque un trozo de papel de estraza en la zona reparada y póngale peso encima. Deje secar bien y, a continuación, alise los bordes del parche con un papel abrasivo fino. Si es necesario retocar el color, utilice un lápiz de color para madera o crema para el calzado. Frote bien.

			Manchas de tinta

			Para eliminar las manchas de tinta, utilice algodón mojado en lejía o en alcohol de quemar y, a continuación, seque rápidamente con papel de cocina. Realice la misma operación cuantas veces sea necesario. Si las manchas son grandes, elimine la capa de acabado de la madera y, luego, aplique un blanqueador específico para madera, lijándolo después. Con un lápiz de color para madera o crema para el calzado restaure el color antes de volver a aplicar el acabado.

			Marcas de agua

			Frote siguiendo la dirección de la veta con un abrillantador en crema para metales. Si la superficie está áspera, frote con una lana de acero muy fina impregnada de abrillantador de cera líquida.

			Marcas de alcohol

			Frote con un abrillantador en crema para metales siguiendo el sentido de la veta.

			Marcas de calor

			Son marcas blanquecinas. Frote siguiendo la dirección de la veta con un abrillantador para metales en crema, limpie y aplique cera para muebles.

			Quemaduras

			Trate las quemaduras ligeras con un abrillantador para metales en crema y lana de acero, frotando en la dirección de la veta.

			Si la quemadura ha formado una costra dura en la superficie de la madera, ráspela con una rasqueta o con una cuchilla de carpintero. A continuación, líjela con un papel de lija muy fino y aplique el remedio del papel absorbente mojado que se explica al principio de este apartado.

			Si la quemadura es profunda, raspe con una cuchilla afilada para manualidades hasta que el agujero esté limpio.

			Rellénelo con pasta de madera de un tono similar y alísela para que quede al mismo nivel que la superficie. Cuando esté seco, dibuje la veta con un pincel muy fino, utilizando un óleo o una acuarela de la tonalidad adecuada.

			Las quemaduras de cigarrillo restriéguelas con una lana de acero fina y, a continuación, frote con un poco de aceite de linaza, y déjelo toda la noche antes de aplicar un abrillantador.

			Vidrio

			Lo que la mayoría de las personas quiere evitar cuando limpia objetos de vidrio es que al final queden cercos. Que el acabado sea perfecto dependerá, en gran medida, del objeto que se esté limpiando.

			Arañas, lámparas y apliques

			Si la araña de cristal es de valor, le recomendamos que sea un experto quien la desmonte en piezas, la limpie y vuelva a montarla. Si se atreve a hacerlo usted mismo o si se trata de una lámpara normal, acuérdese, en primer lugar, de cortar la corriente eléctrica. Desmonte una a una todas las piezas de cristal, lávelas en una disolución de líquido lavavajillas en agua con un chorro de amoniaco, enjuáguelas, déjelas escurrir sobre un paño que no sea de felpa y sáqueles brillo con una gamuza. Para montar correctamente las distintas piezas, siga las instrucciones del fabricante o bien hágase un esquema.

			Para limpiar una araña de cristal o una lámpara sin desmontarla del techo desconecte primero la corriente eléctrica (puede haber cables en mal estado), después tendrá que subirse a una escalera de tijera que sea estable (no utilice nunca una silla) y frotar cada una de las piezas con unos guantes de gamuza secos. También puede utilizar un producto especial para arañas, pulverizarlo hacia el cristal y dejarlo secar antes de sacar brillo con una gamuza o un paño suave. Si se decide a comprarlo y a utilizarlo, cerciórese de proteger, con un trozo de plástico, el suelo que está justo debajo. Otros productos que puede utilizar son las bayetas de microfibras para limpiar cristal o las gamuzas húmedas de usar y tirar especiales para cristales. Los mismos cuidados se deben seguir a la hora de limpiar los apliques de pared.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Coloque una esterilla de goma en el seno del fregadero cuando lave objetos delicados como el cristal.

						
					

				
			

			Espejos

			Límpielos con un limpiacristales. En el cuarto de baño y la cocina, donde los espejos tienden a empañarse, ventile bien y, si el ambiente es muy húmedo, utilice un producto limpiaparabrisas de coche que contenga un componente químico antivaho (de venta en tiendas de accesorios para el automóvil). No emplee nunca agua al limpiar un espejo antiguo, ya que puede colarse entre el cristal y el plateado que hay detrás, y hacer que se estropee.

			Muebles

			Las vitrinas y las mesas de cristal deben limpiarse con un limpiacristales o con un limpiador o abrillantador. Los cercos de grasa pueden quitarse con alcohol de quemar aplicado con un algodón. Frote bien teniendo cuidado de que el paño que está utilizando no tenga nada de arenilla.

			Vasos y copas

			Los vasos y copas de diario pueden fregarse a mano con líquido lavavajillas y agua entre templada y caliente, o meterse en el lavavajillas. Aclárelos y déjelos escurrir. Si es necesario secarlos, aproveche y sáqueles brillo con un paño suave que no sea de felpa. Utilice siempre agua limpia y no los friegue junto con la loza o la cubertería. Use un barreño de plástico para evitar que se golpeen contra la superficie dura del fregadero, y tenga también cuidado de que no se den golpes con los grifos y se desportillen.

			Cristal tallado y cristal fino

			Debe fregarse a mano, en agua templada y con líquido lavavajillas; lavarlos repetidamente en el lavavajillas puede hacer que queden marcados (que se formen veladuras o irisaciones del detergente, que luego son imposibles de quitar). Cuando seque las copas, tenga cuidado de no apretar el pie con demasiada fuerza porque podría romperse.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Los vasos y copas de buena calidad deben guardarse de pie, ya que el borde es la parte más frágil y fácil de romper. No amontone los vasos delicados o de pared fina uno dentro del otro.

						
					

				
			

			Ventanas

			Si limpia los cristales los días en que no hace mucho calor, se secarán sin que se formen cercos. La frecuencia con la que debe limpiar el exterior dependerá en gran medida de la zona en la que usted viva; la parte interior debe limpiarse, como mínimo, dos veces al año.

			Salvo las antiguas ventanas de guillotina de algunas casas, las ventanas modernas se pueden limpiar desde dentro, ya sean batientes, correderas o las modernas “oscilobatientes”, sin tener que subirse a una escalera. Cuando limpie las ventanas, sujete las cortinas con los alzapaños para evitar que le obstaculicen el trabajo.

			Lo mejor es utilizar un producto limpiacristales. También puede añadir a un cubo pequeño de agua templada 100 g de percarbonato para la colada o bien 30 ml de vinagre, y limpiar con una gamuza. Para la limpieza de grandes superficies de cristal en pocas pasadas, es útil usar una rasqueta de goma limpiacristales con una disolución de limpiador o detergente lavavajillas en un cubo con agua; la goma deberá limpiarse después de cada pasada. Recorra el cristal de un lado a otro y de arriba abajo, todo de una vez y sin levantar la rasqueta.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Una vez que los cristales estén limpios y secos, frótelos con papel de periódico arrugado; la tinta le dará un brillo adicional al cristal. También los puede limpiar con agua y un chorro de amoniaco y, a continuación, secarlos con papel de periódico, de esta manera los cristales permanecerán brillantes durante mucho tiempo.

							En las ventanas antiguas, para quitar el moho negro que se forma en la masilla, utilice un cepillo de dientes viejo y lejía, o un limpiamoho específico. También puede sustituir la masilla y poner en su lugar silicona antimoho.

							Para limpiar tanto cristales como otros muchos objetos, se puede utilizar una bayeta ecológica, que no necesita de productos químicos. Además se obtienen buenos resultados. Si quiere, puede alternar el uso de esta bayeta con la limpieza mediante algún producto tradicional.

							Los arañazos en el cristal de la esfera de un reloj se limpian frotando con cuidado con un paño impregnado de pulimento para metales. También puede probar con el líquido limpiador de vitrocerámicas.

						
					

				
			

			Joyas

			Hay que tener cuidado, tanto al limpiar las joyas auténticas como las de bisutería. En primer lugar, pase revista a las joyas de valor y antiguas; si las piedras están sueltas o los engarces rotos, llévelas a un joyero para que las repare. Es buena idea que un profesional revise estos objetos una vez al año, ya que él puede detectar los puntos débiles que usted no haya observado. Además, con la limpieza profesional se consigue un brillo que no obtendrá si las limpia en casa. Puede hacer coincidir esta limpieza con una revalorización de sus joyas a efectos del seguro.

			Para limpiar las joyas de bisutería, no utilice un limpiador químico para joyas, a no ser que tenga la seguridad de que no va a comerse el color o de que las joyas no van a perder su esmalte. Es mejor lavar las imitaciones de oro y plata.

			Otra posibilidad es comprar una máquina para limpiar joyas que funciona con ultrasonidos. Son bastante caras, así que, a no ser que usted posea una gran cantidad de ellas y necesite limpiarlas con frecuencia, le saldrá más barato utilizar los métodos que se describen a continuación. 

			
				
					
				
				
					
							
							Consejos para la limpieza de joyas

						
					

				
				
					
							
							Llene un barreño de plástico con agua templada y añada un poco de líquido lavavajillas. No lave nunca las joyas en el fregadero; si se suelta el tapón, es posible que se vayan por el desagüe.

							Meta las joyas en la disolución de lavado, asegurándose de que no se toquen unas con otras, y déjelas en remojo durante unos cuantos minutos.

							Saque las joyas de una en una y cepíllelas con cuidado con un cepillo de dientes viejo de cerdas blandas o un cepillo de dientes para niños que haya reservado exclusivamente para este uso. Si le resulta difícil eliminar la suciedad o el jabón, utilice una varilla de cóctel o un palillo de dientes.

							Enjuague bien las joyas y colóquelas sobre una servilleta de lino limpia (no utilice una toalla de rizo) y espere a que se sequen. Puede acelerar el proceso con ayuda de un calefactor de aspas o de un secador de pelo en la posición de frío.

							Vuelva a colocar las joyas en el joyero, en su caja o en el fieltro. No las deje amontonadas todas juntas en un cajón, porque pueden estropearse. Los diamantes, por ejemplo, pueden rayar otras piedras, y las cadenas pueden enredarse (si ocurre, espolvoree las cadenas con un poco de polvos de talco y, con una aguja de coser, desenrédelas).

							Antes de tirar el agua con la que lavó las joyas, pásela por un colador para comprobar que no se ha quedado en ella alguna piedra, cuenta o algún pendiente.

						
					

				
			

			Esmeraldas

			Las esmeraldas, aunque son relativamente duras, se agrietan con facilidad. Si lava las que están cuarteadas, el agua se meterá dentro y resaltará las imperfecciones. Por eso, es más aconsejable encomendar la limpieza a un profesional, limitándose usted a sacarles brillo en casa con una gamuza limpia y seca.

			Jade

			El jade puede lavarse, pero debe secarse inmediatamente con un paño suave. Cerciórese de que el trapo que utilice no tenga arenilla, ya que puede rayar la superficie con facilidad. Pasar un paño con cuidado es suficiente para que se mantenga limpio.

			Marcasita

			Es el nombre que se le da a la pirita blanca utilizada en bisutería. Como se degrada con facilidad, no es conveniente guardarla con el resto de las joyas. No debe lavarse; frótela en seco con un cepillo de dientes de cerdas blandas y sáquele brillo con una gamuza.

			Ópalos y turquesas

			No deben lavarse nunca. Frótelas con una gamuza y utilice un cepillo de dientes de cerdas blandas para limpiar los engarces, si los lleva.

			Oro y platino

			En estos metales puede acumularse la suciedad durante largo tiempo sin que usted se dé verdadera cuenta de ello. Sumérjalos en alcohol de quemar durante un par de minutos y, a continuación, aclare y seque bien. Saque brillo con una gamuza.

			También pueden limpiarse con un pincel o cepillo de dientes suave y un poco de detergente líquido o jabón mezclado con agua templada. 
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							Limpie la joya con un pincel o cepillo de dientes suave y un poco de detergente líquido o jabón mezclado con agua templada; antes de tirar el agua compruebe que no se ha desprendido ninguna pieza. Sumerja después la pieza de oro en un cuenco con agua fría para eliminar cualquier resto de jabón. Seque el oro con una gamuza o con un paño suave.

						
					

				
			

			Perlas

			No deben lavarse nunca, al contrario, la grasa de la piel mejora su brillo; cuanto más se las ponga, más brillarán. Si se las pone poco, frótelas con cuidado de vez en cuando con una gamuza. Aplíquese siempre la laca, el maquillaje o el perfume, antes de ponerse las perlas, ya que estos productos pueden estropear su apariencia.

			Piedras preciosas duras

			Amatistas, diamantes, rubíes y zafiros son piedras duras que deben limpiarse siguiendo el tratamiento descrito en el anterior cuadro Consejos para la limpieza de joyas o utilizando una disolución limpiadora específica. Otro tratamiento eficaz consiste en dejarlas en remojo en una disolución a partes iguales de agua fría y amoniaco para la casa y, a continuación, enjuagarlas bien con agua destilada y escurrirlas sobre papel de cocina.

			Piedras preciosas frágiles

			Entre ellas están el ámbar, el coral y el azabache. Son gemas de origen orgánico blandas, si se comparan con las piedras preciosas, y deben lavarse siguiendo el método descrito en el cuadro Consejos para la limpieza de joyas. No meta nunca piedras frágiles en una disolución química. Los camafeos (con labrados muy delicados), necesitan un tratamiento especial y no deben lavarse ni sumergirse en ningún líquido, sino que hay que limpiarlos con un cepillo de cerdas blandas impregnado con una disolución limpiadora para joyas.

			Limpie la plata con un producto especial, como los baños para plata, siguiendo las instrucciones. En algunos casos bastará con que sumerja el objeto en dicho producto unos segundos y aclare después con abundante agua templada. Las manchas negras podrán desaparecer frotando el objeto con un limón y aclarando bien después.

			
				
					
				
				
					
							
							Consejos para conservar las joyas en buen estado

						
					

				
				
					
							
							No deje que las piedras engastadas entren en contacto con la lejía mientras hace la limpieza, ya que esta podría estropear los engarces metálicos.

							Quítese las joyas cuando esté realizando alguna tarea poco delicada, como por ejemplo de bricolaje o de jardinería. El golpe más pequeño puede causar daños, incluso en la piedra más dura. También existe el riesgo de que se enganchen.

							Quítese los anillos mientras esté limpiando o cocinando. Use un imperdible sujeto al delantal o a la solapa que sea bastante seguro para llevarlos. Dado el riesgo de perderlos, es preferible que en casa se limite a llevar la alianza.

						
					

				
			

			Plata

			Si tiene prisa, utilice un baño para plata; no quedarán sedimentos del baño en las hendiduras. Sumerja el objeto en dicho producto durante unos segundos y aclare con abundante agua templada. Conseguirá un mejor acabado con un abrillantador para plata o frotando con cuidado el objeto con un cepillo de cerdas blandas recubierto de pasta de dientes, y aclarando a continuación. Los objetos de plata maciza, como por ejemplo las pulseras grandes, es mejor limpiarlos con un abrillantador de larga duración para plata. Sin embargo, los que se utilizan habitualmente se abrillantan solos con el uso.

			Metales

			Los metales, sean del tipo que sean, se encuentran en toda la casa, con una amplia variedad de usos que van del funcional al decorativo. Un limpiametales general servirá para algunos, mientras que otros necesitarán un limpiador específico. No limpie nunca los objetos de valor sin conocer la técnica específica, ya que podrían deteriorarse y perder su valor.

			Alpaca

			Se trata de una aleación de cobre, zinc y níquel, y que no contiene plata como se podría pensar por su aspecto. Se utilizó mucho en la fabricación de cubiertos porque no se estropea al permanecer guardada como ocurre con la plata.

			Bastará con lavarlos con un líquido lavavajillas suave y secarlos bien. Si es necesario, se puede recurrir a un limpiametales específico o frotarlos con alcohol de quemar diluido para después aclararlos y darles brillo. Antes de volver a utilizarlos conviene lavarlos bien.

			Aluminio

			Debe limpiar la superficie con un lavavajillas líquido o un limpiador general (la suciedad de cualquier tipo afea el aluminio) y secar inmediatamente. Utilice un estropajo o una lana de acero con jabón para sacar brillo a la superficie. Si ha perdido algo de color, hierva una disolución rebajada de peladuras de manzana o zumo de limón en agua y frote la superficie con ella. Aclare y seque. No utilice lejía.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Limpie los objetos metálicos pequeños, como las monedas, metiéndolos en remojo, durante unos cuantos minutos, en un refresco gaseoso de cola.

						
					

				
			

			Bronce

			El bronce es una aleación de cobre y estaño en la que pueden entrar otros metales. Se trata de un metal sensible que puede dañarse con los componentes químicos de algunos líquidos limpiadores, por eso, compruebe que utiliza uno recomendado para este uso y aplíquelo con precaución. Se supone que la mayor parte de los objetos de bronce tienen que tener una pátina mate que se afeará si se les saca brillo en exceso. Por lo tanto, si el objeto se encuentra en buen estado, simplemente, cepille con regularidad la superficie con un cepillo limpio de cerdas blandas y utilice algodón para limpiar las posibles hendiduras. Si fuera necesario, lave el objeto ligeramente con una disolución de agua jabonosa y séquelo con un paño. Aplique una fina mano de crema marrón oscuro para el calzado y frote con una gamuza.

			Las manchas del bronce pueden quitarse con parafina o aguarrás aplicados con un paño suave. A continuación, habrá que aplicar un abrillantador y frotar.
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							Cepille el objeto de bronce con un cepillo de cerdas blandas. Después puede pasarle un algodón impregnado con una disolución de agua y vinagre, en la proporción de 9 a 1. Aclare abundantemente y seque.

						
					

				
			

			Adornos de exterior

			Es mejor que vaya formándose una pátina natural, ya que es imposible mantenerlos limpios y brillantes.

			Cobre

			Debe limpiarse con un paño y un cepillo suave y un producto especial para cobre. También puede utilizar una mezcla de sal y zumo de limón o bien sal y vinagre. Una vez limpio, bien enjuagado y seco, se puede conseguir una protección duradera para conservar su brillo aplicando una capa de barniz para este metal. Si la pieza está muy sucia, pruebe con amoniaco diluido, lavando rápidamente y muy bien para eliminar los restos. 

			Cromo

			El cromo es un metal duro con una excelente resistencia a la corrosión. Se utiliza en aleación (acero inoxidable) y para recubrimientos (cromados).

			Coches y bicicletas

			El cromo debe lavarse, secarse y protegerse con un limpiador potente para cromo a base de cera, a intervalos regulares. Estos productos suelen contener abrasivos muy finos que pulen la superficie; no abuse de ellos.

			Si el cromado está deteriorado y se ven puntos de óxido, deben fijarse con una lana de acero o con un quitaóxidos específico. A continuación, debe lavarse la superficie (si utiliza un quitaóxidos químico) siguiendo las instrucciones y, después, secarse e impermeabilizarse con una fina capa de barniz de poliuretano. No tendrá un aspecto perfecto, pero evitará que se forme más óxido.

			Piezas cromadas

			Hay que quitarles el polvo y mantenerlas secas. Frote con un paño suave para mantener el brillo y elimine las manchas y la suciedad con un poco de líquido lavavajillas o bicarbonato de sosa aplicados con un paño húmedo. Seque y abrillante.

			Hierro fundido

			Debe limpiarse regularmente y, en caso de que aparezca óxido, utilice un estropajo de lana de acero con jabón. Utilice una pintura antioxidante si quiere darle un acabado más vistoso.

			Latón

			El latón es una aleación de cobre y zinc muy común en herrajes del hogar. Debe limpiarse con un abrillantador específico para metales. Emplee uno de “larga duración”: cubrirá la superficie con una película que retrasará la aparición de manchas.

			Si el latón ha perdido ligeramente el brillo, puede limpiarse con una pasta fabricada con sal y zumo de limón. Utilice un cepillo de dientes de cerdas blandas para limpiar las hendiduras.

			Si con el tiempo se ha acumulado abrillantador en las hendiduras del estampado de una pieza de latón, frote con cuidado la zona afectada con una lana de acero muy fina (calibre entre 0 y 0000, el más fino) y, a continuación, pásela con  una disolución de 15 g de sal y 15 ml de vinagre blanco en 250 ml de agua caliente, mejor si es destilada. Aclare de inmediato y seque con un paño. 

			Si se ha formado cardenillo (verdín), pásele un paño con amoniaco diluido, aclare y seque. También puede meter el objeto en remojo en una disolución de sosa (carbonato de sodio, no sosa cáustica) en agua caliente durante unas cuantas horas o utilizar un quitaverdín específico.

			Si el latón va unido a otro tipo de superficies (una cómoda con tiradores de latón, por ejemplo), recorte una plantilla de cartulina y fíjela o sujétela alrededor de la zona de latón, de modo que pueda limpiarse sin manchar el área circundante con limpiametales.

			Si el latón está barnizado, es mucho más fácil de limpiar; únicamente tiene que pasarle un paño. Para aplicar el barniz, asegúrese antes de que el latón esté bien limpio y de que el barniz es del brillo que usted desea. Aplique un barniz transparente para metales con un pincel suave (dele dos manos para asegurarse de que ha cubierto toda la superficie), o bien con un aerosol, en cuyo caso deberá asegurarse de proteger el área circundante. De vez en cuando, tendrá que quitar el barniz con un disolvente nitro-celulósico universal o a base de acetona, y limpiar el latón antes de volver a aplicarlo. Recuerde anotar el disolvente recomendado para el barniz que va a aplicar.

			Níquel

			El níquel tiene un aspecto muy parecido al cromo, es algo más amarillento y se emplea igualmente por su resistencia a la corrosión (véase el apartado Cromo).

			Oro

			El oro no se oxida, por lo que únicamente habrá que lavarlo de vez en cuando con agua jabonosa templada y, a continuación, aclararlo y secarlo para que la suciedad se desprenda. Frótelo de vez en cuando con una gamuza para conservar el brillo. Puede ocurrir que el oro se deslustre si forma parte de una aleación; si esto sucede, sumerja el objeto en una disolución rebajada de amoniaco en agua y, seguidamente, enjuague muy bien.

			Pan de oro

			Empleado especialmente para marcos de cuadros, basta con quitarle el polvo. Si pierde el color, aplique con cuidado una disolución rebajada de amoniaco en agua enjuagándola después. Se pueden emplear pinturas de pan de oro para retocar zonas estropeadas, pero siempre resaltará claramente del original.

			Peltre

			El peltre es una aleación de estaño por lo que no tiene por qué perder su ligero brillo ni tiene que pulirse del mismo modo que la plata. Si el peltre antiguo se pule hasta alcanzar un alto grado de brillo, puede suceder que pierda parte de su valor.

			Lávelo con agua jabonosa, aclárelo, séquelo y frótelo con un paño para mantener un brillo ligero. Elimine los cercos de grasa con un algodón mojado en alcohol de quemar y, si quiere que brille, aplique un limpiametales general.

			Si el peltre se ha corroído, frótelo con una lana de acero fina (calibre entre 0 y 0000, la más fina), impregnada con aceite ligero para maquinaria (aceite de vaselina). Séquelo con un paño y frote.

			Limítese a lavar y a enjuagar el interior de los bocks (jarras de cerveza) o de las copas de peltre, ya que este metal absorbe los olores de forma irreversible. Aclárelos, siempre, inmediatamente después de haberlos utilizado.

			Plata y plateados

			Existe una amplia gama de limpiadores para plata en el mercado, con fórmulas diferentes según la finalidad a la que estén destinados. Para los cubiertos de plata y plateados que se empleen con regularidad, pero que tiendan a ennegrecerse moderadamente, utilice un baño para plata, que eliminará el deslustre rápidamente, de modo que solo tendrá que aclarar los cubiertos bajo el grifo y sacarles brillo con un paño. Los baños no funcionan bien si el deslustre es acusado (aunque con aplicaciones repetidas puede eliminarse), y no deben emplearse en los cubiertos con plateado desgastado. Para los cubiertos que se empleen muy de vez en cuando, utilice una manopla limpiadora o guantes limpiadores. Para los objetos que pasen la mayor parte del tiempo guardados, emplee una bayeta para limpiar plata que contenga un inhibidor del deslustre. Para el deslustre, utilice una pasta para plata, que se aplica con una esponja húmeda. Este producto, que forma espuma, resulta también bueno para eliminar el deslustre de las zonas intrincadas, donde es difícil limpiar.

			Los cubiertos tienen que guardarse secos para evitar las manchas. No los envuelva en papel de periódico, papel de estraza, lana o tiras de látex, ya que todos estos materiales contienen azufre, sustancia que provoca el deslustre. Puede comprar bolsas de tela tratada para meter los cubiertos. También da buen resultado el papel de seda especial, libre de ácido, para envolver objetos de plata.

			Si el plateado está estropeado (y el objeto no es de valor) puede devolverle el brillo con una disolución para restaurar plata, en la cual debe sumergir el objeto, o pintarlo con ella. Al hacerlo, se añaden partículas de plata a la superficie, con lo que mejora la apariencia de muchos objetos. Es menos conveniente para los cubiertos que para objetos como candelabros y cuencos.

			No abuse de los productos limpiadores; una pieza de plata lucirá más si conserva su pátina. Un objeto de plata que se use habitualmente y se lave no necesitará mayores tratamientos. Como remedio casero, recuerde que puede cepillarla con pasta y cepillo de dientes, aclarando muy bien.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Limpie siempre los objetos de plata antes de guardarlos. Una vez limpios, guárdelos en bolsas o en papel de seda antideslustre o coloque junto a ellos tiras para cubiertos de plata si va a guardarlos en las cajas originales.

						
					

				
			

			Plateado de cobre

			Se trata de cobre recubierto de una capa muy fina de plata, y comparado con la plata auténtica, es muy poco frecuente. Para limpiarlo, quítele bien el polvo y frótelo de vez en cuando y con mucha suavidad, ya que al hacerlo puede estropear la capa de plata y provocar que el cobre salga a la superficie.

			Platino

			Véase el apartado Joyas.

			Recipientes vidriados

			El esmalte suele encontrarse en los utensilios de cocina (véase apartado Cacerolas de esmalte vitrificado,) y en algunos objetos decorativos de la casa. Lávelos con líquido lavavajillas y agua templada y procure no utilizar limpiadores abrasivos ni estropajos metálicos, ya que el esmalte se araña con facilidad. Utilice siempre un barreño de plástico dentro del fregadero para evitar que el esmalte pueda saltar por un golpe, sobre todo si se trata de recipientes y cacerolas pesados que puedan desportillarse (véase también Bañeras).

			Materiales decorativos

			Alabastro

			El alabastro es un material poroso y no debe nunca sumergirse completamente en agua. En primer lugar, elimine el polvo con una brocha de cerdas suaves. Después impregne una gamuza con una disolución de líquido lavavajillas en agua y escúrrala bien. Si se trata de una pieza muy delicada, use agua destilada y jabón. Trate las manchas con un algodón impregnado de aguarrás. A continuación, frote con una gamuza seca.

			No meta flores frescas en un jarrón de alabastro. Al tratarse de un material poroso, absorberá el agua, estropeando su aspecto. Reserve el jarrón para flores secas, de papel, de tela o de plástico.

			Ébano

			No utilice nunca agua, ya que podría estropearse. Quítele el polvo con regularidad y, seguidamente, frote bien para mantener el brillo. Ocasionalmente, aplique un poco de crema para muebles.

			Esmaltes artísticos

			Se trate de cloisonné (perfilado o tabicado) o de champlevé (excavado), no vierta nunca ni agua ni abrillantador, ya que podrían introducirse entre el esmalte y la placa base de metal estropeando la pieza. Límpielo con suavidad con un paño impregnado de un abrillantador para plata o, sencillamente, quítele el polvo con cuidado.

			Esteatita

			Se trata de una variedad de talco también denominada “piedra jabón”. La esteatita se utiliza a menudo para hacer adornos y figuras (especialmente en Grecia e Italia), y debe limpiarse del mismo modo que el hueso.

			Hueso

			No debe lavar el hueso; mejor pásele un algodón con alcohol de quemar. Si tiene manchas, límpielas con una pasta hecha con un blanqueante, de venta en tiendas de arte (cuidado con el albayalde; contiene plomo y es venenoso) y alcohol de quemar aplicada con un algodón. Si el hueso está muy descolorido, puede blanquearse con una pasta hecha con agua oxigenada de 10 volúmenes y un blanqueante; no lo aplique si el objeto es de valor (véase el apartado Cuchillos).

			Marfil

			El efecto blanqueador de la luz del día es bueno para el marfil (en la oscuridad se vuelve amarillento), pero un exceso de luz solar puede hacer que se resquebraje, por lo que no debe colocarlo donde le dé el sol directamente. El frío intenso también puede resquebrajarlo. Quítele el polvo con regularidad, primero con un plumero y, después, frote con un paño suave, y utilice un cepillo de dientes limpio y de cerdas blandas para llegar a las zonas muy labradas si las hay. No meta nunca el marfil en agua, ya que puede resquebrajarse. Si los objetos no son valiosos, límpielos con un algodón impregnado con alcohol de quemar. Procure que el perfume o la laca para el pelo no toquen el marfil, ya que pueden hacer que se decolore.

			Cuando lave las cerdas de un cepillo de marfil para el pelo, tenga cuidado de no humedecerlo. Mejor, frótelas con una disolución de jabón en escamas en agua templada y, a continuación, con agua clara. Sacuda las cerdas con cuidado sobre una toalla blanca limpia para eliminar la mayor cantidad de agua posible y deje secar el cepillo al aire con las cerdas hacia abajo y lejos de cualquier fuente de calor.

			Si se trata de marfil antiguo y con valor, quítele con regularidad el polvo y, si se decolora mucho, encomiende su limpieza a un profesional (véase el apartado Pianos).

			Mármol

			El mármol debe tratarse con esmero. Aquellas piezas que sean valiosas deben estar a cubierto y protegidas del calor de la chimenea. En primer lugar, limpie el polvo y las partículas sólidas que puedan haberse depositado en la superficie con una brocha suave o un plumero antes de frotar con ningún paño. Después, enjuague la superficie con agua tibia de abajo arriba para evitar que se acumule suciedad en la parte baja, ya que el mármol es bastante absorbente. Intente que el agua escurra por la superficie en lugar de frotar con un paño húmedo. Después séquelo. Si la pieza tiene un aspecto deslustrado, utilice un abrillantador para mármol y limpie muy bien.

			Nácar

			Si el nácar ha perdido su lustre a causa de una limpieza incorrecta, llévelo a un anticuario o a una joyería para que le hagan una limpieza profesional.

			Los adornos y complementos de nácar pueden limpiarse haciendo una pasta con un blanqueante en polvo (de venta en tiendas de arte) y agua templada. Aplique con un paño suave y, a continuación, lave ligeramente con agua jabonosa templada y aclare también con agua templada. Frote con cuidado.

			Ónice

			El ónice es una variedad de ágata (muchas veces se vende como ónice, ágata teñida de negro). Al tratarse de una sustancia porosa, puede verse afectada por aceites o bebidas, e incluso puede absorber el sudor de las manos. Sujételo con un trapo o, mejor aún, con unos guantes de algodón mientras le quita el polvo con un pincel o un plumero. Quite las manchas ligeras con un algodón impregnado con alcohol de quemar. Las mesas con superficie de ónice absorberán cualquier sustancia que se vierta en ellas, por lo que deben enjugarse de inmediato. Si el ónice absorbe el líquido, un profesional tendrá que volver a pulirlo para eliminar la mancha y, a continuación, tendrá que volver a aplicar un abrillantador.

			Ormolu

			No es oro moldeado, sino bronce dorado en el que se ha utilizado poco oro. Lo podemos encontrar en mobiliario decorado. Para limpiarlo, habrá que utilizar un algodón mojado en una disolución de 10 ml de amoniaco en agua templada, teniendo cuidado de no salpicar la madera circundante. Si las zonas son más grandes, haga una plantilla de cartón. Enjuague con agua clara con ayuda de un algodón y seque con un paño suave. No utilice un abrillantador para metales, ya que puede estropear el acabado.

			Artículos de ocio

			Cámaras

			Lo más aconsejable es que sea un experto el que las limpie. En la tienda de fotos de su barrio podrán hacerlo o le pondrán en contacto con el profesional adecuado.

			Para limpiar las lentes, vea, a continuación, el apartado dedicado a Prismáticos y telescopios.

			Tenga cuidado para no rayar la pantalla de la trasera de la cámara, no la deje apoyada en el suelo y menos aún si está en el campo.

			Discos de vinilo, discos compactos y DVD

			Si usted conserva sus antiguos discos de vinilo, utilice un juego de limpieza específico de venta en algunas tiendas de discos. Otra opción es utilizar agua destilada con muy poco jabón, enjuagar abundantemente y secar, empapando sin frotar con un trapo limpio de algodón o utilizando un secador de pelo o un calefactor. Cepille los discos antes y después de cada uso con un cepillo de cerdas blandas o una almohadilla de limpieza de fieltro. Después de oírlos, vuelva a colocar los discos en su funda.

			Puede limpiar los compactos con un algodón seco para quitarles el polvo. También puede aplicar un producto especial, o alcohol, con movimientos rectos del centro hacia fuera. Termine con una bayeta de lentes de fotografía o una bayeta de gafas para eliminar cualquier pelusa.

			Juguetes

			Para limpiar los juguetes no lavables, introdúzcalos en una bolsa de plástico llena de bicarbonato sódico y sacúdala bien. Cepille el polvo al aire libre.

			Prismáticos y telescopios

			Limpie únicamente el exterior. Si el material está sucio por dentro, consulte a un comerciante de material fotográfico o a otro especialista. Después de usarlo, pásele siempre un trapo limpio suave a la carcasa. Limpie las lentes soplando primero con una pera de aire o con un pincel para quitarles el polvo y posibles granos de arena. A continuación, limpie las marcas de los dedos y la suciedad con una gamuza para lentes que no suelte pelusa o papeles para limpieza impregnados con un líquido especial limpialentes (de venta en tiendas de fotografía).

			Televisores y aparatos electrónicos

			Limpie la carcasa del televisor con un trapo limpio humedecido en agua para quitar el polvo. Sobre el plástico puede aplicar un abrillantador. Mantenga limpia la pantalla, únicamente pasando un trapo húmedo.

			Mantenga las bebidas alejadas de los aparatos electrónicos de cualquier tipo para evitar derramarlas por accidente y, por supuesto, procure no ponerlas encima de estos. No utilice productos limpiadores líquidos; limítese a quitar el polvo con regularidad.

			Si tiene que quitar alguna mancha más resistente sobre la carcasa de plástico utilice un algodón o un bastoncillo impregnado con alcohol de quemar.

			
				
					
				
				
					
							
							¡Atención!

						
					

					
							
							Desconecte siempre el material eléctrico antes de limpiarlo.

						
					

				
			

			Teléfonos móviles y tabletas

			Los móviles acumulan más suciedad y bacterias de lo que parece y no solo es cuestión de limpieza sino además de higiene. Utilice la bayeta de microfibras que trae para limpiar con ella la superficie, en seco o humedecida ligeramente con un poco de agua. Cuando la bayeta acumule suciedad basta con ponerla en remojo con un poco de detergente líquido, enjuagar y dejar secar. En las zonas de la carcasa donde se acumula suciedad puede pasar un algodón, o mejor un bastoncillo humedecido en alcohol. Habitualmente, para los equipos electrónicos se recomienda utilizar alcohol isopropílico. Tenga cuidado de que no entre humedad en las conexiones (cualquier limpiador que utilice se ha de aplicar en la bayeta), y nunca pulverice directamente sobre el móvil o la tableta. Si va a hacer una limpieza más concienzuda, es mejor que apague el aparato o retire la batería. En general, manténgalo a resguardo del polvo, de líquidos, de productos abrasivos o limpiadores fuertes y de temperaturas extremas. En la playa o en la montaña es muy fácil que la arena llegue a todas partes, use una funda y no frote la pantalla, cepille con una brocha o sople con una pera de aire para limpiar lentes de fotografía. Y nunca los deposité en el suelo.
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			MANTENIMIENTO DE PRENDAS DE VESTIR, COMPLEMENTOS Y OBJETOS PERSONALES

			La colada

			Cómo conseguir buenos resultados con el lavado

			Hoy en día, apenas es necesario utilizar el programa de prelavado, y los detergentes están formulados para conseguir buenos resultados tanto en frío como a temperatura media (30 ° - 40 °C), lo que admiten la mayoría de las prendas. La mayor parte de la colada no tiene más manchas que la suciedad acumulada por el uso diario. Por eso, basta con lavar en frío o a baja temperatura y usar la dosis mínima, la recomendada para ropa poco sucia o normal. Solo en aquellos casos en los que la colada está realmente sucia es necesario aumentar la temperatura (60 °C) y la dosis de detergente.

			Sobre este apartado, le recomendamos el artículo Falsos mitos sobre tu colada, en nuestra web www.ocu.org/electrodomesticos, donde encontrará también un análisis de detergentes.

			Antes del lavado

			Pase revista a las prendas antes de lavarlas. Suba las cremalleras y abroche los cierres. Vacíe todos los bolsillos: las monedas pueden estropear la lavadora y los pañuelos de papel deshacerse y diseminarse por toda la carga de la misma.

			Colores por separado

			No mezcle prendas de colores vivos con prendas blancas y de colores pastel sin estar completamente seguro de que no destiñen, ya que estas últimas acabarán por coger el color que suelten los tintes más fuertes. Si esto ocurre, emplee un producto específico en un baño de desteñido (véase Desteñido en la colada).

			Remojo

			Si una prenda está muy sucia, métala antes en remojo, en un barreño grande o en la bañera. Antes, cerciórese de que el detergente (en polvo o líquido) que usted usa se ha disuelto del todo y de que la prenda está totalmente sumergida. Si es posible, use uno en polvo, son más enérgicos. Para hundir la prenda en el agua, tal vez tenga que colocar sobre ella algo de peso y de superficie amplia, como una bandeja vieja (o de un material impermeable) con algún objeto pesado encima. También puede darle la vuelta de vez en cuando para que se moje bien por todos los sitios.

			Los pañuelos de tela, antes de lavarlos, déjelos en remojo toda la noche en agua salada, para que suelten la mucosidad.
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			Detergente

			Si utiliza un detergente enzimático, indicado para las manchas de origen orgánico o proteínico, cerciórese de que le conviene al tejido. Generalmente, no conviene usarlo sobre seda ni sobre tejidos delicados. En cualquier caso, lea las instrucciones del producto. Ponga el tejido en remojo durante una media hora aproximadamente, en agua templada, o en agua fría toda la noche. Para el remojo en agua fría, disuelva en primer lugar el detergente en polvo en una jarra o cuenco de agua caliente y, a continuación, mézclela con el agua fría.

			Emplee siempre la cantidad de detergente que se especifica en las instrucciones de uso, ya sea para el lavado a máquina o a mano. Las dosis que se recomiendan están pensadas para cargas completas de ropa; si no completa la carga, reduzca la dosis.

			Debe elegir dicha dosis según el grado de suciedad, la temperatura y la dureza del agua de la zona donde vive. Los detergentes incluyen una tabla muy fácil de utilizar donde se especifica. Si utiliza una cantidad demasiado pequeña, las prendas no se limpiarán, si utiliza una cantidad excesiva, estará derrochándolo. Sepa que, si no está satisfecho con los resultados de la dosis, estos mejoran mucho más con un incremento de la temperatura de lavado que con un aumento de dicha dosis.

			
				
					
				
				
					
							
							Elección del detergente

						
					

				
				
					
							
							Detergentes hay muchos, pero los que usted realmente necesitará para la colada son tres:

							
									detergente en polvo para lavadoras;

									detergente para tejidos de color o detergente líquido;

									detergente para lavar a mano ropa delicada.

							

							Piense que un único detergente es suficiente para la gran mayoría de las prendas, pues su composición permite limpiar y respetar casi todos los tejidos. Pero tampoco viene mal tener un detergente específico para las prendas delicadas. Los detergentes para ropa de color o los líquidos son más suaves que los tradicionales y podría utilizarlos para una colada poco sucia. Para monos de trabajo muy sucios, tal vez tenga que utilizar un producto más potente que para la colada normal.

							Si el detergente se acumula en las toallas y produce un lustre blanquecino en los tejidos de color, ponga la lavadora utilizando la misma cantidad de polvo descalcificador del agua que si se tratara de detergente.

						
					

				
			

			Suavizante

			Se añade al final del programa de lavado para dar un tacto agradable y aroma a las prendas. También hace que el planchado sea más fácil, especialmente si usted dobla las prendas con cuidado cuando están secas. Sin embargo, después de un tiempo, puede hacer disminuir el poder de absorción de las toallas.

			
				
					
				
				
					
							
							Llenar la lavadora

						
					

				
				
					
							
							No sobrecargue la lavadora. El volumen del tambor de la lavadora supone, según los modelos, una capacidad de 2 kg o 3 kg de ropa de tejidos sintéticos y 5 kg o 6 kg de algodón, ya que este es de una fibra más densa (más pesada) que la sintética. Para hacer sus cálculos utilice la lista Para calcular el peso de la colada, incluida anteriormente, donde se muestra cuánto pesan, por término medio, las prendas de vestir y la ropa de casa. Tenga en cuenta que la ropa quedará más limpia si se mueve libremente dentro del tambor, por lo tanto, no cargue el tambor cuando ya se vea lleno, aunque no haya llegado a su máxima carga.

							Si tiene interés en pesar su colada, ponga las prendas dentro de una funda de almohada o una bolsa de plástico y pésela en la báscula de baño o bien cójala usted y pésese, en primer lugar con la bolsa y luego sin ella. Reste la diferencia.

							Intente mezclar prendas grandes y pequeñas en la misma carga. Si solo lava prendas grandes, como por ejemplo sábanas, tenderán a enrollarse unas con otras.

						
					

				
			

			Prendas con un acabado en relieve

			Lávelas siempre del revés, ya que el relieve puede estropearse por el roce con otras prendas.

			Prendas delicadas

			Lave las prendas delicadas que puedan sufrir enganchones dentro de una funda de almohada o de una bolsa de red fabricada para este fin.

			Humedades fuera

			No deje la ropa húmeda dentro de la lavadora, ya que podría formarse moho o desarrollar colonias de microbios. El secado y el planchado son también procesos eficaces contra las bacterias. Seque la ropa en la secadora o tiéndala en un sitio aireado. Por el mismo motivo, lave y seque, lo antes posible, los bañadores húmedos o la ropa empapada por la lluvia.

			
				
					
				
				
					
							
							Cuatro consejos útiles para ayudar al medioambiente

						
					

				
				
					
							
							No ponga la lavadora con poca ropa.

							Dosifique en función de la suciedad y de la dureza del agua.

							Lave con la temperatura más baja recomendada.

							Reduzca los residuos debidos a los envases.

							Recomendaciones del programa Wash-right

						
					

				
			

			Lavado a mano

			El lavado a mano se recomienda para las prendas que no soportan la acción enérgica de la lavadora, la acción química de los detergentes normales o los programas calientes de lavado. Los programas y los detergentes para ropa delicada de las lavadoras han reducido mucho el número de prendas que deben lavarse a mano.

			Sin embargo, puede que sea conveniente lavar a mano algunas de ellas, especialmente las primeras veces, aunque admitan el lavado a máquina, sobre todo si cree que el color puede desteñir.

			Emplee jabón en escamas o un detergente especial para el lavado a mano y cerciórese de que está completamente disuelto antes de introducir las prendas. El mejor método es disolver el polvo en un pequeño cuenco con agua caliente y, a continuación, añadirlo al agua principal de lavado.

			Siempre es sensato utilizar guantes en este tipo de lavados. Antes de ponérselos, compruebe la temperatura del agua para asegurarse de que es la adecuada. 

			En cuanto a la solidez del color, hay colores que destiñen más que otros. Es notoria la fama del rojo y del azul oscuro. De cualquier forma, es posible comprobarlo con el siguiente método:

			
					Humedezca una zona de la prenda con agua.

					Coloque un trozo de tela de algodón blanco o un pañuelo blanco viejo encima de la zona y aplique la plancha a la temperatura mínima.

					Si el color pasa al pañuelo, es probable que la tela destiña.	Y recuerde

	Guarde los últimos trocitos de las pastillas de jabón que quedan al final y utilícelos para lavar a mano en lugar del jabón en escamas.
Si las prendas de vestir negras han perdido el color, puede deberse a la acumulación de jabón o a los blanqueantes ópticos que incluyen los detergentes (azulantes). Métalas en remojo en agua templada con un poco de vinagre para devolverle su antiguo estado, excepto si estas prendas deben limpiarse en seco.




			

			Aclarar

			No escatime aclarados. Si una lavadora aclara varias veces, usted también debe hacerlo cuando lave a mano. Para la mayoría de las prendas, una opción cómoda puede ser utilizar el programa de aclarados y de centrifugado de la lavadora para quitar el agua. Para ello, las lavadoras de 1000 r.p.m. (revoluciones por minuto) son más eficaces que las de 800 r.p.m., pero la ropa sale más arrugada. De todas formas, el método convencional consiste en escurrir con moderación la prenda, colocando las que son delicadas en una toalla que absorba el exceso de agua.

			Secar

			Compruebe si las prendas pueden meterse en la secadora. Si no es así, póngalas a secar en la cuerda de tender o en un tendedero interior. A los jerséis, conviene darles forma y secarlos en posición horizontal encima de un tendedero de malla (de venta en ferreterías). Estos tendederos pueden ser portátiles y colocarse dentro de la bañera, colgados en la terraza o en el jardín.

			Comprensión de las etiquetas de mantenimiento

			El cuadro de la página siguiente, Símbolos de mantenimiento, recoge el significado de los símbolos internacionales que vienen en las etiquetas de mantenimiento de las prendas de vestir y que son las instrucciones de uso y lavado. Si usted piensa mezclar prendas de distinto tipo, debe lavar a la temperatura más baja de las marcadas en las etiquetas de mantenimiento, aunque haya otras prendas que puedan lavarse a una temperatura más caliente. Sin embargo, si la prenda está bastante sucia será necesario utilizar la temperatura indicada y lavarla aparte, junto con aquellas que aguanten esa temperatura. La posibilidad de la media carga, con la que cuentan muchas lavadoras, será muy útil para este fin.

			Lavado de la ropa blanca de la casa

			Las toallas, las alfombrillas de baño, los manteles, los salvamanteles, las servilletas y los paños de cocina deben lavarse siguiendo las instrucciones de la etiqueta de mantenimiento.

			Aclare los paños de cocina en una disolución rebajada de almidón en agua después del lavado. Con ello evitará que suelten pelusa cuando seque los platos de porcelana y la cristalería.

			Utilizar almidón tal vez suene anticuado, pero puede mejorar realmente la apariencia del algodón y de la ropa de casa, y hace que manteles y servilletas tengan mejor aspecto. Si quiere recuperar prendas deterioradas, escoja entre una de las diversas presentaciones del almidón (en polvo tradicional, en polvo instantáneo o en aerosol), y siga las instrucciones. También puede comprar un baño de almidón, que es rápido y fácil de usar. Acuérdese de limpiar la plancha después de almidonar.

			Limpieza de lavadoras, lavavajillas y secadoras

			Debe pasarle un paño al exterior con una disolución de líquido lavavajillas suave en agua. No emplee productos abrasivos o estropajos que puedan arañar las superficies. Tampoco utilice aerosoles para evitar rociar los contactos de la cerradura o afectar a algún componente sensible. Deje el aparato abierto después de su uso para que el interior se ventile y se seque; con ello evitará malos olores.

			Quite el filtro de la secadora después de cada uso y retire los objetos y pelusas que pueda haber en él. Utilice un cepillo de felpa sintética o la boquilla rinconera de la aspiradora. La manga de aire caliente de la parte de atrás debe limpiarse con regularidad siguiendo el mismo procedimiento.

			Si vive usted en una zona de aguas duras, añada un poco de producto descalcificador del agua al detergente de la lavadora para eliminar la cal que se haya acumulado.
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			Limpieza en seco

			Se trata de un proceso de limpieza esencial para las prendas que no pueden lavarse. Sin embargo, puede ocurrir que usted compre una prenda con la indicación de limpieza exclusivamente en seco y que no vea ningún motivo por el que no pueda lavarla en casa. A veces, se trata de una precaución que adoptan algunos fabricantes, preocupados por la posibilidad de que la prenda destiña o encoja.

			Para mayor seguridad

			Si usted decide lavar una prenda con la etiqueta de “limpieza exclusivamente en seco”, hágalo por separado y a mano. No es recomendable que lo haga si la prenda es cara o la tiene en gran aprecio, pero puede ahorrar dinero si, por ejemplo, se trata de una prenda cuyo precio quedaría superado varias veces por el coste de la limpieza en seco.

			Tenga en cuenta que los símbolos de limpieza en seco especifican, a veces, el uso de un disolvente en particular (véase el anterior cuadro Símbolos de mantenimiento); asegúrese de que la empresa de limpieza a la que usted va lo tiene.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Evite las tintorerías en las que no se hacen responsables de los posibles desperfectos o extravíos de las prendas.

							Si en la tintorería le han extraviado o estropeado una prenda y no le ofrecen una indemnización, o no está de acuerdo con el importe de esta, reclame. Solicite en el establecimiento una hoja de reclamaciones para dejar constancia de los motivos de su queja. No olvide llevar una de las copias de este impreso a alguno de los organismos competentes en materia de consumo de su ayuntamiento o comunidad autónoma.

						
					

				
			

			Al dejar la prenda en la tintorería

			Compruebe el estado en el que entrega la prenda: si tiene alguna falta o desperfecto, si le faltan botones, corchetes, etc., si están vacíos todos los bolsillos.

			Exija un resguardo o justificante en el que quede reflejado con claridad cuál es el servicio encargado y su precio y cuáles son las características de la prenda entregada. Verifique si el importe que le indican en ese papel coincide con las tarifas que se exponen en el establecimiento.

			Cuando lleve una prenda especialmente valiosa a uno de estos establecimientos, intente pactar el importe de la indemnización por el posible deterioro o extravío de la misma. En caso de desacuerdo sobre el valor de la prenda, es mejor que acuda a otro establecimiento.

			Al recoger la prenda

			Revise la prenda para comprobar si han quedado manchas o si le han originado algún desperfecto. Si le parece que no se la han dejado bien, exija que se la vuelvan a limpiar sin cargo alguno para usted; está en su derecho. Recuerde que también tiene derecho a recibir una indemnización por la pérdida o el deterioro de la prenda entregada (véanse los modelos de reclamación incluidos al final del capítulo).

			Airee bien las prendas que recoja de la tintorería para eliminar los restos de las sustancias de limpieza que pueden tener efectos perjudiciales para la salud.

			Prendas que deben limpiarse en seco
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							Que no le engañen las imitaciones. Este es el símbolo que llevan los establecimientos que se acogen al sistema de Juntas Arbitrales de Consumo, cuya función es mediar en caso de conflicto.

						
					

				
			

			
					En las que así lo indique la etiqueta.

					Ropa a medida que pueda perder la forma si se lava, como chaquetas o trajes.

					Jerséis de lana (a no ser que en la etiqueta se indique que se pueden lavar).

					Prendas con un acabado especial, como vestidos de noche.

					Prendas de tejidos o colores delicados que no acepten el lavado con agua.

			

			
				
					
				
				
					
							
							Cómo recortar las facturas de la limpieza en seco

						
					

				
				
					
							
							
									Si tiene que ir a diario con traje, no se ponga el mismo dos días seguidos.

									Airee las prendas antes de guardarlas.

									Cepille la ropa de abrigo cuando se la quite y deje que se seque al aire si está mojada.

									Cuelgue o doble con cuidado las prendas de vestir cuando vaya a meterlas en el armario.

									Trate las manchas tan pronto como se produzcan.

									Utilice un producto de limpieza en seco en aerosol para limpiar los cuellos y puños sucios.

									No utilice como ropa de diario las prendas que necesiten limpieza en seco, ni tampoco se las ponga muy a menudo.

							

						
					

				
			

			Prendas de vestir

			Si usted cuida las prendas de vestir de forma correcta, conservarán su buen aspecto durante más tiempo. Compre prendas de su talla, con las que se pueda mover a gusto; ni demasiado pequeñas o estrechas, porque además aún pueden encoger, ni demasiado holgadas, con hombros y mangas que le cuelguen y acaben dándose de sí.

			
					Cuando se quite la ropa al final del día, dele un repaso para ver si presenta algún problema, ya sean manchas, roces, rotos, descosidos o que le falte algún botón.

					Sacúdala y quítele el polvo y la pelusa. Quite también las bolas que le hayan salido a los jerséis o prendas de punto, con un cepillo para la ropa o envolviéndose un dedo con cinta adhesiva y aplicándolo a la zona afectada. Existen aparatos eléctricos para esto, pero tienden a arrancar también parte de la tela.

					Puede frotar el cuello y los puños de las camisas con una esponja con jabón y agua templada antes de lavar. Si los bajos están manchados de barro, no los lave tal cual, conviene dejar que se sequen y, a continuación, cepillarlos y pasarles una esponja con agua templada.

					No se ponga la misma prenda dos días seguidos. Debe lavar la ropa interior, las camisas y otras prendas en contacto con el cuerpo, pero los jerséis que se pueden usar varias veces conviene airearlos entre cada uso.

					Para las prendas del día que no haga falta lavar, es beneficioso airearlas antes de guardarlas. La ropa tiende a recoger olores, tanto de fuentes externas como del propio cuerpo. Esos olores se dispersarán más rápidamente en una habitación abierta que en el armario o en la cómoda. En cualquier caso, lave con frecuencia las prendas que más usa; si no deja que se ensucien, podrá realizar lavados más suaves, a mano o a máquina.

					Acuérdese de cepillar la ropa, especialmente los abrigos y los trajes. A menudo, lo que de verdad necesita una prenda que parece sucia es un buen repaso para quitarle polvo, partículas de suciedad, caspa, etc. Utilice pañuelos y bufandas en invierno que mantienen el calor y protegen el cuello de los abrigos del roce.

					Los brillos de la ropa pueden remediarse pasando un paño embebido en una mezcla de vinagre blanco y agua (10 ml de vinagre en 250 ml de agua).

					Si le cae una mancha en la ropa cuando está fuera de casa, hágale frente con el pico de una toalla blanca y un poco de jabón y agua, sin dejar que se seque. Lleve consigo toallitas antigrasa o un quitamanchas general en el bolso o en su equipaje.

					Cuando saque una prenda del armario, vuelva a plancharla; aunque sea un planchado ligero mejorará su aspecto. En caso de que haya prendas que, sin estar sucias, tengan un aspecto deslustrado, plánchelas.

					Cuando su ropa se haya arrugado y no tenga a mano una plancha, cuélguela dentro del cuarto de baño lleno de vapor, por ejemplo mientras se ducha. Es un remedio efectivo.

			

			Y no deje de leer el capítulo 2, Limpieza de manchas, para los tratamientos específicos.

			Hay prendas que requieren una atención especial si queremos que mantengan su forma y color. Si tiene alguna duda, consulte las páginas que vienen a continuación.

			
				
					
				
				
					
							
							Guardar la ropa

						
					

					
							
							Debe lavar la ropa que vaya a guardar durante cierto tiempo, por ejemplo, la ropa de temporada. No se preocupe de planchar las prendas antes de guardarlas; únicamente tendrá que hacerlo cuando vuelva a sacarlas, aunque conviene que las guarde bien dobladas, sin que estén muy apretadas. Humedézcalas cuando las saque antes de volver a plancharlas. Procure no utilizar suavizante en las prendas que vaya a guardar, ya que puede acelerar la aparición de moho u olores extraños. 

							Las ropas han de guardarse completamente secas. Abrigos, trajes y prendas de cuero deben guardarse colgadas en perchas que mantengan su forma. Tienen que estar en un lugar seco y ventilado. Asegúrese de que el sitio elegido esté seco y utilice un antipolillas natural (por ejemplo, flores de lavanda o ajenjo, metidas en un saquito de tela) o químico, con prendas valiosas de lana o pieles.

						
					

				
			

			Acetatos

			Se utiliza en prendas de aspecto lujoso y también en forros. Limpie en seco o lave a mano con cuidado en agua tibia con jabón, y no retuerza la prenda. Plánchela mientras aún está húmeda a la temperatura mínima de planchado. La acetona disuelve este tejido.

			El triacetato se puede lavar y secar a máquina, pero deberá comprobar el etiquetado para saber si el acabado de la prenda lo acepta.

			Acrílicos

			Se utiliza como sustituto de la lana, por ejemplo en los jerséis. La mayor parte de las prendas de vestir acrílicas pueden lavarse a máquina a baja temperatura o en agua fría, mejor con un detergente para ropa delicada, pero mire siempre la etiqueta de mantenimiento. A los jerséis acrílicos debe dárseles forma después de lavarlos y deben secarse en posición horizontal. El planchado se debe hacer a mínima temperatura y, preferiblemente, por el revés. Quite las pelusas cortándolas con regularidad.

			Algodón
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			El algodón es una fibra natural formada por celulosa. Tiene muchas aplicaciones en ropa para el hogar y ropa de vestir gracias a su tacto suave y a su alta capacidad de absorción. Es una fibra resistente, pero el uso continuado de la lejía acaba dañándola. Se puede lavar a alta temperatura si la etiqueta lo permite, aunque es preferible usar programas de 30 °C o 40 °C. Se arruga mucho por lo que conviene plancharla cuando aún guarde algo de humedad. Se utiliza la posición máxima de planchado. También se puede limpiar en seco.

			Angora

			Se obtiene del pelo de los conejos de angora. La angora debe lavarse a mano en agua fría. Cuando esté seca, utilice un cepillo de cardar para levantar el pelo. Estos mismos consejos son válidos también para el mohair.

			Ante y cuero

			Muchas prendas de cuero y de ante se pueden lavar pasándoles una esponja impregnada en una disolución de jabón de glicerina en agua tibia, aunque haya otras que solo pueden limpiarse en seco. Lea atentamente la etiqueta de mantenimiento cuando compre una prenda de piel. El cuero o el ante con un acabado mate se manchan con facilidad, por lo que debe aplicar un aerosol protector para piel en casa o pídaselo a un profesional de la limpieza en seco. Pruebe siempre en una zona poco visible para asegurarse de que no cambia el color.

			Para conseguir que el ante mantenga su buen aspecto, frótelo con cuidado con un cepillo para ante o con otro trozo del propio tejido.

			La mayor parte de las prendas de cuero y piel tendrán que limpiarse en seco en alguna ocasión. Esto produce siempre un cambio de color; por lo tanto, asegúrese de que lleva usted todas las piezas de un conjunto al mismo tiempo.

			
				
					
				
				
					
							
							Y recuerde

						
					

				
				
					
							
							Después de lavar unos guantes de piel, póngaselos mientras aún están húmedos para evitar que encojan o rellénelos con papel de periódico para asegurarse de que conserven la forma.

						
					

				
			

			Brocados

			Son telas con figuras y motivos. Lave o limpie en seco la prenda según el tejido. Planche con cuidado para no aplastar el brocado. El brocado de terciopelo debe limpiarlo en seco un especialista.

			Bucarán

			Debe limpiarse en seco, ya que el lavado hace que pierda apresto. Es importante comprobar si las cabeceras de las cortinas llevan bucarán: si es así, deben limpiarse en seco, independientemente de la tela de la que estén hechas.

			Cachemir

			Se obtiene del pelo de la cabra de Cachemira. Lave la prenda a mano en agua fría y utilice jabón en escamas o un producto específico para lavar a mano. Planche por el revés a la temperatura mínima.

			Calcetines blancos

			Si los lava por separado, ponga 30 ml de bicarbonato sódico en el agua de lavado y un chorro de zumo de limón en el agua de aclarado y conseguirá unos resultados excelentes.

			Deshilados y calados en general

			Lave o limpie en seco la prenda, según el tejido. Planche con cuidado, procurando no agrandar los agujeros. Si lo piensa lavar con otras prendas que tengan cremalleras o corchetes, introduzca la prenda bordada en una funda de almohada.

			Encaje

			Si el encaje es de valor o antiguo, debe recibir un tratamiento especial. Si no es el caso, lávelo a mano en agua fría con un detergente suave que no contenga blanqueante ni lejía, porque podría deteriorarlo. Si ha quitado el encaje de una prenda de vestir para lavarlo por separado, haga antes una plantilla del mismo para poder devolverle después la forma. Acuérdese de tratar las manchas antes de lavarlo. Séquelo en posición horizontal sobre una toalla blanca o en una rejilla de secar jerséis. No lo exponga a la luz directa del sol, porque puede amarillear. No lo planche si no es necesario; y si lo es, cubra la tabla de planchar con una toalla blanca, ponga el encaje por el revés, cúbralo con un paño y planche a la temperatura mínima.

			Estopilla

			La estopilla puede lavarse a máquina y no hay que plancharla; únicamente hay que estirarla para darle forma.

			Gasa

			La gasa debe lavarse a mano a baja temperatura y plancharse mientras aún está húmeda, en la posición mínima. Las prendas de valor deben limpiarse en seco.

			Lana

			Si la prenda no se puede lavar a máquina, lávela a mano con un detergente especial, sin frotar y en agua fría o tibia. Cuando lave a mano prendas de lana, conviene dibujar el contorno en un trozo de cartón o de papel blanco antes de lavarla. De ese modo, cuando se seque, usted podrá estirar la prenda para que coja su forma y tamaño correctos. Séquela en posición horizontal sobre una toalla blanca o en una rejilla de secar jerséis. Si no quiere que quede marcada la raya en las mangas, introduzca dentro de ellas un tubo de cartón de los que vienen con el papel de aluminio o el de cocina; cubra antes el tubo con plástico de cocina, para que el cartón no manche la lana. Planche por el revés a la temperatura mínima, con un trapo húmedo en medio.

			Lino
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			Compruebe la solidez del color de los tejidos de lino (recuerde que le explicamos cómo hacerlo en la página 141). Lave la prenda ateniéndo a la etiqueta de mantenimiento; normalmente le conviene la limpieza en seco. Plánchela a temperatura alta mientras aún está mojada o humedézcala para plancharla.

			Lona

			Restriegue con un cepillo de uñas de cerdas duras y jabón con agua tibia o caliente. Aclare bien.

			Mohair

			Se obtiene de la cabra de angora. Siga el mismo procedimiento que con la angora (véase el apartado Angora).

			Muselina

			Lave en agua tibia, según las instrucciones del etiquetado de mantenimiento. Estírela para darle forma mientras aún está húmeda.

			Pana

			Lave la prenda del revés y siga las instrucciones de la etiqueta de mantenimiento. Normalmente se puede lavar en lavadora a media temperatura. Plánchela por el revés, mientras aún está húmeda. Alise con un paño suave el canutillo para ponerlo en la dirección correcta mientras se está secando.

			Pieles

			No guarde nunca las pieles dentro de fundas de plástico; utilice siempre una bolsa de algodón o de seda y cuélguelas en una percha almohadillada. Las pieles de valor se conservarán en mejores condiciones si se almacenan en frío durante los meses de calor. Aquellas que no se lleven con regularidad deben sacudirse de vez en cuando.

			Hay que limpiar las pieles en seco; para ello, acuda a una tintorería especializada. Si una prenda de piel se moja, deje que se seque al aire en una percha y en un lugar aireado lejos del calor directo.

			Si tiene usted un abrigo de piel y se lo pone regularmente, tendrá que encomendarle de vez en cuando la limpieza a un profesional. Para el cuidado en casa, sacuda la prenda con una caña de bambú y, a continuación, utilice un cepillo de cerdas duras. Sacuda siempre el abrigo antes de ponérselo y tenga cuidado de no sentarse con él puesto para que no aparezca una zona rozada.

			Satén

			Es lo mismo que el raso. Lave la prenda ateniéndose a la etiqueta de mantenimiento. Limpie en seco la tapicería y las cortinas de satén.

			Seda

			Limpie en seco o lave a mano con jabón neutro en agua tibia. No utilice lejía. Hoy en día, hay prendas de seda que pueden lavarse a máquina. Planche la prenda mientras aún está ligeramente húmeda, a temperatura baja o media.

			Tejidos impermeables

			Deben cepillarse bien cuando estén sucios. Existen productos para volver a impermeabilizar las prendas, si lo necesita. Se venden para aplicarlos en aerosol, directamente sobre las prendas, o para sumergirlas en un baño.

			Las prendas de goretex deben tratarse con cuidado y lavarse como prendas delicadas. Si empiezan a calar por alguna zona, puede impermeabilizarlas con un producto indicado para goretex, siguiendo las instrucciones que vengan en él.

			Terciopelo

			Por lo general, el terciopelo puede lavarse a mano o a máquina, dependiendo de lo que diga la etiqueta de mantenimiento, pero, si le preocupa que destiña o se estropee, límpielo en seco 

			Trajes de baño

			Después de bañarse, aclárelos siempre con agua fría limpia, tanto si está en una piscina como en el mar, y póngalos a secar inmediatamente. Es especialmente importante quitar el cloro, la sal y cualquier resto de bronceador.

			El bañador tiene que venir con una etiqueta de mantenimiento o con instrucciones para el lavado, según el material del que esté hecho. Aténgase a ellas, especialmente si va a guardar el traje de baño durante un tiempo.

			No deje nunca el bañador húmedo dentro de una bolsa de plástico durante más de un par de horas, ya que puede enmohecerse y dañarse el tejido.

			Si usted acostumbra a nadar mucho, tiene que lavar el bañador con regularidad. La mayoría son lavables a máquina, pero no conviene retorcerlos, meterlos en la secadora ni ponerlos encima del radiador. Con el cloro, las fibras se desgastan; si nada mucho será mejor uno de poliéster o de otras fibras más resistentes, que de los normales de poliamida.

			Vaqueros

			La tela vaquera encogerá a no ser que haya sido lavada previamente, como así ocurre por norma general. Lea atentamente la etiqueta de mantenimiento. Lave la prenda por separado hasta que tenga la seguridad de que ya no destiñe. Plánchela mientras aún esté húmeda, en la posición alta de la plancha.

			Los pantalones vaqueros deben lavarse del revés para que el color se conserve por igual y evitar que salgan en la tela rayas blancas. Lave a temperatura media.

			Viscosa

			La viscosa se obtiene de fibras de celulosa y se utiliza en prendas de aspecto muy ligero, puede lavarse a mano o a máquina a baja temperatura, en un programa y con un detergente para prendas delicadas. En algún caso es posible emplear agua más caliente. No obstante, mire el etiquetado de mantenimiento para estar seguro; es frecuente que solo se recomiende la limpieza en seco. Estire la prenda para darle forma mientras aún está húmeda. Se plancha en la posición de temperatura media. No guarde la prenda húmeda, para evitar así la aparición de moho.

			Viyela (o viyella)

			Es una antigua mezcla inglesa de fibras (algodón y lana) que se hilan juntas para formar un solo hilo. Lave la prenda a máquina en el programa para prendas delicadas. Utilice una plancha a baja temperatura mientras aún está húmeda.

			
				
					
				
				
					
							
							Ropa para navegar

						
					

				
				
					
							
							La ropa de navegar no debe dejarse tirada de cualquier manera, porque puede formarse moho y salir arrugas permanentes.

							Impermeables. No deben lavarse ni limpiarse en seco, pero el cuello y los puños pueden frotarse con líquido lavavajillas y, a continuación, con una esponja con agua limpia. Enjuáguelos en un chorro de agua limpia para quitarles la sal. 

							Jerséis de lana aceitada. Deben lavarse lo menos posible, ya que con el lavado se elimina el aceite. Lávelos en una disolución de jabón de escamas en agua templada y aclárelos con agua templada a la que habrá añadido 5 ml de aceite de oliva. Séquelos en posición horizontal.

							Jerséis de lana gruesa. Es mejor lavarlos a mano. Métalos en remojo en una disolución de jabón para lavar a mano en agua fría y, a continuación, aclárelos con agua fría. No los restriegue ni los retuerza. Centrifugue un poco en la lavadora o en una centrifugadora y, a continuación, séquelos en posición horizontal. 

							Jerséis de punto de gusanillo o malla vuelta. Deben lavarse a mano y aclararse y, a continuación, deben meterse en una funda de almohada atada por ambos extremos (por ejemplo, con un cordón que no destiña) y centrifugarse ligeramente. Póngalos a secar en la cuerda de tender, dándoles la vuelta con frecuencia. No los seque en horizontal, ya que el punto, al ser muy apretado, tardará mucho en secarse y puede enmohecerse.

						
					

				
			

			Calzado

			Es conveniente tener al menos dos pares de zapatos por temporada, para cambiarse. También es recomendable usar plantillas y, cuando se quite los zapatos, sáquelas para que se aireen mejor. Lávelas de vez en cuando. Después de descalzarse, deje los zapatos al aire un buen rato antes de guardarlos en el armario. Cuando se mojen, colóquelos en un lugar seco y ventilado, alejado de fuentes de calor. Puede rellenarlos con papel de periódico para que absorban la humedad y colocarlos con la puntera apoyada en una pared para que se ventilen bien.

			Un desagradable accidente que puede ocurrirnos alguna vez es pisar un excremento de perro (o de cualquier otro animal). La limpieza de la suela en esas circunstancias se hace especialmente fastidiosa. El mejor remedio consiste en ponerla en remojo en un baño de agua con lejía que además de disolver la materia orgánica, desinfecta la suela. Para ello, utilice una caja vieja en la que puede hacer una especie de cuenco con una bolsa de basura y meter el zapato de forma que el líquido moje solo la suela.

			Calzado deportivo

			Asegúrese de que el calzado de gimnasia o de entrenamiento se ha ventilado completamente antes de limpiarlo. Quítele la suciedad con una esponja o un trapo y, si lo prefiere, puede blanquearlo con un producto de marca. Si llega con las zapatillas de correr llenas de barro, aproveche para lavarlas en un barreño viejo antes de que se sequen. La mayoría de los fabricantes de calzado deportivo recomiendan no meter las zapatillas en la lavadora, ya que pueden deteriorarse los materiales, pero, si decide lavarlas, asegúrese antes de quitar todo el barro y la suciedad para no dejar restos en la lavadora. Lave las plantillas periódicamente con cuidado, no siempre es fácil sustituirlas por unas nuevas si se deterioran.

			Calzado de tela

			Las telas pueden ir desde la lona hasta el satén, y deberán tratarse según el tipo de material. Si la tela está ligeramente manchada, puede limpiarse con una espuma específica que le vaya bien al tejido. Humedezca la parte exterior con un paño húmedo, frote con la espuma y, a continuación, pásele otro paño húmedo. Cepille cuando esté seca. Rellene los zapatos con papel de periódico o con hormas cuando vaya a limpiarlos y deje que se sequen a la temperatura ambiente.

			Puede devolverles el color con un blanqueante o con un producto de color para el cuidado del calzado.

			Zapatos de piel

			Charol

			Límpielos con un paño suave y saque brillo con una esponja de brillo instantáneo o autobrillante para calzado. Si se mojan, rellene los zapatos con papel de periódico y séquelos bien, lejos de cualquier fuente de calor, ya que el material puede resquebrajarse.

			Tafilete, piel o cuero

			Quíteles el barro, si lo tienen, con una madera roma, con la parte roma de la hoja de un cuchillo o con un cepillo fuerte si está seco; a continuación, límpielos con un paño húmedo. Rellene los zapatos con papel de periódico o con hormas para que guarden la forma, y déjelos secar al aire lejos de cualquier fuente de calor. Cuando estén secos, aplique betún o crema para el calzado con un cepillo aplicador o un trapo. Deje actuar la crema y espere al menos 10 min antes de cepillarlos. Otra opción es dejarlos toda la noche, para que el betún pueda “nutrir” la piel. Saque brillo con un paño limpio o con un cepillo de cerdas blandas; tenga uno por cada color de zapatos.

			Ante

			Quíteles el polvo a menudo con un cepillo, y el barro, con un cepillo de nailon para ante, de caucho o de alambre de latón suave. Emplee un paño húmedo para eliminar los residuos. Si los zapatos están húmedos, déjelos secar al aire. Utilice un quitamanchas de marca para tratar las manchas de aceite y grasa, aplicándolo varias veces si fuese necesario. Haga una prueba antes en una zona poco visible (por ejemplo, la lengüeta del zapato) para comprobar que no va a dejar cerco.

			Si el pelo se ha apelmazado, sujete el zapato a una distancia de unos 15 cm del pitorro de un hervidor humeante o de vapor que salga de un cazo con agua puesto a calentar y, a continuación, cepíllelo con movimientos circulares. Para levantar el pelo muy apelmazado de zonas muy pequeñas, utilice papel de lija, con cuidado, o un cuchillo romo.

			Si ha perdido el color, aplique un preparado de marca a todo el zapato, pasando en primer lugar por las zonas más descoloridas.

			
				
					
				
				
					
							
							Una mancha de grasa

						
					

				
				
					
							
							Si le cae grasa en los zapatos de piel, cubra la mancha con un poco de pegamento para la repararación de pinchazos de bicicleta y, cuando se haya secado, quítelo. También puede intentar absorber la grasa con polvos de talco y eliminar la mancha con gasolina para mecheros.

						
					

				
			

			Botas de montar

			Las botas de montar, si son de piel de buena calidad, trátelas con una buena crema. Déjela toda la noche y frote las botas al día siguiente. Trate los arañazos con una crema renovadora con color.

			Las botas de goma solo tienen que aclararse bajo el grifo del agua fría.

			Botas y zapatos para caminar

			Si son sintéticos, se pueden limpiar con agua. Si son de cuero, trátelos con regularidad aplicando grasa para el cuero o grasa de caballo, para que sigan siendo impermeables y se mantengan flexibles.

			Botas de trabajo

			Las botas de trabajo deben limpiarse inmediatamente después de quitárselas. Si son de cuero, déjelas secar, retire el barro que puedan tener, cepíllelas bien y aplíqueles crema para el calzado. De vez en cuando, utilice grasa de caballo para que se mantengan flexibles.

			Bolsos y sombreros

			Es conveniente mantener limpios los bolsos y las maletas, ya que pueden manchar la ropa con el roce. En cuanto a los sombreros, para conservarlos en buen estado, también necesitan ciertos cuidados.

			Bolsos

			Tela

			Pueden lavarse tanto a mano como a máquina. Emplee un disolvente para grasa para quitar las manchas y, a continuación, pase un paño húmedo y deje secar lejos del calor directo. Si la tela está sucia de verdad y no es muy delicada, límpiela con un cepillo de uñas y una disolución de jabón en escamas en agua. Si el bolso de tela es nuevo, antes de utilizarlo, es una buena idea pulverizarlo con un protector para repeler la suciedad, similar a los productos impermeabilizantes.

			Cocodrilo y otras pieles de reptiles
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							Utilice un paño humedecido en agua templada jabonosa y pruebe en una esquina.

							Si ve que el trapo queda manchado, es que el cuero destiñe.

						
					

				
			

			Hay que quitarles el polvo con mucho cuidado, para que no se rompan las escamas y procurar que el ambiente no sea demasiado seco ni húmedo. Para ayudar a mantener el brillo, aplíqueles de vez en cuando un producto específico, una pequeña cantidad de grasa de caballo o aceite de ricino, y frote con cuidado en el sentido de las escamas hasta que penetre.
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							Otro método es aplicar una fina capa de grasa de caballo o de betún.

							Después deberá lustrar bien.

						
					

				
			

			Cuero

			Tanto si lo saca de donde está guardado, como después de utilizarlo, cepille bien el bolso para quitarle el polvo y aplique una fina capa de crema nutritiva para tapicerías o grasa de caballo. Para limpiarlo, utilice un paño húmedo con el que habrá frotado una pastilla de jabón de glicerina y, a continuación, pásele un paño humedecido en agua templada. Otra forma de mantenerlo más limpio es aplicarles una capa de crema para el calzado, que deberá frotarse muy bien para evitar que manche la ropa.

			Paja

			Limpie las marcas de suciedad o pegajosas con líquido lavavajillas sin diluir y, a continuación, pase un paño humedecido con agua fría y escurrido y deje secar. No utilice agua templada, ya que la paja se puede deformar. Si, por el contrario, la paja es lo suficientemente fuerte, puede probar a aplicar un limpiador en aerosol para ayudar a proteger el bolso contra la suciedad, pero cerciórese de que esté totalmente seco antes de utilizarlo.

			Maletas

			Si las maletas son rígidas (de plástico), páseles una disolución de líquido lavavajillas en agua, aclárelas y séquelas. Contribuirá a proteger la superficie si aplica un limpiador o un pulimento en aerosol. Las maletas flexibles pueden limpiarse con una espuma para tapicerías o con un limpiador en polvo en aerosol, que se quita cepillando.

			Los arañazos de las maletas rígidas son casi imposibles de quitar y deben sobrellevarse como si de cicatrices de guerra se tratara. Por lo general, si una maleta se estropea, tendrá que encomendar la reparación a un profesional; llévela a una tienda de maletas para que le hagan un presupuesto (sopese si le resulta más barato comprar una nueva).

			Cuando guarde las maletas, ponga dentro un par de terrones de azúcar. Los terrones absorberán el olor a cerrado hasta que tenga que volver a usarlas.

			Sombreros

			Limpie los sombreros según el material del que estén hechos. Si son de terciopelo o fieltro y tienen marcas, debe tratarlos con un disolvente de grasa y, a continuación, sujetarlos sobre el vapor que salga de una cazuela con agua hirviendo.

			Rellénelos con papel para que conserven la forma al estar guardados. Los sombreros de paja deben cepillarse para quitarles el polvo.

			La limpieza de los objetos personales

			Lentes de contacto

			Utilice el limpiador y los líquidos especiales que le recomiende el óptico. No use la saliva (especialmente si las lentes son blandas), ya que esta puede provocar infecciones. No duerma nunca con las lentillas puestas; se volverán más difíciles de limpiar y, además, no es bueno para los ojos.

			Los líquidos de limpieza de las lentes de contacto son caros, pero no por los ingredientes que llevan sino por las condiciones de higiene estricta bajo las que se fabrican. Es importante, por tanto, dejar siempre cerrados los envases cuando no los utilice, guardarlos en un lugar fresco y atenerse a la fecha de caducidad, tras la cual deben desecharse.

			Dentaduras postizas

			Aunque puede usted adquirir una serie de limpiadores para dentaduras y seguir sus instrucciones, también puede utilizar agua y jabón (acuérdese de aclarar bien). Llene un barreño con agua templada (no caliente) y, con un cepillo de dientes o uno de uñas limpio y con jabón, limpie la dentadura superior. Limpie los dientes con movimientos de arriba abajo y cepille con cuidado los intersticios de las zonas que tocan la mejilla, el paladar y las encías. El motivo para utilizar un barreño lleno es que la dentadura se vuelve muy resbaladiza al limpiarla y así, si por accidente se le cae de las manos, flotará en lugar de romperse al caer en una superficie dura.

			Limpie la dentadura inferior del mismo modo, pero procure no sostenerla sobre la palma de la mano, ya que puede retorcerla sin querer y partir la pieza. Las dentaduras postizas son frágiles cuando no están colocadas en la mandíbula. Cójala de un lado cada vez mientras la esté limpiando. No utilice nunca pasta de dientes, ya que puede desgastar el plástico rosa y hacer que pierda su brillo. Los arañazos pueden hacer también que la limpieza se vuelva más difícil.

			Limpie la dentadura diariamente o, incluso, dos veces al día, según las indicaciones de su dentista o del propio fabricante; si no lo hace, el calcio y el sarro de la saliva se irán acumulando y usted tendrá que pagar para que un dentista le haga una limpieza profesional.

			Gafas

			Es importante limpiar las gafas con regularidad, ya que la acumulación de suciedad interfiere en la visión. Hay gamuzas especiales, de venta en ópticas, que literalmente reducen la suciedad. Están fabricadas con una fibra lavable de larga duración.

			Para limpiar a fondo las gafas, enjuáguelas debajo del grifo con agua fría o templada y, a continuación, sumérjalas en una disolución de líquido lavavajillas en agua. Aclárelas y séquelas con un paño suave que no suelte pelusa. No utilice pañuelos de papel, porque pueden llegar a rayar las lentes. El paño es más suave y será mejor para los cristales.

			Hay ópticas que le limpiarán las gafas con un sistema de ultrasonidos, que elimina la suciedad que queda alojada entre las lentes y la montura.

			Si se le ha acumulado grasa en los cristales, puede utilizar alcohol del botiquín o alcohol de quemar, pero tenga cuidado de que estos productos químicos no entren en contacto con la montura si es de plástico o de metal esmaltado, ni con sus ojos.

			Pelucas y postizos

			Las pelucas sintéticas deben limpiarse con una disolución de líquido lavavajillas o de detergente para la colada en agua, y secarlas al aire. En la actualidad, ya no se deshacen al aplicarles el secador (utilícelo en la posición fría), pero se recomienda el secado natural.

			Las pelucas de cabello humano hechas a máquina deben lavarse con champú, como si de cabello normal se tratara. Después debe aplicar un suavizante (algo esencial, dado que los aceites naturales del cuero cabelludo no penetran en el cabello). Puede usted utilizar un secador para darles forma.

			
				
					
				
				
					
							
							MODELO 1

							Hoja de reclamaciones
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			0 En los servicios de consumo de su Comunidad o Ayuntamiento también dispondrán de impresos genéricos que podrá utilizar.

			
				
					
				
				
					
							
							MODELO 2

							RESGUARDO DEL SERVICIO DE TINTORERÍA

						
					

				
				
					
							
							RESGUARDO

							Datos de la empresa:

							Nombre

							Dirección

							CIF

							N° Orden

							Fecha de recepción

							Datos del cliente: 

							Nombre y apellidos

							Dirección

							Teléfono

							SERVICIO

							Limpieza en seco

							Tipo de prenda	Precio

							............................	.........

							............................	.........

							............................	.........

							Lavado

							Precio/Kg

							ropa blanca ........	........ 

							ropa color ..........	........ 

							ropa varia ..........	........ 

							Teñido

							Tipo de prenda y color	Precio

							............................	.........

							............................	.........

							............................	.........

							Conservación

							Tipo de prenda	Precio

							............................	.........

							............................	.........

							Precio Total	.........

							Fecha prevista entrega: 	......... 

							Entrega a domicilio: 	......... 

							Observaciones : ...........…………………………………………………............................................

							Precio estimado de la prenda a efectos de indemnización (por deterioro o pérdida): ………. euros.

							Pago anticipado de ………. euros.

							………. (localidad), ………. de ………. del 200………. (fecha) 

							(Firma y sello de la empresa)

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							MODELO 3

							TINTORERÍA I: LIMPIEZA DEFECTUOSA

						
					

				
				
					
							
							(Nombre y apellidos del remitente) 

							(Dirección) 

							(C.P., localidad y provincia)

							(Nombre de la tintorería)

							(Dirección) 

							(C.P., localidad y provincia) 

							(Localidad y fecha)

							Asunto: limpieza defectuosa de ………. (tipo de prenda) 

							Muy Sr. mío: 

							El día ………. (fecha de entrega de la prenda), llevé a su establecimiento para su limpieza una prenda de las siguientes características: ………. (descripción de la prenda). 

							Al hacer la entrega, le informé de la existencia de unas manchas peculiares (lugar y naturaleza de las manchas) que requerían –cosa que usted aceptó– un tratamiento particular. A pesar de este compromiso, veo al recoger la prenda que las manchas persisten. 

							Por este motivo, le ruego que de nuevo proceda a la limpieza de dichas manchas, sin más gastos por mi parte y en el menor plazo posible de tiempo. 

							Si las manchas no desaparecen en este segundo intento, le rogaría que me devolviera el total del precio pagado. 

							Si desea contactar directamente conmigo puede hacerlo en este teléfono: ………. 

							Pendiente de sus noticias, atentamente le saluda, 

							(Firma) 

							Fdo.: (su nombre)

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							MODELO 4

							TINTORERÍA II: EXTRAVÍO DE UNA PRENDA

						
					

				
				
					
							
							(Nombre y apellidos del remitente) 

							(Dirección) 

							(C.P., localidad y provincia)

							(Nombre de la tintorería) 

							(Dirección) 

							(C.P., localidad y provincia) 

							(Localidad y fecha)

							Asunto: extravío de una prenda 

							Muy Sres. míos: 

							El día ………. (fecha en que llevó la prenda a limpiar), llevé a su establecimiento un/a ………. (breve descripción de la prenda) para limpieza (1). 

							Cuando fui a recogerlo/a, el/la encargado/a de ese establecimiento, a pesar de las indagaciones que efectuó, no lo/la encontró. Por mi parte, le dejé mi número de teléfono para que tan pronto como apareciera me lo comunicara. 

							Ha transcurrido más de un mes desde la fecha prevista de entrega y la prenda extraviada continua sin aparecer, por lo que, conforme con la legislación vigente en su sector, considero que deben proceder a indemnizarme por la pérdida de dicha prenda. El valor de indemnización que acordamos en la entrega fue de ………. euros, por lo que deberá abonarme como mínimo dicha cantidad (si no se fijó el valor de la prenda en el resguardo de entrega, cambiar esta última frase por el párrafo que sigue). 

							Al no haber fijado de común acuerdo el precio de la prenda en el momento de depositarla en su establecimiento, establezco como base para solicitar la indemnización la factura de compra, en la que figura también la fecha. De acuerdo con ella, considero una cantidad adecuada a efectos de indemnización la de ……….euros. 

							Espero su contestación en un plazo de ………. días (quince, por ejemplo), transcurrido el cual me consideraré libre para proceder de la forma más adecuada a la defensa de mis intereses. 

							Confiando en su profesionalidad, atentamente le saluda, 

							(Firma) 

							Fdo.: (su nombre)

							(1) Si es posible, adjunte fotocopia del resguardo de depósito donde conste la fecha y, si la hicieron constar, también la valoración de la prenda.
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PARA ELPESO DE LACOLADA

Pantalones vaqueros algodén 700g

algoddn 500g
Vestido

mezcla sintética 350g
Camisa de caballero algodén/mezcla sintética 200g
Calcetines (un par) 50g
Camiseta algodén 100g
Ropa interior (por prenda) 50g

algodén 1508
Blusa/camisa de sefiora

mezcla sintética 100g
Toalla de bario 700g
Funda de edredén (doble) mezcla sintética 1.000g
Funda de edredén (individual) mezcla sintética 700g
Funda de almohada 1508
Sabana (doble) 500g
Sabana (individual) 4508
Mantcl (grandc) 7008
Mantel (peguerio) 250g

Pano de cocina 100g
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Paratratar lasmanchas Productos compatibles e incompatibles

- Antes de empezar con cualquier tra-
tamiento, mire la etiqueta de man-
tenimiento de la prenda, no sea que
alguno de ellos esté totalmente des-
aconsejado.

- Apligue los productos diluidos.

- Haga una prueba en un sitio no visi-
ble de la prenda {por ejemplo, en el
dobladillo).

- Si la mancha es grave o la prenda
es valiosa y delicada, acuda a una
tintoreria.

Los siguientes productos no son compatibles con todos
los tejidos, asi que tenga cuidado cuando los utilice:

- Acetona: disuelve los acetatos.

- Alcohol de quemar: cuidado con aplicarlo sobre ace-
tatos, en especial sobre los azules y violetas.

- Agua oxigenada: no le conviene a la poliamida (nai-
lon).

- Amoniaco: puede danar la lana y la seda.

- Lejia: no emplear con lana y seda.

- Esencia de trementina y glicerina: utilizar solo sobre
tejidos lavables.
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N°D- 2716

Comunidad de Mad
‘CONSEJERIA DE ECONOMIAY EMPLEO
Direccién General de Alimentacién y Consumo
Vortura Rodriguez, 7, 4. - 28008 Madrid

C.PRESIDENCIA Y HAC.
REGISTRO GENERAL
Referencia: 99/037988.2/01
Fecha: 21.09.01 18:43
Destino: C. ECONOMIA

LAVANDERIAS Y TINTORERIAS
HOJA DE RECLAMACION

Los datos del recuadro (en rojo) serdn rellenados por el prestador del servicio

Nimaro 2o dendicacin focal o 0.1, de I persons responsoni)

Arellenar por el reclamante

A8 o OTBS 61 08 e 08 e 08
[ rsp—

7 S . | [
o)

D.N.L 0 pasaporte —....—. e Diteccién

i oo s oy o

Motivos de a reclamacion:

NOTA: El roctamante, una vez cumpimentado ol inproso, retrard del
establcimiento los ejempares para ol interosado y para la
Administacion, rmilenco esto Himo a la deccidn efada
en ol encabezamiento de los mismos.

“Los datos qu se ecogen s raterén nformiticamente o sa archivarén con o consentimiento el iucadano, auien tlene derecho a dec-
i quién puede tener sus Gatos, para qué los usa, solciar que los mismos Sean oxactos y que sa utcen para e fn que se fecogen.
on las excepciones conlempladas o I legisacén vigene.”

Para cuslauier consula elcionada con esta matera pued irigirsa altléfono de nformacién adrinistaiva 012.

Alegaciones del prestador del servicio:

(FRMA Y SELLO DEL PRESTADOR DEL SEAVICIO)

EJEMPLAR PARA LA ADMINISTRACION
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La fuerza
de tus decisiones

‘Somos una asociacion privada, independiente y sin animo de lucro que naci6 en 1975 para promover
los intereses de los consumidores y ayudarles a hacer valer sus derechos. OCU no vive de las sub-
venciones: son nuestros mas de 300.000 socios los que, nos financian con sus cuotas y contribuyen
a nuestra independencia.

Nuestro objetivo es la defensa de los derechos de los consumidores y la mejora de calidad de vida de
sus socios a través de informacion Util y transparente y servicios que mejoran su toma de decisiones
en el ambito del consumo.

Ademas OCU esta integrada en diferentes asociaciones y federaciones de representacion de los
consumidores en el ambito internacional.

Los valores que nos diferencian

Independencia Transparencia
Nuestras publicaciones no contienen Velamos por la transparencia en el consu-
anuncios. No aceptamos productos gratis, mo y por la informacion veraz. Nuestros
ni nunca analizamos nada porque nos analisis y estudios son realizados por
lo pida un fabricante. expertos cualificados y especialistas
Trabajamos con laboratorios independien- en cada area

tes de cualquier interés comercial.

Influencia Conveniencia

Somos influyentes. Contamos con la fuerza Nuestro objetivo es ser (tiles para la
de nuestros mas de 300.000 socios y con sociedad y, especialmente, para nuestros
un apoyo social masivo. Esta fuerza nos socios. Asesoramos, informamos, defen-

ayuda a mejorar el mercado y obtener demos sus derechos.._jhacemos que se
condiciones mas interesantes en productos escuche la voz de los consumidores!.

y servicios
WWW.ocu.org

Wil €6 v B M
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Fregaderos atascados

En cuanto se “cuele” algo por el fregadero, o en cuanto detecte los primeros sintomas de atasco,
actte rapidamente; sera mas facil solucionarlo ahora que después de haberse formado el tapén.

Proceda de la siguiente manera:

Tapone el rebosadero con un trapo y vierta
agua (esta permanecerd estancada por un
tiempo, puesto que el desagie drena mal),
aproveche y bombee con un desatascador
de ventosa unas cuantas veces. De esa
manera, se formard en la tuberfa una pre-
sién suficiente para eliminar el tapdn. Si hay
agua en la tuberia, ayudara al efecto de pre-
sién de la ventosa. Si no tiene éxito, cologue
un cubo debajo del fregaderoy desenrosque
el sifén. El agua caerd dentro del cubo y asi
deberia quitarse, al mismo tiempo, el tapén.
Si esto no ocurre, utilice el alambre estirado
de una percha, con la punta doblada, para
hurgaren la tuberiay remover la obstruccion
con mucho cuidado.

Si no es posible realizar estas ope-
raciones, o no funcionan, vierta un
producto desatascador para fregade-
ros (de venta en droguerias y ferrete-
rias) en el desagUe, después de haber
engrasado la vélvula del mismo con
vaselina, y siga las instrucciones indi-
cadas en el producto. Protéjase las
manos con guantes y también los
ojos, teniendo mucho cuidado con
las salpicaduras y los gases. Los des-
atascadores suelen ser de sosa: no
compre nunca uno de acido sulfurico,
ya que es muy peligroso y su Uso estd
reservado a profesionales.
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ntas opciones para

intos tipos de manchas

Tipos de EeaEslet Prendas no lavables o de tejidos
manchas feeda e delicados

Grasas

Proteinicas
0 sustancias
organicas:
sudor,
sangre,
orina, leche,
chocolate,
huevo...

Oxidables,
pigmentos
de origen
vegetal:
vino, fruta,
café, hierba,
etc.

Tintas
(boligrafo,
pluma),
pinturas,
colas,
barnices...

Jabén o detergente para la colada.

- Para ablandar antiguas manchas de

grasa o aceite: glicerina.

- Para l&piz de labios: alcohol diluido.
- Para la cocina. los cristales. etc. el

amoniacoy el alcohol son buenos des-
engrasantes.

- Detergente de la colada o detergente

enzimatico.

- Para sangre y sudor: agua fria antes

de que la mancha se seque; si quedan
marcas insistir con una pasta de agua
ysal y unas gotas de zumo de limén.

- Sila mancha de sudor, orina o sangre

es antigua: ameniaco diluido.

- Chocolate: detergente enzimdtico y a

lavar.

- Para orina y sangre: agua oxigenada

dilvida.

- Agua tibia antes de que la mancha se

seque y lavar luego con detergente.

- Restos de manchas de vino, café o

frutas: percarbonato, alcohol o agua
oxigenada para blanquear.

- Restos de frutas écidas y vino: amo-

niaco diluido; en ropa blanca de algo-
dén olino, lejia diluida.

- Hierba: alcohol y lavar; o bien, amonia-

- Manchas de herrumbre:

0y agua oxigenada.

zumo de
limén o &cido oxdlico.

- Agua fria para pinturas plasticas o al

agua antes de que se sequen.

- Esencia de trementina o aguarras para

pinturas sintéticas, esmaltes y otras
pinturas a base de aceites.

Alcohol diluido y lavar, para la tinta.

- Acetona diluida para boligrafo, esmal-

te de urias y pinturas tipo esmalte o
sintéticas.

- Polvos de talco y cepillar varias

veces.

- Limpieza en seco.

- Para sangre y sudor: agua fria

antes de que la mancha se seque;
si guedan marcas, insistir con una
pasta de agua y sal y unas gotas
de zumo de limén.

- Probar con una pasta de bicarbo-

nato sédico y agua en manchas
antiguas de sangre.

- Manchas de sudor en lana: vinagre

dilvido.

- Agua tibia antes de que lamancha

se seque.

- Agua oxigenada diluida sobre teji-

doblanco.

- Amoniaco diluido sobre restos de

frutas cidas y vino.

- Zumo de limén o acido oxdlico

sobre manchas de herrumbre.

- Una pasta de sal para empapar

manchas muy coloreadas de vino
y frutas.

- Aguaoxigenada diluida sobre rotu-

lador.

- Agua friay alcohol o acetona dilui-

dos para tinta de boligrafo y mar-
cador (probar antes en una zona
no visible).
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GUIAS
PRACTICAS
DE OCU

Disfrute de toda la informacién practica

e independiente de OCU también a través

de nuestras guias practicas.

Tratados con mas espacio y mayor profundidad
de la que es posible en otros soportes,

encontrara una gran variedad de temas: consumo,
salud, alimentacién, tecnologia,

finanzas, derecho...

Consulte todos
los titulos disponibles
en ocu.org/guiaspracticas
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UNPROGRAMA DE LIMPIEZA

- Lavar los platos y limpiar a cocina y el trozo de la encimera donde se haya tra-
bajado.

- Limpiar la mesa donde se haya comido y barrer el suelo por
esa parte.

- Tirar labolsa de la basura.

- Ventilary hacer la cama.

- Ordenar lo que se haya dejado por medio.

- Limpiar los bafios.

- Hacerla colada.

- Limpiar los objetos de los animales domésticos.

- Ordenary limpiar el frigorifico.

- Barrery fregar el suelo de toda la casa.

Cada - Pasar el aspirador a las alfombras, la moqueta y sofés.
Soucitt - Limpiar el polvo y los muebles.

- Cuidar las plantas de la casa.

- Cambiar la ropa de cama.

- Limpiar los cristales y los marcos de las ventanas.

- Quitar el polvo de puertas y parte superior de armarios y estanterias, marcos de
los cuadros, etc.

(L0 - Limpiar el teléfono, la television, el equipo de musica y demds aparatos.

- Limpiar, ventilar y ordenar el interior de los armarios.

- Revisar el contenido de la despensa para eliminar los productos caducados y
limpiar las migajas que hayan quedado en las estanterias.

- Vaciar y limpiar los muebles de la cocina.

- Limpiar la plata y otros objetos de metal.

- Limpiar a fondo la libreria.

- Sacudir, arreglary girar el colchén; lavar las fundas.

- Lavar (o mandar limpiar) cortinas, visillos, cubrecamas y colchas.

- Limpiar las persianas.

- Ordenary limpiar el cuarto trastero y el garaje.
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mprar una aspiradorano es tan

No sea timido. Pruebe la aspiradora en la tienda antes de llevérsela. Sila respuesta a las siguientes
preguntas es“sf", entonces puede estar seguro de que habra realizado una buena compra:
¢Recoge bien cualquier tipo de restos (arena, pelusas, pelos, etc.)?
¢Los accesorios le permiten llegar bien a los rincones?
£Se desliza con suavidad?
¢Sumanegjo le resulta comodo?
¢Puede adaptar el mango a su altura?
¢Son faciles de colocar los accesorios y el filtro?
¢Es la adecuada para su casa (por ejemplo, por la cantidad de espacio, las escaleras, los
distintos tipos de superficies...)?
¢Tiene recogecables o algun otro sistema para guardar el cable?

3 Aspectos negativos
Eltuboflexibleesideal para  El tubo flexible puede retorcer-
escaleras y para llegar de-  se. Arrastrar el aparato tras de
Trineo bajo de los muebles. Buena  sf puede resultar un estorbo.
para limpiar tapiceria y cor-
tinas.

Viene bien para coches, Tiene que recargarse tras unos
Manualsin  esquinas de alfombras, ar-  pocos minutos de aspirado.

cable marios y para recoger las Poco practica para grandes
migas. superficies.
Es ligero, ocupa poco sitioy  EL depésito para recoger el
Tipo los hay que funcionan con  polvo tiene una capacidad li-
escoba bateria. mitada y la eficacia puede ser
menor.
Accesorios

Sacar el méaximo partido a los accesorios de la aspiradora le quitara una gran cantidad de trabajo
manual al limpiar el polvo. Puede utilizarlos para limpiar paredes, cortinas, tapiceria, cuadros en-
marcados con cristal, espejos, etc.

Boquillas:

Todos los modelos vienen con boguillas para suelos y alfombras.
Aveces, también llevan boguillas especiales para muebles.

La boquilla rinconera resulta muy Util para los rincones y los sofés.

Si desea més informacién puede consultar los distintos andlisis sobre aspiradores realizados por
OCU, en nuestra web www.ocu.org/electrodomesticos/aspirador.
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Simbolos de mantenimiento
Secado a mdquina

Sinrestricciones de temperatura

Puede secarse

ensecadora
Secado a temperatura made-

rada

& No usar secadora
Secado al aire

B Colgarla prenda
m Tender sin escurrir

El Secaren un plano horizontal
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Simbolos de mantenimiento

Blangueo
A Blanqueo con cloro (lejia) permitido con una solucién diluida
X Blanqueo con cloro (lejia) prohibido

Planchado

Alta (maximo 200 °C)

Temperatura
Media (méximo 150 °C) de planchado
(1) planchar en secoy sin vapor

Baja® (médximo 110 °C)

B b b B

No planchar @ (2) uso del vapor prohibido

Limpieza en seco

@ Admite cualquier disolvente
Limpieza en seco con perclo-
® roetileno
(1) Esta sustancia quimica ha
® M A dejado de utilizarse. Es posible
calbl:)no » limpiar las prendas que lleven
el simbolo F con algunos de los
productos que se usan para el
simbolo P.
® No limpiar en seco
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Simbolos de mantenimiento

= & =

R &

Lavara mano 0 a maqui-
na, como maximo a la
temperatura indicada en el
interior de la cubetay con
un programa normal

Lavar en un programa corto,
como méximo a la tempe-
raturaindicada dentro dela
cubeta. La raya horizontal
bajo esta indica que la pren-
da no se debe centrifugar
oque el centrifugado debe
ser corto

Lavar en programa especial
para lana, a un maximo de
40°Cy con un centrifugado
corto

Lavar en programa corto a
unmaximo de 30°Cy sin
centrifugar o con centrifu-
gado reducido

Lavar solo amano

No lavar en agua

Prendas de algodén

Algunas prendas 100 % algo-
dén

Prendas sintéticas

Prendas de lana y algunas
prendas muy delicadas

Prendas de lana y otras prendas
muy delicadas

Prendas que solo pueden lavar-
seamanoy auna temperatura
inferior a 40 °C





